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INTRODUCCION.

Enemigos por temperamento de agravar situaciones 
harto combatidas ya por la opinion pública, venimos elu­
diendo desde hace algún tiempo el deber á que nos lla­
man las continuas provocaciones de una persona como el 
Sr. Marqués de la Habana, tan autorizada por su alta ge- 
rarquia m ilitar, como por los elevados cargos que ha des­
empeñado en la Península -y en Ultramar. Teníamos el 
firme propósito de prolongar indefinidamente este silen­
cio , en la esperanza de que otras personas de mayor ca­
pacidad y de más afición á estas luchas personales y apa­
sionadas siempre, se encargasen de refutar, como indu­
dablemente podían hacerlo victoriosamente, la série de 
errores indisculpables, de apreciaciones arbitrarias y de 
consecuencias desprovistas, á nuestro juicio, de funda­
mento, que se desprenden de los escritos y  de la persis­
tente palabra de este ilustre General.

Los ataques que (aunque de un modo indirecto) se nos 
han dirigido, podríamos haberlos dejado correr sin res­
puesta alguna, en la confianza de que la opinion pública, 
bien encaminada, como lo está por fortuna, á pesar de 
tantos heróicos esfuerzos para extraviarla, nos ha hecho 
ya á todos completa justicia. Natural era que el señor 
Marqués de la Habana, ofendido por el rigor y hasta por 
la crueldad con que, según su propia confesion, se le ha



tratado en libros y en periódicos, y en todas partes, pro­
curase acudir á  la prensa en su propia defensa. Hizolo asi 
en buen hora, y no era en nosotros generoso emplear 
nuestras débiles fuerzas en acentuar las sombras del 
pavoroso cuadro de su reciente Administración. Si el 
Sr. Marqués de la Habana hubiese terminado con su 
Memoria la difícil tarea de su defensa, no habríamos sido 
nosotros, seguramente, los que hubiésemos venido á 
agravar más su harto combatida situación; pero ya que, 
acaso por sus propias inspiraciones ó las de sus indiscretos 
amigos, se pretende abrir una especie de certámen, al que 
de una manera persistente se nos llama, un deber de 
conciencia, de dignidad y de decoro nos obliga á respon­
der tan cumplidamente como se halle al alcance de nues­
tras facultades.

Ante la especie de reto que se encierra en los artículos 
que acaba de publicar el periódico La Epoca del dia 13 
de Abril, nuestro silencio seria indisculpable.

El único trabajo que hasta el dia ha visto la luz pú­
blica eu defensa de la Administración del Sr. General 
Concha, y  que valga, á nuestro juicio, la pena de fijar un 
poco la atención pública, es la Memoria de dicho General, 
á  que en tantas ocasiones hace referencia el periódico 
La Epoca. Sirviéndonos, pues, de base ese trabajo, nos 
proponemos presentar con datos irrecusables una sucinta 
historia de la Administración militar y económica de 
Cuba durante el último mando del Sr. Marqués de la 
Habana, dejando las apreciaciones y los comentarios al 
juicio de la opinion pública.



CAPÍTULO PRIMERO.

A l ^ n a  idea 30br« el o rigen  de la iasarreecioQ  de Cuba.—S ucin ta  h is to ria  
de Ion acontecim ientos m ilitares ocurridos desde la insu rrección  de 
Y ara en 10 de O ctubre do 1888 liasta  el 6 de Abril de 1874, en que se hizo 
cargo del mando e l Sr. Marqués de la  Habana.—G raves errores que 
éste  G eneral ha padecido en la breve reseña que hace de la campaña du­
ran te  dicho período.

I.

Mucho se ha escrito sobre la insurrección de Cuba 
en los siete años y  medio que cuefita de existencia, 
y , sin em bargo, puede asegurarse que el origen y  
la verdadera causa de ese acontecimiento funesto no 
son aun bien conocidos. Los móviles á que más gene­
ralm ente se atribuye carecen de un  sólido fundam en­
to. Cualquiera que puedan serlos vicios de una admi­
nistración en sus pequeños detalles, cuando en el 
conjunto y  en los resultados responde á las aspira­
ciones y  á los intereses de los adm inistrados, el des­
contento no llega nunca á hacerse genera l, y  ménos á



producir conclusiones pavorosas, que por tan  largo 
período sostienen el cáncer de la destrucción de un 
pueblo grande. Que la administración de España en 
Cuba lia respondido á las más extremadas exigencias 
del más exigente pueblo , cosa es que está fuera de 
toda duda.

Cuantos extranjeros liemos conocido y  tratado in ­
tim am ente en nuestra Antilla, están de acuerdo en sus 
conver^ciones familiares, allí donde la  razón y  la 
justicia-, desnudas de la mezquina pasión y  del 
cálculo, hablan el lenguaje de la  verdad y  del con­
vencimiento , en afirmar que en ningún pueblo del 
mundo se disfrutaba de una libertad más ámplia y  
más verdaderam ente práctica. En Cuba no hay  un 
solo acto en el que la palabra y  la acción del ciuda­
dano estén lim itadas, excepción hecha de aquellos 
que directam ente se rozan con el delito de infidencia, 
y  la responsabilidad de estos delitos claro es que no 
puede dejar de exigirse en ninguna sociedad media­
nam ente organizada. Cuba, hasta despues de haber to­
mado el mando de la  Isla: en esta últim a época el Ge­
neral CÍnclia, era el país del globo que ménos impues­
tos satisfacia a l Gobierno. Cuba estaba exenta de la 
horrible contribución de sangre. Cuba era el país más 
hospitalario y  más generoso de la tierra, y  allí el pau­
perismo era completamente desconocido. En Cuba bas­
taba la  voluntad de dedicarse al trabajo para tener la 
seguridad de adquirir pingües riquezas. L osque.yalas 
poseian disfrutaban toda clase de goces y  deinfluencia, 
sin que nunca la autoridad viniese á  perturbarles ui



á pedirles cuenta de sus acciones ; hasta la  libertad 
religiosa y  de costumbres se practicaba en una escala 
capaz de satisfacer al más exigente. E l hombre, en su 
vida privada, era la  entidad más libre del universo. 
Con no sublevarse ni conspirar contra «1 Gobier­
no , la libertad de sus acciones no tenia lím ite. E l Ca­
pitan general era el verdadero jefe del Poder Eje­
cutivo de aquel pa ís , y  ni 'en las Monarquías consti­
tucionales, ni en las más democráticas Repúblicas 
del globo habia u n  poder ejecutivo más accesible, 
más caricioso ni más paternal hasta para con las más 
bajas y  oscuras clases de la  sociedad; y  en cuanto al 
progreso m aterial, en cuanto al acrecentam iento de su 
bienestar y  de su riqueza, ¿qué país nos presenta un 
más rápido y  envidiable progreso?

Desde n 7 4 ,  en que las rentas públicas ascendían 
tan  sólo á medio millón de pesos, y  en que las cajas de 
Méjico tenian que sum inistrar 1.200.000 pesos anuales 
para sostener las insignificantes cargas del Tesoro en 
Cuba, allí donde puede decirse no habia en sèrio ni 
ejército, n i m arina, ni adm inistración, ni Hacienda, 
hasta 1868, en que las rentas del Estado, sin moles­
tia  ni el menor sacrificio del p a ís , ascendían á más de 
30 millones de pesos, se señala un  progreso en la  ri­
queza pública de que no hay  ejemplos en tan  corto 
período en país alguno del globo; y  este progreso se 
marca igualm ente en el aumento de su poblacion, que 
pasó á ser desde ITO.OOO habitantes que contaba en 
1774, hasta 1.600.000 que arrojaba el censo de la Isla 
a l empezar los primeros meses de 1868. Ante estos



guarismos, poco podia decir en contra de la  Metrópoli 
el que eu los cargos públicos no hubiere toda la mora­
lidad y  rectitud que fueran de desear; achaques son 
estos de que adolecen, por desgracia, todos los países 
del mundo, y  que están  encarnados en la  fragilidad 
hum ana, y  así es que si alguna vez se han tomado 
como pretexto para alzamientos más ó ménos justifi­
cados , es lo cierto que en  el fondo siempre han reco­
nocido esos movimientos de la opinion pública otros 
móviles más sólidos ó más interesados.

No podia, pu es , ser esta tampoco la causa del al­
zamiento de Yara.

Que una aspiración de m ayor am plitud en los de­
rechos políticos de Cuba haya sido el motivo que ha 
puesto en armas una parte del p a ís , es de todas las 
opiniones la ménos justificada. La historia nos enseña 
el funesto resultado que giempre ha dado en Cuba el 
ensanche de los derechos políticos ; cuantos ensayos se 
han hecho en este sentido, han puesto al país al borde 
del precipicio. En 1812 como en 1820, y  eu 1820 como 
en 1836, los gobiernos han tenido que retirar rápida­
m ente las reformas políticas q u e , apenas iniciadas, lé -  
jos de calmar las aspiraciones aparentes, y  de empezar 
á dar un  resultado provechoso, las hemos visto con­
vertidas en arietes demoledores de la integridad de Es­
paña, despertándose el encono de los hipócritas refor­
mistas y  dejando desembozadamente descubrir su òdio 
reconcentrado hácia la  madre pàtria, en vez de tribu­
ta r  reconocimiento por los nuevos beneficios recibidos.

Si algo nos faltase para fortificar nuestro conven­



cim iento, vendría á  suministrárnoslo el últim o ensa­
yo de los cuarenta dias de libertad concedido á Cuba 
por el General Dulce. Si tales hubiesen sido los deseos 
del país, las libertades concedidas por Dulce debían 
dar completa satisfacción á los más ex igen tes; y  sin 
embargo, hemos visto que en breves dias se multipli­
caron al infinito los periódicos, sin que uno sólo se en­
cargara de hacerse eco del reconocimiento del país á 
la M etrópoli; a n te s , al contrario , se desataron en in­
vectivas de todo género; nuestros voluntarios eran vi­
llanam ente asesinados en las calles y  parajes públicos, 
y  los disgustos que se proporcionaban á la  autoridad 
sumaban una cifra que excedía á  los m inutos que 
contaba el tiempo. Ni una conversión tuvo lugar en el 
país; ni un  insurrecto vino á deponer sus armas; antes, 
al contrario , el laborantismo insolente se extendió sin 
trabas, y  á  millares se aum entaron en aquella época 
los hombres en armas del campo insurrecto. No era^ 
pues, tampoco en el fondo deseo de mayores libertades 
lo que motivó el alzamiento.

A veces los hechos más grandes reconocen un  ori­
gen insignificante, y  esto es lo que, á  nuestro juicio, 
acontece en Cuba.

Cuantos se hayan tomado el trabajo de estudiar la 
historia de la pérdida de nuestras an tiguas colonias 
hispano-am ericanas, no podrán ménos de convenir en 
que aquellos desastrosos acontecimientos han debido 
tener una influencia preponderante en el estado de la 
opinion pública en Cuba. Los ambiciosos, inquietos y  
descontentadizos, que por desgracia abundan en todas



las sociedades, hal^ian de fundar en aquellos aconteci­
mientos un  m otivo, ó por lo menos un  pretexto para 
acentuar sus tiros contra la madre pàtria. Este núcleo 
de bulliciosos fué, como acontece siempre, aum entán­
dose con el número de los defraudados en sus preten­
siones , y  ya en tiempo del General Tacón llego á for­
maree una agrupación de alguna importancia. Las me­
didas enérgicas de este digno General y  su política, 
hija de las circunstancias del p a ís , amortiguaron algún 
tanto los signos externos de la  oposicion, si bien en el 
fondo permanecía laten te un  sentimiento de indepen­
dencia que, por causas largas de enumerar y  agenas al 
propósito esencial de nuestra obra, vino á tranformar­
se en un deseo de anexión á la  vecina República de los 
Estados-Unidos, para volver despuesde algún tiempo 
al primitivo cáuce de su independencia. Desde el mo­
m ento en que este partido empezó á tomar un notorio 
increm ento , á  lo que no dejó de contribuir en gran  
parte la costumbre, que se hizo general, de enviar la 
juven tud  de Cuba á recibir su educación en la vecina 
República, el Gobierno empezó naturalm ente á mirar 
con alguna desconfianza el elemento insular y  á echar­
se en brazos del partido español, auxiliar constante­
m ente afiliado á la bandera de la  integridad de nues­
tra  pàtria.

Hasta este momento casi todos los cargos honorífi­
cos, y  muy esencialmente la  totalidad de los munici­
pales, se hallaban en manos de los hijos del país. Las 
fortunas principales eran poseídas por éstos, y  la  con­
sideración social, la  a lta  aristocracia, la iofiuencia
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gubernam eutal radicaba, casi sia reserva a lguna, en 
las familias pudientes de origen cubano. Tal organi­
zación, atendido el estado alarm ante de la opinion 
pública, entrañaba un  peligro sèrio para el Gobierno, 
y  temeroso éste de las consecuencias, entró en una 
modificación que r aunque necesaria, ten ia  por fuerza 
que ser algo peligrosa.

Falto el partido peninsular, especialmente en el 
in te rio r, de clases 'elevadas con que sustitu ir á los 
m agnates del p a ís , fué necesario arrojarse en brazos 
de aquellos que por su  talento y  por sus circunstan­
cias podian ocuparse eu el desempeño de los cargos 
municipales, de beneficencia, e tc . , y  así vimos pasar 
ú muchos industriales y  artesanos-desde los mostrado­
res de un  alm acén, ó desde una esfera social mas mo­
desta, á los honrosos escaños del Ayuntam iento y  á  las 
Juntas de Beneficencia, de Sanidad y  demás corpora­
ciones im portantes del país, con profundo disgusto de 
los naturales, que quedaban desposeídos de puestos ho** 
norificos que por mucho tiempo habian desempeñado.

Los favorecidos en esta nueva situación se dejaron 
llevar algún  tanto  de esos sentim ientos de amor pro­
pio y  de vanidad que suelen despertar las posiciones 
improvisadas; extrem aron sus exigencias, y  algunos 
de ellos no con toda la prudencia que requerían las 
circunstancias. Desde este momento vino á ensan­
charse la  línea divisoria que empezaba á acentuarse 
entre peninsulares é insu lares, causa que en el fondo 
no reconocia otro origen que el de un  resentim iento 
de amor propio.



Atendido el carácter universal de los pueblos de la 
raza la t in a , n inguna otra causa era susceptible de po­
der llegar á producir mas-desastrosos efectos. Exage­
rada intencionalm ente por los partidarios de la  inde­
pendencia, produjo en los naturales del país, pero 
m uy especialmente en las señoras déla clase media, un 
grado de exaltación q u e , sin rebozo, patentizaban en 
BU palabra, en sus acciones y  hasta en  sus tra jes; al­
gunas demostraciones irreflexivas, no bien reprimi­
das por los jefes de fam ilia, que ten ían  el deber de 
contenerlas, dieron lugar á medidas de rigor que se 
abultaron y  produjeron efectos contraproducentes ; y  
hubo un  período en que el verdadero elemento de 
perturbación y  de peligro estaba en el sexo que ménos 
llamado era á  producir trastornos y  cataclism os, de 
los que inevitablem ente habían de su rg ir la  ru ina de 
sus intereses y  la  pérdida de las vidas de sus herma­
nos, de sus padres y  hasta de sus propios hijos.

Algo pudo hacerse en aquel tiempo por el Gobierno 
para cortar en su origen un  mal que entrañaba el 
mas sèrio de los peligros ; pero estaba escrito por la 
mano de la Providencia que Cuba había de pasar por 
la  terrible hecatombe que hoy atraviesa, y  el tiempo 
y  la constancia dieron al ün  su fruto. Los hombres de 
Yara fueron lanzados por sus esposas, por sus madres, 
y  por sus hijos al campo de la  insurrección , y  acaso 
sin esa malévola y  femenil influencia, la guerra , 
que hoy asola los campos de C uba, hace años que 
se hubiera term inado. Felizm ente para España, la 
gran  mayoría del país no siguió á sus compatriotas



por esa funesta senda . y  cualquiera que sea el senti­
miento interno de la  masa del pueblo cubano , es lo 
cierto que hoy es de todo punto insignificante el nú­
mero de cubanos que se hallan en el campo de la  re­
belión al lado de los que voluntariam ente combaten 
en las filas de nuestro ejército por la  integridad de 
España.

Una política de extremo rigor con los ingratos y  
con los rebeldes, y  una tolerancia y  una tendencia á 
volver á los leales habitantes de Cuba su an tigua 
preponderancia y  consideración social, creemos seria 
altam ente conveniente á los intereses de España en la 
más rica de sus posesiones ultram arinas.



Fuerza es decirlo ; con un poco más de previsión 
en las autoridades de Cuba j  con un poco ménos de 
confianza, la  rebelión de Yara no liabria tenido lugar, 
ó de haber estallado, habría sido inm ediatam ente 
ahogada en su cuna. Los avisos de cuanto se tram aba 
llegaron por reiterados conductos, y  hasta con sus más 
pequeños detalles, á  conocimiento de la prim era Auto­
ridad. Un ejemplar castigo, unas cuantas prisiones y  
alguncfS destierros habrían sobrado para ahogar en 
tiempo oportuno el movimiento. No se quiso dar cré­
dito alguno á los partes de las autoridades subalter­
nas; el efecto de éstos se destruía intencionalm ente 
por el consejo de los desafectos á la causa de España 
que rodeaban siempre á todos los Capitanes generales, 
y  los conspiradores, alentados por una impunidad im­
perdonable, creyeron llegado el momento de lanzarse 
al campo, como lo hicieron en efecto» á las primeras 
noticias del alzamiento de 1868 en la Península.

Tres dias no habian trascurrido del grito  dado en 
Y ara, cuando todas los fuerzas insurrectas, al mando



de Cárlos Manuel Céspedes, fueron derrotadas com-» 
pletamente por una pequeña columna de 50 infantes 
y  10 caballos, primero en los campos de la jurisdicción 
de Bayamo y  despues dentro del mismo pueblo de 
Yara, á  donde se habian refugiado los dispersos; pero 
léjos de redoblar la persecución, se paralizó lo bastan­
te  para dar lugar á que los insurrectos se reorganiza­
ran y  tra tasen  de atacar á  M anzanillo; ante la  actitud 
defensiva que tomaron estos habitantes, desistieron 
de su ataque los rebeldes, encaminándose á Bayamo.

Si todas las columnas que habian recibido instruc­
ciones de reconcentrarse sobre dicho punto hubiesen 
cumplido sus órdenes, la  insurrección habría muerto, 
ante los muros de dicha ciudad, en brevísimo tiempo.

No sucedió a s i , y  e s to , unido á la  más crim inal de 
todas las debilidades'en el Jefe que mandaba en aquella 
jurisdicción, produjo la  rendición de Bayamo con toda 
su guarn ición , golpe de las más terribles consecuen­
cias, porque sembró el espanto en los leales y  dio 
aliento á los rebeldes que estaban comprometidos> y á  
los que nada tenían más léjos de su m ente, que la  idea 
de comprometerse. Se pusieron en armas contra el Go­
bierno las jurisdicciones de Bayamo, Manzanillo y  J i-  
g uan í, con excepción de la cabecera del segundo. 
Las fuerzas de la  insurrección, que nada ten ían  qüe 
hacer im portante en estas jurisdicciones, invadieron 
las leales comarcas de Cuba y  G uantánam o, que pu­
sieron en arm as, sacando cerca de 16.000 esclavos de 
las fincas para filiarlos en tre  sus tropas. Sostuvieron 
sérios combates con las fuerzas del Coronel López Cá-¡



mara y  otros jefes, en los que el éxito era vàrio; 
recorrieron todas estas jurisdicciones y  atacaron el 
C obre, poblacion distante sólo cuatro leguas de San­
tiago de Cuba. Por la  misma época verificóse el alza­
m iento de Holguin y  las Tunas, coif lo cual quedaba 
en arm as contra el Gobierno todo el Departamento 
Oriental.

Cuando el Capitan general organizaba sus escasos 
recursos para m archar á  este Departamento y  dispues­
to  habia la marcha á Manzanillo del General Segundo 
Cabo, Conde de Valmaseda, recibió noticias de que el 
4 de Noviembre del mismo año 1869 el Departamento 
del Centro se habia insurreccionado casi en su to ta li­
dad , conservándose tan  sólo en Puerto-Principe, 
Nuevitas y  Santa Cruz la autoridad del Gobierno. 
Puerto-Principe estaba completamente asediado, y  la 
escasez de víveres llegó á ser tan  g ran d e , que el Go­
bernador autorizó á todas las familias del país para 
marcharse al campo insurrecto , donde las subsisten­
cias eran abundantísim as y  donde se hacia una vida 
de a legrías, de placeres y  de desórdenes, pre­
cursora de grandes desdichas y  de terribles escar­
mientos.

Conocido por el Conde de Valmaseda el movimien­
to del Departamento Central ó Cam agüey, dejó en 
Manzanillo al Coronel Ampudia y  marchó al Príncipe> 
penetrando por Vertientes en el Departamento. A su 
llegada a l Príncipe ofreció indulto ; pero el enem igo, 
envalentonado y  engreído como lo estaba, recibió las 
alocuciones con el mayor desprecio.



Comprendiendo el General Valmaseda la im portan­
cia de ahogar la insurrección en su c u n a , donde á la 
sazón se hallaba el jefe y  los principales cabecillas, 
partió el 22 de Diciembre desde Puerto-Príncipe para 
Bayamo, teniendo que sostener en su camino algunos 
encuentros con las fuerzas rebeldes, en tre  los que se 
cuenta el paso del rio Cauto, donde éste jefe se con­
quistó tan  justo renombre.

Libres de persecución los cam agüeyanos, exten­
dieron sus correrías á la  jurisdicción de Moron con ob­
jeto  de levantar el Occidente; pero en el ingénio Trapi­
che fueron alcanzados y  derrotados por la columna del 
Teniente coronel Lamela. Asi concluyó el año de 1868.

Inaugúrase el año 69 con la  ocupacion de Bayamo 
por Valmaseda; poro, en cambio, la-rebelión se exten­
dió por las ricas jurisdicciones de Trinidad, Cienfue- 
gos, Sagua, Villaclara y  Remedios, en las que el 9 de 
Febrero se declaró el movimiento insurreccional.

A principios de Marzo de 1869 la  insurrección esta­
ba en todo su apogeo, y  nosotros carecíamos por com­
pleto de fuerzas para acudir á todas partes. Sin em­
bargo, los jefes ^procuraban m ultiplicarse, y  consi­
guieron, precisamente por esta época, distinguirse en 
Cinco Villas los Generales Letona y  Pelaez, y  los Coro­
neles Trillo y  Morales de los Rios.

El General Lesea realizó su expedición á Puerto- 
Príncipe, haciendo levantar el asedio y  habiendo ten i­
do que a travesar, para conseguirlo , la difícil sierra de 
Cubitas, donde los in su rrec tos, a trincherados, habian 
jurado impedirle el paso.



Levantado el s itio , restablecióse por el Coronel 
Goyeneclie la comunicación con Santa C ruz, y  habili­
tóse la  línea férrea entre Puerto-Príncipe y  N uevitas, 
m ediante inteligentes y  activas operaciones m ilitares.

Al mismo tiem po, el General Latorre con López 
Cámara y  Navidad en Cuba; Fuello en Santi-Spíritus; 
Letona, Baceta y  Pelaez en las Villas; Benegasi en 
Holguin, y  Valmaseda en Bayamo y  las Tunas, opera­
ban con grande actividad y  acierto, respondiendo así 
á  la  gravedad de las circunstancias é impidiendo con 
su  conducta la propagación del incendio.

Al propio tiem po, á  las medidas suaves con que 
inauguró su mando el General Dulce, habian seguido 
las de extremo rigor con que quiso , no sólo vengarse 
de la  ingratitud  de sus desleales am igos, sino tam bién 
hacer resaltar toda la  injusticia de los cargos que se le 
dirigían por su an terio r conducta.

Cuando á las operaciones se les imprimía una ver­
dadera actividad, y  cuando en la Habana se extrem a­
ban las medidas de rigor, hasta  el punto de confinar 
á  Fernando Póo cerca de 200 personas, entre las que 
se contaban no pocas de buenas f ^ i l i a s , se cernía 
sobre la cabeza del General Dulce la  traición; y  una 
tram a, de que no es seguram ente responsable el pue­
blo de la  H abana, dió por resultado la  destitución y  
embarque delC apitan general; atentado que ex trem c- 
ció á  sus mismos autores, y  que-si no ha producido 
mayores males, débese á la  cordura y  al patriotismo 
del pueblo armado de la H abana, cuya sensatez y  res­
peto á sus autoridades no tiene lim ites, por más que



con tan ta  impiedad como injusticia se le haya ca­
lumniado.

En 28 de Junio de 1869 desembarcó en Cuba el 
General Caballero de Rodas; por esta época nuestras 
tropas ocupaban pocos pueblos, y  el abastecim iento do 
Bayam o, H olguin y  las Tunas son los sucesos m ilita­
res en que más puede fijarse la atención, y  que nos 
costaron combates sangrientos.

Batido el enemigo en todas p a rte s , merced á la ac­
tividad y  arr&jo de nuestras escasas fuerzas y  á la 
buena dirección de sus jefes, empezó á cundir la des­
moralización en el campo insurrecto, de donde surgió 
entre ellos la necesidad de un  g ran  suceso que contri­
buyese á levantar su espíritu. Acordaron al efecto 
una gran  reconcentración de fuerzas para el ataque de 
las Tunas, que tuvo lugar el 16 de Agosto del mismo 
ano 69, y  cuyo fracaso fué un  golpe de las más funes­
tas consecuencias para el éxito de la rebelión, que 
desde entonces hasta fin .de 1869 quedó como abis­
mada, sin presentar séria resistencia en n ingún  punto.

Por esta época el aspecto de la  campaña era inme­
jorable, y  la  situación del país habia cambiado por 
completo.

La vigilancia de las costas era la necesidad más 
universalm ente reconocida, y  para que nada faltase, á 
principios de 1870 llegaron á la  Habana las 30 caño­
neras, que fueron recibidas con g ran  entusiasmo, y  en 
las que se cifraban las más halagüeñas esperanzas; 
esperanzas que desgraciadam ente han sido com pleta­
mente defraudadas.



— So­
por esta época tam bién acababan de hacerse a lgu ­

nos catnbios im portantes en los altos mandos del e jér­
cito. El Brigadier Velasco operaba entro Tunas y  Ba­
yamo. El General Lesea habia pasado á Cinco Villas, y  
el General dominicano Puello á  Puerto-Principe.

Eti medio de este satisfactorio estado que acabamos 
de indicar, inauguróse el año de 1870 con el encuen­
tro de Puello con las fuerzas insurrectas atrincheradas 
en el paraje llamado Mina Rodríguez. Nuestras fuerzas 
marchaban desprevenidas y  encontráronse sorprendi­
das con las del enemigo, fuertem ente atrincheradas. 
Tuvimos cerca de 400 bajas; pero las trincheras fueron 
tomadas y el enemigo se vió obligado á retirarse.

Los insurrectos estaban mandados por Jordán, que 
habia reemplazado en el mando en jefe á Quesada, 
despues de las derrotas de este cabecilla en Cubitas y  
las Tunas.

El Brigadier Goyeneche salió inm ediatam ente con 
fuerzas de consideración de Puerto-Principe; marchó 
por Najasa hácia el Guaimaro, asiento del Gobierno 
central de la insurrección, y  de allí sali(> en busca de 
Puello, habiéndose apoderado de la  llamada fortaleza 
del AKiento, y  batido á los enemigos en los montes de 
Imias.

En medio de estas operaciones, los insurrectos tu ­
vieron algún  hecho favorable, como la toma del fuerte 

.d e  Sabana la N ueva, degüello de su guarnición y  
ataque del conocido con el nombre de San José, que 
defendió honrosam ente el Coronel Saenz de Tejada.

Los insurrectos, que al prim er tercio de este año se



veian arrollados en todas partes, tra taron  de hacer un  
ensayo sobre el Departamento O ccidental, donde p e ­
netró por la jurisdicción de Guiñes una partida de 80 
hombres, al mando del cabecilla Arredondo, y  cuya 
partida, perseguida por el Coronel Bayle, fue comple­
tam ente destrozada, sin que lograse salvar la vida uno 
sólo de los individuos que la  componían. Estos conti­
nuos desastres determinaron el principio de las pre­
sentaciones; se verificaron varias, pero la  más impor­
tan te  fué la del cabecilla Napoleon Arango, que goza­
ba de g ran  prestigio en tre  los insurrectos.

El General Caballero de Rodas, animado con el 
buen aspecto de los sucesos, marchó á fin de Marzo á 
Puerto-Príncipe, con la  completa seguridad de poner 
térm ino á la insurrección; pero sus esperanzas fueron 
defraudadas. Hay que convenir, sin em bargo, en que 
imprimió actividad á las operaciones del Camagüey, 
cuyas fuerzas fueron á refugiarse al Departamento 
Oriental y  á la  línea de Moron; hizo capturas tan  im­
portantes como la de Goicuria y  A güero, y  estableció 
las líneas de torres telegráficas, altam ente ú tiles para 
la facilidad de las operaciones. A su regreso á la  Ha­
bana fué, sin embargo, recibido con frialdad; su estre­
lla  empezaba á eclipsarse.

En cambio Valmaseda, que operaba con actividady 
acierto en el.'Departamento Oriental, y q u e  á mediados 
de año daba'por pacificadas (no con sólido fundamen­
to) las jurisdicciones de Cuba y  Guantánamo, crecía 
por momentos en popularidad, y  empezaba á  ser el 
caudillo que reclamaba la  opinion pública.



Tanto por esta causa como por sérias disidencias 
con el m inisterio de U ltram ar, es lo cierto que á me­
diados del año presentó el General Caballero de Ro­
das por prim era vez su dimisión, que no le fué admi­
tida. Estas disensiones con tinuaron , y  á fines de 1870, 
habiendo sido reiterada su renunc ia , le fué aceptada, 
entrando á reem plazarle el Conde de Valmaseda.

Poco tiempo despues de haberse hecho cargo del 
mando el Conde de Valmaseda, marchó á campaña, 
hizo alguna innovación acertada en el alto personal 
del ejército , y  utilizando los refuerzos que le fueron 
enviados de la Península, y  los grandes conocimientos 
prácticos que ten ia  de aquella guerra  y  de-todos los 
elementos que contribuir podiau á sostener la ten te  la  
insurrección, alcanzó un  éxito altam ente favorable; 
fueron muchos los combates gloriosos en el Centro y  
Oriente; activa por demás la  persecución; m uy fre­
cuentes y  numerosas las presentaciones, y  grande el 
desaliento que empezó á cundir en el campo insurrec­
to; lanzó del territorio de las Villas y  Sancti-Spíritu  á 
los enemigos, cerrando con la  Trocha del Júcaro sti 
comunicación con Occidente. Esta fisonomía general 
de los acontecim ientos hizo concebir grandes esperan­
zas en el próximo restablecim iento de la p a z , á  punto 
de que el Conde de Valmaseda se dirigiese al Gobier­
no á principios de 1873, comprometiéndose á dar por 
term inada la  campaña en fiu de Mayo del mismo año. 
Desgraciadamente, el tiempo se encargó de demostrar 
que sus cálculos habian sido por demás aventurados.

La campaña de 1873 se inauguró bajo auspicios no



tau  favorables, y  aquí tendremos necesidad de exten­
dernos más de lo que requiere la breve reseña que va­
mos haciendo de la guerra, para desvanecer una grave 
apreciación del Sr. Marqués de la  H abana, que sir­
ve de cimiento á la  série de errores en que incurre, 
relativos á la campaña’de 1872 y  principios do 1873.

Los jefes que á principios de 1872 m andaban las 
fuerzas do operaciones, lo e ra n ; el General Riquelme, 
al frente del Departamento Oriental; el Brigadier 
Martinez Campos, en Cuba y  G uantanam o, comba­
tiendo contra las partidas de Máximo Gómez y  Maceo, 
que eran las más num erosas, más atrevidas y  mejor 
organizadas; los Brigadieres Z ea, en el Departamento 
del Centro; M enduiña, en Bayam o; Am pudia, en 
Holguin y  las T anas, y  Portillo , en el ya pacificado 
territorio de las Villas y  S apc ti-S p íritu ; varios Bri­
gadieres, como Fajardo, Morales de los Rios, Acos­
ta  y  o tro s , mandaban columnas que operaban inde­
pendientem ente, aunque siempre bajo la  inm ediata 
acción del Conde de Valmaseda y  del General Ri­
quelme.

Los rudos combates con que se inauguró la  cam­
paña de 1872' debieron causar alguna impresión en 
el ánimo del Conde de Valmaseda, y  es seguro que 
en más de una ocasion experim entaría algún  arre­
pentim iento por haber aventurado una promesa que 
fácilmente empezaba á comprender no podia cum­
plirse.

Se ha querido suponer que sin el relevo de este 
General la  guerra habría terminado en todo el año



de 1872, llevando sus indiscretos amigos la  exagera­
ción hasta el extremo de asegurar que, al embarcarse 
el Conde de Valmaseda y  en trar á  reem plazarle el Ge­
neral Ceballos, sólo existian ya partidas insurrectas 
de todo punto insignificantes, y  que estaban desorga­
nizadas y  dispersas en los montes.

Algo se desprende en este' mismo sentido de las 
comunicaciones dirigidas al Gobierno por el señor 
Conde de Valmaseda al encargarse segunda vez de la 
Capitanía general en Marzo de 1875, y  en este mismo 
erróneo concepto se expresa el Sr. Marqués de la 
Habana en la Memoria á  que contestamos.

Cum ple, pues, al deber de historiador imparcial 
rectificar aquí esos errores.



La insurrección habia decrecido indudablem ente 
en 1871; esto es evidente. Sus hombres im portantes, 
su  fuerza num érica, su esp íritu , sus recursos, el 
campo de sus devastaciones, todo se hallaba en una 
pronunciada decadencia.

Desgraciadamente, este período no fué largo , y 
merced á m ultitud  de causas que no son del caso , y  
entre las que se cuentan m uy especialm ente las nue­
vas esperanzas dadas á los laborantes en los Estados- 
Unidos y  Repúblicas Americanas del Sur, unidas á 
los mandos en jefe concedidos á ^ s  in te ligen tes y 
bien reputados cabecillas Máximo Góm ez, Vicente y  
Calisto García é Ignacio A grám ente, es lo cierto que 
la  guerra se inauguró en los primeros meses de 1872 
con un carácter de resistencia, organización y  arrojo 
por parte del enemigo que no se habia conocido 
jamás.

El Brigadier Morales de los R ios, que operaba en 
las Tunas, se vió obligado á reñir m uy rudos comban.



tes con éxito vàrio; lo propio sucedió á Martinez 
Campos en las juri$dicciones de Cuba y  Guantánam o, 
y  al Brigadier Zea, en mucho menor escala, en el Ca­
m agüey.

Pocos dias antes de cesar en el mando el Conde de 
Valmaseda, una colum na nuestra de 250 hom bres, al 
mando del bizarro Comandante Aguilar, fué completa­
m ente derrotada por 1.400 hom bres, al mando de 
Máximo Gómez, teniendo por nuestra  parte  132 bajas. 
Otra colum na del prim er batallón provisional, enviada 
á una comision especial por el Conde de Valm aseda, 
habia sido igualm ente batida, «iendo heridos casi todos 
sus oficiales; el enemigo había empezado el ataque á 
los poblados, habiendo estado al frente* de Samá cerca, 
de veinticuatro horas saqueándolo y  llevándose más 
de 300 reses y  m ultitud  de efectos; y  el Coronel Huer­
tas, jefe de las fuerzas enviadas más tarde por el Conde 
de Valmaseda en su auxilio , murió gloriosam ente al 
frente del enemigo. Los poblados de R em anganaguas, 
B aire, Jiguany y  otros muchos habian sido atacados 
rudam ente por fuertes partidas insurrectas. Todos es­
tos acontecim ien^s ocurrian en las jurisdicciones de 
Holguin y  Bay amó pocos dias antes de dejar el mando 
el General Valmaseda, y  tres ó cuatro despues de 
su salida, la columna volante de Alfau era completa­
m ente destrozada en el Centro, y  algún  que otro su­
ceso desgraciado, aunque de menor importancia, tenia 
lugar asimismo en el Camagüey. Todos estos encuen­
tros, y  la esperanza de nuevos refuerzos que deberian 
llegar de los Estados-Unidos y  de Venezuela, dieron



nuevo aliento á los insurrectos, y  les hicieron salir de. 
aquel transitorio abatimiento en que habian vivido.

Lejos, pues, de estar casi term inada la  guerra al 
cesar el Conde de Valmaseda en el mando, habia to­
mado inesperadamente un  increm ento de considera­
ción , á punto de sostener las fuerzas insurrectas refxi- 
dos combates, en que casi por prim era vez luchaban á 
cuerpo descubierto y  se batían  en una forma algo mé­
nos irregular.

En el in terior de sus campamentos habia vuelto á 
reinar lá confianza; y  los proyectos próximos á reali­
zarse, descubiertos por el cabecilla insurrecto In c lán , 
hecho prisionero dos meses antes de tom ar el mando el 
General Ceballos, prueban el cambio radical que se 
habia operado en el campo rebelde desde fines de 1871, 

Según los informes de In c lá n , las  fuerzas insurrec­
tas en arm as ascendian á cerca de 6.000 hombres ; de 
estos, 3.500, á las órdenes de Máximo Gómez, debían 
forzar la  Trocha del Júcaro; para  proteger este movi­
miento debian desem barcar 500 liombres escogidos en 
la jurisdicción de S ancti-S p íritu , y  con las fuerzas res­
tan tes foriúar columnas que se distribuyesen en tre  el 
Centro y  Oriente para en tre tener á  nuestras tropas é 
imposibilitar el envió de refuerzos A Occidente; estas 
noticias fueron despues corroboradas por m ultitud  de 
documentos im portantes que tenem os á la vista.

Esta era la. verdadéra situación de la  guerra  al re­
cibir el m ando de la  Isla el General Ceballos, y  al ser 
nombrado Comand.antó en jefe del ejército de opera­
ciones el General Riquelme.



Lejos, pues, de estar abatido el enemigo y  dispueá- 
to á  rendirse, se hallaba relativam ente en toda la  pu­
janza que revelan sus reñidos combates en Cuba y  
Guantánamo, en el Centro y  en Holguin, de que lige­
ram ente hemos hecho m érito , y  fraguaba operaciones 
tan  arriesgadas y  de tan  funesta consecuencia para 
la integridad de España, como la  invasión de las Villas 
y  del territorio de Sancti-Spíritus.

¿Qué habria sido do Cuba si en circunstancias tan  
graves se hubiesen entretenido los Generales Ceballos 
y  Riquelme en tener ocupadas las tropas, como cándi­
damente ha supuesto el señor Marqués de la  Habana, 
en ejercicios y  academias doctrinales? Esta afirmación 
es una más entre las infinitas aseveraciones, faltas de 
sólido fundamento, que contiene la Memoria que esta­
mos contestando.

A nte la  gi-avedad de aquellas circunstancias, el 
General Ceballos hizo lo que cumplia á su difícil si­
tuación. Pidió con toda urgencia informes extensos 
y  detallados á todos los Generales y  Brigadieres 
que se hallaban al frente de las tropas, y  despues de 
estudiados detenideynente, formó un  plan de cam­
paña que recibió la sanción del Gobierno; nombró Co­
m andante en Jefe del ejército a l  General Riquelm e, 
y  sin dejar u n  momento de activar las operaciones 
m ilitares, so ocupó de la  organización del ejército y  
de todos los, elementos necesarios para hacer la 
guerra.

Los que deseen conocer lo que se adelantó en este 
sentido, pueden leer la Memoria que el General Riquel-



me presentó al Capitan General, que por apéndice 
publicamos al térm ino de esta obra.

Seguu este p la n , siendo im posible, por falta  de 
fuerzas, hacer con g ran  actividad la  guerra  en todas 
partes, se resolvió quedar‘completam ente á la  defen­
siva en las jurisdicciones de Holguin y  Bayamo, y  re­
doblar la ofensiva en Cuba y  en el Centro. Cuando, 
merced á este nuevo plan de campaña, se hubiese 
arrojado de estos últimos puntos al enem igo, cerrarle 
el paso al Centro por medio de una nueva trocha, cuya 
construcción empezó desde lu eg o ; y  cuando el terri­
torio del enemigo se hubiese limitado al relativam en­
te  pequeño de Holguin y  Bayamo, caer sobre él todas 
las fuerzas y  exterm inarlo. En una palabra; hacer 
precisam ente lo mismo que se ha hecho en la  Penín­
sula para la term inación de la guerra  civil.

Diéroüse, en efecto , las órdenes para una campana 
activa en Puerto-Principe y  C uba, y  los combates li­
brados en el primer punto por el Brigadier Z ea , que 
dieron por resultado que el enemigo desistiese de for­
zar la trocha d e lJúcaro ; la acción de Viamon^s, en 
la que los rebeldes dejaron 45 m uertos sobre el cam­
po ; la acción de Buey la  Sabana; los cuatro combates 
librados por el Brigadier Marin en Sierra Najara y  su 
respectiva zona; los tres ataques de Ayuso en San 
Martin de Vialla; las batidas de M artitegui, de San F e- 
liú , de Armiñan y  de Esponda; los combates librados 
por el Coronel Camino en Vistahermosa, la  Matilde y  
otros puntos; el encuentro del rio Máximo y  otros 
muchos, prueban hasta  qué extrem o se activaron en



esa época las operaciones: las continuas corresponden­
cias que tenemos á la v is ta , y  entre ellas una  impor­
tan te  carta del cabecilla Goyo Benitez, y  las Memorias 
que obran en nuestro poder del Secretario de la  Cá­
mara Cubana, Ignacio Mora, hombre el m ás impor­
tan te  de la  insurrección, vienen á corroborar aun más 
nuestro aserto , debiendo advertir y  hacer m arcar un 
hecho im portantísim o, y  es que durante el mando 
del General Ceballos no experim entaron nuestras 
tropas revés a lguno , si se exceptúa el desgraciado, 
pero insignificante incidente de una descubierta de 40 
caballos, que, extraviada en sus reconocim ientos, fué 
á  caer en el campamento donde se hallaban las fuer­
zas enem igas, logrando, sin em bargo, salvarse has­
ta  de caer prisioneros el capitan que los mandaba y  
15 hombres más.

La única operacion de alguna im portancia que en 
todo ese tiempo hicieron los insurrectos fué el ataque 
de H o lgu in , en donde entraron por sorpresa, siendo 
arrojados á balazos antes de dos horas por la  m uy in ­
significante guarnición que cubria aquel punto . Por lo 
dem ás, en cuantos combates se libraron en este pe­
riodo , el enemigo fué constantem ente derrotado y  
perseguido. ¡¡Qué no daria el Marqués de la  Habana 
por poder decir algo parecido de la  época de su 
mando ! 1

Del mismo modo que en el C entro, se logró escar­
m entar en Cuba y Guantánamo al enemigo ; y  despues 
de combates como el del cafetal Luisa, en que mu­
rieron 30 insurrectos y  fueron hechos prisioneros 49,



y  despues de combates como el del Farallón de los 
P látanos, en q[ue el CoronelDonderi derrotó comple­
tam ente al cabecilla M aceo, dejando su partida 39 
muertos en nuestro poder, salvándose por un enorme 
precipicio los re s tan te s , y  despues de los encuentros 
de Tizón y  de Arias en el Delirio, y  de otros varios, las 
jurisdicciones de Cuba y  Guantánamo quedaron libres 
de enemigos, hasta el punto de que una pareja de 
guardias civiles podia atravesar sin peligro todo aquel 
vasto territorio.

Las obras de la trocha del Este habian recibido, á 
la v e z , un  gran  im pulso; y  todos estos hechos y  an­
tecedentes que acabamos de exponer hicieron com­
prender al General “Riquelme que se habia cumplido 
la prim era parte del plan de campaña cuya ejecución 
se ie habia confiado.

Todas las fuerzas insurrectas estaban ya  recon­
centradas en la  jurisdicción de Bayamo como se desea­
ba; y  además una mitad ó más de las del Centro, en­
tre las que se contaban las de Vicente García, Benitez, 
Magín Diaz y  otros. Era, pues, llegado el momento 
de tom ar las avenidas de Sierra Maestra, y  los pasos 
de los rios Contrapiaestre y  Cauto, y  caer con todo el 
grueso de nuestras fuerzas sobre e l enemigo. Compren­
diéndolo así el General Riquelme, solicitaba á princi­
pios de Abril de 1873 todos los buques de vapor nece­
sarios para el rápido movimiento de las tropas. Antes 
de que estos recursos se le sum inistraran, fué relevado 
el General Ceballos, y  su sucesor tomó el mando en 
Jefe del ejército , quedando en situación de cuartel el



General Riquelme por habérsele aceptado la  dimisión 
que presentó.

Esta es la verdad de los hechos; y  es bien extraño 
que nn m ilitar tan entendido y  que tan to  presum e, con 
justicia, de su conocimiento en los sucesos de aquel 
país, como lo es el señor Marqués de la Habana, viva 
tan  en completa igno-rancia de cuanto ha pasado en 
Cuba en este interesantísim o período.

E l relevo del General Ceballos en aquellos mo­
mentos fué \m  gravísimo mal para la  pacificación de 
Cuba.

Su sucesor, el General Pieltain, y  su jefe de E. M.G., 
el General Montero G abuti, no tuvieron p .r conve­
niente oír á los Generales que acababan de cesar en el 
m ando, y  en cambio depositaron su confianza en Ofi­
ciales generales m uy tlignos, sí; pero que hallándose 
en situación pasiva hacia algún  tiempo, no podian es­
ta r iniciados en el plan de campaña que se estaba 
practicando.

E l General Fajardo pasó á tomar el mando del De­
partam ento del C en tro , y  el Brigadier Burriel el del 
Oriental. Los lam entos de los habitantes de la juris­
dicción de Bayamo, que estaban experimentando de 
cerca las consecuencias de la  reconcentración de ene­
migos que se habia operado intencionalm ente en aque­
lla  jurisdicción durante el mando del General Ceba­
llos, llegaron á conocimiento del Capitan General, y  
sin pararse é^te á  contar el número de las huestes in­
su rrectas, ni su im portancia, y  llevado de ún ce lo  re­
comendable y  patriótico, dispuso la formacion de dos



columnas de á 800 hombres cada una, al mando de los 
Coroneles Camino y  Teniente Coronel M ontaner; otra 
de 1.100, procedente de Cuba, á la s  del Coronel Campi­
llo, penetró en Bayamo. Estas columnas debi^n ope­
rar independientem ente en un  territorio en donde el 
enemigo podía reconcentrar en u n  momento dado cer­
ca de 3.000 hombres. Sucedió, pues, lo que debia su­
ceder. El dia 1.“ de Junio de 1873 sufrió un  descalabro 
el Coronel Cam ino; el dia 3 otro de m ayor im portan­
cia el Teniente Coronel M ontaner, y  el 4 hubo un 
sangriento combate con la  columna del Coronel Cam­
pillo , muriendo a llí el bizarro Teniente coronel Sos- 
trada, y  teniendo por nuestra parte más de cien bajas. 
Respecto á las del enem igo, no las enumeramos por­
que los partes dados acerca de su ascendencia encier­
ran, según nuestras noticias, poca exactitud; ya lgo  re­
vela en este sentido la  circular del Capitan General, 
dada á raiz de estos sucesos, recomendando la  exac­
titud  en la  calificación del resultado de los combates 
y  en el número de las bajas causadas al enemigo.

Desde esta época puede decirse que parte  la  des­
graciada campaña del verano de 1873, á  que hace re­
ferencia el señor Marqués de la Habana.

No seremos nosotros los que vayamos á negar que 
en aquella campaña llevamos la  peor parte . Los en­
cuentros referidos; el del Teniente Coronel Abril en el 
Cocal del Olimpo el 7 de M ayo; el de Yucatan el 11 del 
mismo m es; la  sorpresa del batallón de Talávera el 12 
de A gosto; el ataque y  saqueo de N uevitas y  Santa 
C ruz; la  derrota de D ieguez; el ataque de la  Zanja
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el 14 de Octubre y  el de Manzanillo en 1.“ de Noviem­
bre , fueron hechos de armas que dieron grande alien­
to  á la insurrección y  que trasformaron su m anera de 
ser por completo: cualquiera que hubiese contemplado 
el estado de la  guerra unos meses antes y  viese la pre­
ponderancia que habia tomado el enem igo, no podrá 
ménos de señalar entre ambas épocas una línea divi­
soria de grandísim a trascendencia. Antes de esta líl-  
tim a, el enemigo habia huido casi constantem ente 
delante de nuestras tropas lleno de terror y  espanto; 
despues de esta campaña el espíritu de nuestros sol­
dados habia decaído considerablemente, y  el enemigo, 
alentado sin justificación b a s tan te , habia tomado la 
ofensiva.

En este estado se hallaba la  guerra  cuando fué 
aceptada por el Gobierno la dimisión que habia pre­
sentado el señor General Pieltain.

El Teniente General D. Joaquín Jovellar se encar­
gó del mando el 4 de Noviembre de 1873, y  en el 
mismo dia fué nombrado Jefe de E. M. G. del ejército 
el General Riquelme.

Con la  toma de posesion del nuevo Capitan Gene­
ral coincidió la captura del vapor Virginius y  la lle­
gada á Cuba del Ministro republicano Sr. Soler, auto­
rizado para plantear en la  Isla medidas y  reformas 
atrevidas, que sembraron el espanto en tre  aquellos 
habitantes.

Las comunicaciones que se recibían á la  llegada 
del General Jovellar á  la  Habana de los respectivos 
Comandantes generales y  las noticias extraoficiales



que de todas partes llegaban á la  Capitanía General, 
no eran, seguram ente, tranquilizadoras; pero ocupa­
da la prim era Autoridad en conjurar las g^raves com­
plicaciones que surgían á cada momento en  la  capital, 
por la  resistencia pasiva, s í, pero al fin resistencia del 
país, y  hasta por la oposicion que encontraba en altas 
clases del ejército á  cum plir las hum illantes órdenes 
del Gobierno republicano de la  M etrópoli, y  teniendo, 
al propio tiem po, que preparar un  sistem a general de 
defensa para hacer frente á la  guerra que se veía in­
mediata con los Estados-U nidos, de donde ya se reci­
bían noticias de haber salido para la  Habana escuadras 
en ademan h o s til, se calculará que aquellos momen­
tos no eran los más adecuados para dedicarse á  deta­
lles y  á reformas que pudieran contribuir á  aliviar el 
mal estado de la  guerra civil y  el abandono que en 
punto á recursos se dejaba sentir en aquel momento.

E l ta len to , energía y  buen tacto del General Jove- 
l la r , de una parte , y  el golpe de Estado dado en Ma­
drid el 3 de E nero , que libró á Cuba de la ingerencia 
en sus asuntos del Ministro republicano, vinieron á 
cambiar el aspecto de los sucesos.

Durante este corto período, que no llegó á dos me­
ses, el enemigo, más que nunca confiado y  activo, 
continuó la  ofensiva que desde algunos meses antes 
habia tom ado, y  el 2 de Diciembre cayó de sorpresa 
sobre la  columna del Teniente Coronel V ilches, que 
habia pasado á efectuar una  operacion de orden del 
General Fajardo ; y  de cerca de 600 hombres de que se 
componía aquella co lum na, quedaron m uertos en el



campo, a lm achete , más de 300, incluso el Teniente 
Coronel Vilches y  su Comandante; de los que salvaron 
la  vida muchos fueron hechos prisioneros por el ene­
migo, incluso el bizarro Comandante M artitegui.

Este suceso hizo comprender al Capitan General 
la  necesidad de poner rápido térm ino á aquella si­
tuación , variando el alto  personal del ejército y  
adoptando toda clase de medidas para levan tar el 
espíritu del mismo y  cambiar el aspecto de la 
campaña.

Fueron nombrados para el mando de la  segunda 
división y  Departamento C entral, el General Portillo, 
á  quien se titulaba eí pacificador de las Villas, y  Jefe el 
más reputado en el país. Para el mando del Departa­
mento Oriental se designó al Brigadier D. Sabas 
M arin, que llevaba prestados em inentes servicios en 
aquella campaña. El Brigadier Pellicer tomó el mando 
interino de la tercera división.

De las primeras comunicaciones de estas nuevas 
autoridades se vino en conocimiento de que el ejér­
cito estaba com pletam ente desatendido en el percibo 
de sus haberes, hasta el punto de no poder poner can­
tidad alguna.para mejora de rancho.

No habia contratistas de raciones, y  la  Administra­
ción m ilitar carecía de fondos para hacer la  adquisición 
por compra directa.

El laborantismo explotaba esta situación, y  los 
pueblos empezaban á desconfiar del éxito de nuestra 
causa, y  las defecciones y  pases al enemigo eran la 
inm ediata consecuencia.



•Loa reemplazos no venían de la  Península; la 
escasez de fuerzas se dejaba sentir en todas p a r te s , y  
el corto núm ero de pequeñas columnas á que habian 
quedado reducidas las fuerzas de operaciones, apenas 
si bastaba para la escolta de los convoyes. Faltaban 
acémilas y  medios de trasporte.

Los ataques frecuentes del enemigo se habian he­
cho cada vez más im ponentes, y  las derrotas de Die- 
guez y  de Vilches habian contribuido á aum entar el 
decaimiento del espíritu de nuestras tropas.

E l servicio se resentía en todas partes de falta de 
formalidad y  de vigilancia.

E ra  extraordinario el número de las causas pen­
dientes, y  las prisiones m ilitares estaban atestadas de 
Jefes y  Oficiales, acusados de injustificables y  hasta 
incomprensibles delitos.

Esta era la  situación real y  efectiva del ejército á 
principios del año 1874; tres meses despues era rele­
vado el General Jovellar, y  fuerza es confesar, como 
veremos seguidam ente, que se hizo en estos tres me­
ses cuanto era posible hacer para levantar el espíritu 
del soldado, para mejorar su suerte y  para cambiar el 
aspecto de la  guerra , reduciéndola á las condiciones 
más ventajosas p'ara su breve térm ino.

En 22 de Noviembre, 24 y  31 de D iciem bre, 9 , 12 
y  16 de Enero se dictaron diferentes disposiciones 
dando al ejército una organización adecuada á las con­
diciones de aquella guerra. Se circularon órdenes de­
talladas para la  instrucción , policía y  disciplina de 
las tropas, para las formalidades del servicio en g u a r-



nicion y  en  campaña, para la m anera de campar, or­
den en la s  marchas y  precauciones militares; se orga­
nizó el servicio de policía de los campos y  el de guias 
y  prácticos; se montó de una m anera convenientísim a 
el servicio de trasportes; se regularizó el abastecimien­
to de las tro p a s , y  empezaron éstas á  percibir con la 
más escrupulosa exactitud  todos sus haberes y  grati­
ficaciones, que alcanzaron un  justificado aumento. Se 
organizaron algunas compañías de obreros. Los hospi­
tales fueron perfectam ente atendidos en sus obligacio­
nes corrientes, y  hasta  recibieron una parte de sus 
atrasos. Se dictaron órdenes sobre la  forma m ás con­
veniente de com bate, uniformidad, policía y  prác­
tica  del servicio; órdenes que fueron cumplim enta­
das y  que dieron el más satisfactorio resultado, con 
aplauso unánim e del país y  del ejército.

Comprendiendo el General Jovellar que de la Pe­
nínsula no podian enviarse todos los refuerzos que 
eran indispensables para la  breve term inación de la 
g u e ira , publicó los decretos de 7 de Febrero, que 
causaron un  entusiasmo general en toda la Isla, á 
punto de enviar por telégrafo todos los A yunta­
m ientos las más calurosas felicitaciones al Capitan 
general.

Merced á estos decretos, el país ponía sobre las ar­
m as 16.000 hombres, que con 14.000 reemplazos que 
habia ofrecido enviar el Gobierno, se hubiese formado 
u n  cuerpo de ejército de 30.000 hombres, que, pene­
trando en el Centro con el Capitan general á  su frente, 
hubiese, sin  duda, llevado á cabo rápidam ente una



sèrie de combates que habrían term inado por el com­
pleto exterminio de los rebeldes.

En circunstancias tan  graves é im portantes, el 
señor Marqués de la  Habana presentó al Ministro de la 
Guerra una Memoria extensa, que contribuyó, con 
otras causas de que hablaremos más adelante, al relevo 
del General Jovellar, decretado precisam ente en los 
momentos en que éste gobernaba con aplauso unáni­
me del país, y  en que acababa de recibir las más 
significativas muestras de la  estimación del Gobierno 
y  de la completa confianza que en él ten ia  depositada.

E l señor Marqués de la Habana pasó á re lev arle , y  
más adelante nos haremos cargo de cómo cumplió los 
compromisos que contrajo con el Gobierno, y  que le 
valieron la satisfacción de sus aspiraciones y  el sacri­
ficio del ilustre General Jovellar.

No concluiremos esta breve reseña sin dedicar un 
número especial á las operaciones m ilitares llevadas 
á cabo durante los tres  últimos meses del mando del 
General Jovellar, á  fin de que se comprenda toda la 
inexactitud é injusticia con que el señor Marqués de 
la Habana ha pintado el estado en qfle encontró la 
guerra al tom ar, por tercera v e z , el mando de la 
Isla.
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Nada liemos creído que pueda contribuir á  formar 
una  idea más exacta de ese período que la inserción 
de algunos párrafos de la Memoria que el General Ri­
quelm e, Jefe deE . M. G., presentó a l señor Marqués de 
la  Habana al encargarse éste del mando en Jefe del 
ejército. Dicho documento estaba suscrito por la per­
sona m ás autorizada en aquellos momentos por sus 
antecedentes, circunstancias y  posicion oficial, é iba á 
ser sometido al exám en y  censura del Jefe que acaba­
ba de tom ar el m ando, y  que, por lo mismo, iba tam ­
bién á tener immediata ocasion de juzgarlo  sobre el 
mismo teatro  de los sucesos. Adem ás, el General 
Riquelme era entonces uno de los Jefes más adictos al 
General Concha; le habia merecido las más exquisitas 
deferencias, y  no era factible que su informe dejase de 
estar redactado con absoluta verdad , máxime cuando 
el General Riquelme conocía perfectam ente las con­
diciones de carácter del señor Marqués de la Habana 
y  su  constante tendencia á exagerar las desdichas



anteriores á  su mando en los países que es llamado á 
gobernar.

Esta Memoria nos ha parecido, por consiguiente, 
el documento más autorizado y  más imparcial á  que 
podemos apelar.

Despues de extensas consideraciones, dice así:
«La llegada á Puerto-Principe del General Portillo, 

»y á Cuba del B rigadier M arin, se señalan en estas 
»dependencias por una serie de medidas tendentes á 
»mejorar la disciplina é instrucción y  policía de las 
»tropas, á levan tar su esp íritu , á  regularizar todos los 
»actos, á  hacer cumplir á  todos con rigorismo los 
»preceptos do la O rdenanza, á mejorar el cuidado del 
»soldado y  á perfeccionar todos los servicios y  elem en- 
»tos de defensa y  de combate.

»Aunados sus esfuerzos á los del Capitan general, 
»y ajustándose todos los actos a l pensam iento de la 
»primera Autoridad, se ha logrado cambiar favorable- 
»mente las condiciones del ejército y  de la campaña, 
»y si al prim ero le falta  mucho para llegar á  lo que 
»debe ser, y  á la  s ^ 'u n d a  para haber disminuido lo que 
»fuera de desear, es evidente que se han encarrilado 
»por el camino del b ien , en  una  forma regu lar, d is- 
»creta y  m ed itada , todos los elem entos que han  de 
»contribuir á  la  obra de la  pacificación, y  que en el dia 
»puede decirse nos hallamos elaborando la  g ran  evo- 
»lucion, h ija  del tiempo y  de una g ran  perseverancia, 
»que consiste en pasar del mal al b ie n , de la  desgra- 
»cia á  la fortuna, de la  derrota á  la  victoria . Un poco 
»de tiempo hubiese bastado para tocar este beneficiosQ



»Cambio ea  toda su extensión si el Gobierno hubiese 
»enviado los refuerzos que se le habian pedido; pero 
»hay, sin em bargo, hechos tang ib les que autorizan 
»la incontestable verdad de mis aseveraciones.

»Raro, por dem ás, era en la época anterior á la 
»que estoy narrando, que trascurriese el corto periodo 
»de una quincena sin que hubiese que ocultar una 
»serie de pequeños encuentros, en los que, sin provo- 
»cacion ni resistencia nuestra , habian dado por re -  
»sultado el degüello de una parte más ó ménos consi- 
»derable de nuestros soldados, produciendo entre 
»éstos el terror y  el desaliento. De tres meses á  esta 
»parte ese escándalo, que m ancha las páginas de 
»nuestra campaña, ha desaparecido, habiendo tenido 
»lugar el últim o á los pocos dias de la llegada á P u e r-  
»to-Principe del General Portillo. Respecto á comba­
stes, los de N aranjo, Mojacasabe, Melones, Sabana 
»del Ciego, Guásimas, Jim aguayú, en que nuestros 
»soldados han hecho frente á toda la caballería ene- 
amiga, rechazándola constantem ente, sin dejar en po- 
»der suyo un  prisionero, ni armas, 'n i municiones, ni 
»efecto alguno; esos combates, digo, son los que han 
»venido á reem plazar los desastres de Abril, de Ro- 
»maní, del Potrero Luz, del Aserradero, de Punta Gor- 
»da, de Dieguez y  de Vilches. Sin que yo pretènda 
»atribuir más mérito á aquellos encuentros del que 
»real y  positivam ente tienen , es indudable que la  
»trasformacion es tang ib le . N uestras tropas se han 
»batido con arreglo á los principios m ilitares; han  u ti-  
»lizado sus conocimientos tácticos al frente del ene-



»raigo, y  han señalado una línea divisoria en la  forma 
»del combate que hace augurar los más felices resul- 
»tados; aunque no hubiera otro dato , éste sería sufi- 
»ciente para justificar el cambio ventajoso y  salvador 
»que se está operando en el ejército y  en la  campaña.

»El ataque continuo á nuestros convoyes ha deja- 
»do de reproducirse, no seguram ente porque el ene- 
»migo haya desistido voluntariam ente de ese medio 
»de aprovisionarse, sino por las medidas que se han 
»adoptado para evitarlos.

»A.1 vergonzoso asalto de N uevitas, al ataque y 
»saqueo de Santa Cruz, Yeguas, Guamo y  tan tos otros, 
»á la  sorpresa y  toma del fuerte de la  Zanja con toda 
»su guarnición, municionen y  arm am ento, responde 
»hoy el alejam iento del enemigo de todos los puntos 
»ocupados por'nuestras tropas.

»Es evidente que los cabecillas más im portantes 
»persisten con gran  empeño en su empresa de pasar á  
»las V illas; pero tam bién lo es que los inmensos re -  
»cursos que se han aglomerado en la  trocha del Júca- 
»ro, y  los repetidos combates librados con Máximo 
»Gómez, le han detenido en su m archa y  le han  im - 
»posibilitado realizar sus propósitos en la época de la 
»zafra, como era su ardiente deseo, pudiendohoy ase- 
»gurarse que en la  realización de ese pensam iento es 
»factible que se halle su esterminio.

»Estas ligeras indicaciones parece que autorizan á 
»sentar como un principio incontestable que en el 
»corto periodo de estos tres últim os meses, si no se re -  
»gistran brillantes y  deslumbradores hechos de armas,



»se ha detenido, cuando menos, el increm ento positivo 
»de la  insurrección y  se h a  preparado la  g ran  evolu- 
»cion que h a  de dar por térm ino, despues de varios 
»combates, el esterminio de los rebeldes y  la  pacifica- 
»cion de la  Isla. Si esto es exacto y  la  pasión no me 
»hace ver desfigurados los hechos, creo que puedo 
»concluir afirmando que se ha hecho todo lo que puede 
>'>hacerse en un  plazo tan  corto.

»Los estrechos lím ites de u n  informe de esta n a tu -  
»raleza no me perm iten en tra r en  extensas conside- 
»raciones; pero no concluiré seguram ente este escrito 
»sin presentar, siquiera sea som eram ente, un  cuadro 
»de las fuerzas insurrectas, de sus proyectos actuales, 
»del pensamiento general á que obedecen nuestras 
»operaciones, de las dificultades con que tropieza la 
»primera autoridad de la Isla y  de los medios que, á  
»mi juicio, deben emplearse para allanarlas.»

£1 General Riquelme pasa á  ocuparse detenida­
m ente de todos estos extrem os, extendiéndose en vas­
tas consideraciones, que noson ahora de nuestro pro­
pósito, y  concluye en los siguientes términos:

«Es incontestable que el enem igo, despues de los 
»rudos combates que ha sostenido, está m uy escaso de 
»municiones, y  me fundo para asegurarlo en mil can- 
»sas, cuya narración alargaría  m ucho, sin  objeto, los 
»lím ites de este escrito ; pero baste saber que cuando 
»se apresó el Virginias, esperaban con ànsia el buque, 
»esencialm ente por las municiones que conducía; que 
»desde entonces no han  recibido expedición alguna; 
»que es mucho el consumo que han hecho, y  que los



»proyectiles disparados en las últim as acciones es ta - 
»ban hechos de las picaduras de los alambres del te lé -  
»grafo. Bajo ta l  concepto, si la  falta de municiones 
»existe, como lo es evidente, el principal objetivo 
»nuestro debe ser agotarle las que le quedan , é impe- 
»dir que las reponga, y  esto es altam ente im portante, 
»porque no es fácil que, falto de elementos de comba- 
»te, in ten te  la  arriesgada operacion de cruzar la  
»trocha.

»Es, pues, indispensable que las columnas del 
»Principe no se con ten ten , como se han contentado 
»hasta a q u í, con tener un  combate cada tre in ta  ó cua- 
»renta días, retirándose despues y  no volviendo á m o- 
»lestar en mucho tiempo al enemigo, sino que, apenas 
»dejados á salvo sus heridos, y  esto cuando sea posi- 
»ble, deben volver á la  carga, á  buscarle y  acosarlo sin 
»descanso; con esto se conseguirá el prim er objeto de 
»agotar sus municiones y  quebrantarlo. La segunda 
»parte corresponde á la m arina casi en su totalidad, y  
»es de ta l  im portancia, que aconseja se haga un  es- 
»fuerzo supremo.

»Según el Comandante general del Apostadero, 
»con 50 ó 60.000 pesos pueden tenerse vapores de 
»las condiciones del Ckurruca, poco más ó ménos: 
»supone dicha autoridad que con la  adquisición de 
»cuatro de ellos, que se armasen en guerra, quedaba la 
»costa completam ente asegurada; yo disto algo de 
»creerlo; pero sí estoy cierto que con la  adquisición de 
»seis ú  ocho de mucha m archa, y  con buena fé y  volun- 
»tad en nuestros marinos para tener ménos barcos en



»las bahías y  algunos más en los cruceros, combinada 
»la acción de estas fuerzas navales con las t^ re s tre s , 
»podia hacerse casi imposible el desembarco de g ran -  
»des expediciones; y  con las medidas propuestas por el 
»Brigadier Marin, generalizadas en  ambos Departa- 
amentos, se evitaría la entrada do desembarcos en 
»lanchones y  buques sutiles que se despachan en Ja -  
»máica y  otras islas adyacentes.

»Si á esto se agregaba el planteam iento de una 
»gran policía rural, ta l  como se halla  decretada en 7 
»de Febrero, el vacío quedaría hecho en poco tiempo 
»en el campo insurrecto, y  el enemigo, viéndose aisla- 
»do, sin municiones y  tenazm ente perseguido en 
»todas direcciones, empezaría por diseminarse y  per- 
»der su aliento; daría por m uerta su ú ltim a y  más 
»lisonjera esperanza, y  con el abatim iento consi- 
»guiente vendría la  desesperación, y  trá s  de ella las 
»presentaciones, la  disol¿icion y  el térm ino de la 
»campaña.

»Para evitar por completo que en un  momento de 
»desesperación se lanzasen á las Villas y  lograsen 
»allegar recursos inesperados y  crear grandes conflic- 
» tos, es indispensable continuar sum inistrando cu an - 
»tos recursos sean necesarios para hacer de la línea del 
»Jácaro una barrera formidable, cueste lo que costase, 
»pues en todo tiempo y  para todos los casos siempre 
»será para nuestro ejército una g ran  base de opera- 
»ciones.

»A esto se lim itaría mi acción en el Príncipe; mas 
»para ello es necesario, cuando ménosj completar el



»alistamiento decretado por el General Jovellar y  ex i- 
»gir que todos los vapores que lleguen de España 
»traigan, por lo ménos, de 400 á 500 reemplazos, sin 
»lo cual, tarde ó tem prano, nos quedaremos sin dar 
»cima á este pensamiento y  reducidos á una defen- 
»siva vergonzosa.

»Por lo que respecta al Departamento O riental, la 
»tarea de proponer á  V. E. lo que es conveniente h a - 
»cer, me parece que es aun más difícil, si ha  de salirse 
»de la esfera de las generalidades y  se han  de precisar 
»los hechos.

»En el estado numérico á que ha quedado reducida 
»aquella división, no encuentro que pueda hacerse 
»otra cosa q u e . conservar la  propiedad, racionar los 
»destacamentos, guardar las  ̂ líneas telegráficas, y  
»esto en la  esfera que sea posible, y  de tiempo en 
»tiempo combinar algún  m ovimiento, reconcentrando 
»aquellas escasas fuerzas y  corriendo el grave peligro 
»de que una rápida contram archa del enemigo arrase 
»una ó más zonas de propiedad y  se pierda el trabajo 
»de tres ó cuatro años.

»Esto es lo que sobre el pape l, á saagre  fria y  des- 
»cartando toda pasión, me ocurre que puede hacerse. 
»No niego que un soldado de gènio y  de fortuna pue- 
»de remover obstáculos, reconcentrar fuerzas sin ju i-  
»cio, hacer verdaderas locuras, hijas de la grandeza 
»de su espíritu , y  dar repetidos golpes que levanten 
»su figura y  su reputación á gran  a ltu ra  ; pero fiar el 
»éxito y  sen tar las bases de un  sistertíf* m ilitar en la 
»existencia problem ática de esos grandes g én io s , me



»parece a lgún  tan to  aven turado , y  no seria yo, segu- 
»ram ente, quien se perm itiese dar á V. E. ese consejo.

»Para la realización de las ideas que acabo de em i- 
»tir hay  algo que crear que es independiente de la 
»guerra, y  que, sin em bargo, si no existe puede este- 
»rilizar hasta  los esfuerzos mejor combinados. Ese 
»algo es la  severa disciplina m ilitar; el hábito de c ie - 
»ga obediencia á los superiores, la abnegación y  el 
»sacrificio personal en aras del bien com ún , el respeto 
»sagrado á  lag buenas doctrinas de la  Ordenanza y  la 
»formalidad en todos los actos del servicio m ilitar, 
»virtudes y  hábitos que están algo descuidados en el 
»ejército de esta Isla.

»Cómo se pueden corregir estos males, no me toca 
»indicarlo á V. E. ; pero lo que sí puedo desde ahora 
»asegurarle es que no ñ eg a rá  á  la  perfección relativa 
»á que debe asp irarse, sin hacer venir de España Ge- 
»nerales, B rigadieres, Jefes y  Oficiales de conocida 
»aptitud y  honrosos an teceden tes, para reem plazar á 
»muchos que, por cansancio de una larga  lu ch a , por 
»ineptitud y  por otras causas ménos disculpables, es- 
»tán consumieijdo g ran  parte del presupuesto en esta 
»Isla, sin  otro resultado que el de contribuir con su 
»mal ejemplo á hacer imposible la g ran  obra de la  re -  
»generacion de este ejército.»

De la  lectura de este informe, resulta:
1 Que la guerra  no puede decirse que estuviera en 

un  estado com pletam ente satisfactorio ; pero que sus 
condiciones halüan mejorado visiblem ente, hasta el ex­
tremo de comprenderse la  proximidad de su térm ino.



2." Que á los pequeños encuentros en que casi 
siempre eran sacrificados sin resistencia nuestros sol­
dados por la  caballería enem iga, se habia seguido un 
orden de combates sangrientos por una  y  o tra parte, 
en los que el enemigo habia experimentado inmensas 
bajas, que no podia reponer, y  consumido la  casi to­
talidad de sus municiones.

3.“ Que habia fracasado en su proyecto.de invasión 
de las Villas, objetivo en que cifraba todas sus espe­
ranzas, viéndose obligado á refugiarse en sus antiguas 
madrigueras de Najaza.

4:® Que en el corto período de tres meses habíamos 
sostenido sólo en  el Centro los sangrientos combates 
de la  Sacra, N aranjo, Mojacasabe, las Guásimas y  
Jim aguayú, m ás algunos ménos im portantes, como los 
de la  Canoa, Sabana de los Peñascos, primero de Ji­
m aguayú y  otros.

5.“ Que si en lugar de pasar el ejército, bajo las ór­
denes del General Concha, ocho m eses, como pasó en 
la  más completa inacción, por causas que diremos más 
adelante, se hubiese buscado con constancia al ene­
m igo, que estaba completam ente exhausto de mu­
niciones , éste habría tenido que apelar al recurso de 
la disem inación, recurso altam ente perjudicial á sus 
intereses, en los momentos en que acababa de ver de­
fraudadas las últim as esperanzas que habia con­
cebido en la  invasión de Occidente, y  aquella dise­
minación habría sido origen de grandes presentaciones, 
que hubieran podido dar por resu ltado , acaso , el té r ­
mino de la campaña.



6.® y  último. Que el señor Marqués de la Habana 
nos ha pintado desesperada la  situación de Cuba 
cuando él recibió el mando, sin fundam ento alguno 
para esta aseveración, porque, léjos de ser cier­
tas sus apreciaciones, carecen en absoluto de funda­
m ento, toda vez que el ejército habia ganado en ins­
trucción y  disciplina, habia mejorado en  absoluto 
su b ienestar, habia levantado su espíritu m ilitar, 
hasta el extrem o de lograr imponerse á  la  caballería 
enem iga; los rebeldes se hallaban com pletam ente 
quebrantados y  sin m uniciones, y  las Villas, S anc ti- 
Spíritu y  todo el territorio de Occidente garantido por 
entonces del incendio y  de la devastación que vitío á 
consum ir, en tiempo del señor Marqués de la Haba­
na , una parte im portante de su riqueza.

No bas ta , n o , decir, como ha dicho el señor Mar­
qués de la Habana en su Memoria, que *en los comba­
tes de la Sacra de Naranjo, Mojacasabe y  las Guásimas 
tuvimos que ceder y  retirarnos ; afirmación que impli­
ca una ofensa altam ente injustificada á aquel ejército. 
Esas afirmaciones no pueden estam parse sin las prue­
bas , y  las únicas pruebas y  antecedentes que tenemos 
nos dan un  resultado diam etralm ente opuesto.

En la S acra , nuestra columna empezó su m archa 
hácia la capital para conducir sus heridos muchas ho­
ras despues de haberse retirado el enemigo.

En Naranjo, á las cinco de la ta rde , no sólo habia 
sido batido el enem igo, sino que tuvo que prender 
fuego á los potreros que le separaban, de nuestras co­
lum nas para eludir la  persecución.



E a  Mojacasabe, nuestra  infantería rechazó com­
pletam ente la  caballería enem iga, continuando su 
marcha sin ser absolutam ente inquietada; y  el mismo 
Máximo Gómez, en el parte oficial que tenem os á la 
v is ta , dice «que dió órden á sus tropas de retirarse 
»porque carecían de municiones y  estaban sum am ente 
»fatigadas.»

Y por últim o, lo que aconteció en las Guásimas y  
en los encuentros que dejamos reTeridos, lo ha dicho 
el señor Marqués de la  Habana en sus comunicaciones 
oficiales al Gobierno, siendo bien extraño que tan  
pronto y  con tan ta  facilidad haya olvidado los ju i­
cios que formó sobre el teatro de los acontecimidhtos, 
juicios que trasm itió oficialmente al Gobierno y  que 
están  en completa contradicción con esas asevera-’ 
ciones.

Vean nuestros lectores lo que el señor Marqués de 
la  Habana decia al Gobierno en 30 de Abril de 1874, 
es decir, veinticuatro días despues de encargarse del 
mando.

Decia así:
«Resuelto el enemigo á llevar la  guerra  á  las Vi- 

»llas, acudiendo en masa al Departamento Central 
»para allí batir por completo nuestras escasas fuerzas 
»y m archar decididam ente sobre la  trocha , tuvieron 
»lugar los sangrientos encuentros de N aranjo, Moja- 
»casabe, Melones, las Guásimas y  Jim aguayú, en que 
»la lucha fué terrible y  en que nuestras tropas han 
»empezado á batirse con arreglo á los principios tá c -  
•»ticos, ocupando las posiciones del enemigo á costa



»de m ucha sangre; pero viéndose precisadas á abando- 
»narle luego el campo para re tirar á la capital núes- 
»tros numerosos he'Vidos y  racionar la  colum na, com- 
»puesta casi de todas las fuerzas disponibles de la 
»división.»

¿Qué m ás podia citarse en favor de las apreciacio­
nes que tenemos hechas sobre estos sucesos.?

Lo que hay de cierto es que nuestras columnas sa^ 
lian racionadas por Cinco ó seis dias; que el enemigo 
ten ia  de esto perfecto conocimiento; que en su conse­
cuencia iba entreteniendo y  cebando á nuestras tropas 
por espacio de cuatro ó cinco dias en su persecución, 
y  e n « l ú ltim o, cuando á éstas no quedaba más que 
una ración de etapa, se atrincheraba y  aguardaba el 
ataque en posiciones escogidas prèviam ente. La toma 
de estas posiciones costaba naturalm ente muchas ba­
jas , y  lo propio acontecia en las diversas peripecias 
del combate. La victoria quedaba incontestablem en­
te  por nuestras tropas, que siempre se hicieron due­
ñas del campo; pero como quiera que al cabo de la 
jornada se encontraban sin raciones, y  con una im­
pedim enta de 300 ó 400 heridos que no podian condu­
cirse más que en hombros de sus compañeros y  por 
caminos im practicables, resultaba que despues del 
combate teníam os que em prender u n a ‘retirada peli­
grosa por comprometidísimos desfiladeros, y  sin más 
fuerza disponible para hacer frente á  las agresiones de 
un enemigo tan  astu to , tan  práctico en aquel terreno, 
que una fracción insignificante de nuestra fuerza total; 
y  de las tropas que con ta l heroísmo se baten y  que á .



través de taa to s horrores y  sacrificios alcanzan la vic­
to ria , ¿puede decirse, . como ha dicho despues el señor 
Marqués de la  Habana en su Memoria, sin respeto á 
los informes que tenia suscritos de su propia firma en 
sus comunicaciones al Gobierno, «que ocho bata llo - 
»nes y  800 caballos fueron rechazados por los insur- 
»rectos, y  los persiguieron hasta cerca de Puerto- 
»Príncipe?»

¿En cuál quedamos, señor Marqués de la  Habana, 
de estas dos apreciaciones?

Pero es que todav ía , revisando nuestros antece­
dentes, hemos encontrado algo más expresivo y  más 
pertinente á  nuestro propósito.

Cuarenta dias despues de tom ar el señor Marqués 
el mando de C uba, decia al Ministro de la  Guer­
ra, en comunicación de 15 de Mayo de 1874, y  tra tan ­
do de disculpar la completa inacción de sus tropas des­
de que él llegó á Cuba, lo siguiente:

«Escasa h a  sido la  im portancia de los hechos de 
»armas habidos por nuestras tropas durante la  prim era 
»quincena del presente m es, dehicio d qm  las fuertes 
i>partidas enemigas^ concentradas en su mayoría en el De- 
y>partamento del Centro, se verhprecisadas d reponerse de 
y>los nidos golpes que indiidxblemnte han sufrido en los 
>'>conseculivos encuentros de Naranjo, Mojacasabe, las 
» Guásimas y  Jimaguayú, é infructuosos ataques de M a- 
'hyari Cascorro y  San Miguel de Nuevitas.»

No necesitamos, para formar u n  juicio exacto de 
esos sucesos, más que referirnos á la s  comunicaciones 
oficiales y  reservadas del señor Marqués de la Habana,



Según e lla s , en esos combates empezaron á ba­
tirse  nuestros soldados con arreglo á los principios 
tácticos.

Fué terrib le la  lucha. N uestras tropas ocuparon to - 
■ das las posiciones del enemigo á costa de mucha sangre.

Los rebeldes, .que m archaban directam ente sobre 
la trocha del Júcaro , se vieron frustrados en su pro­
pósito , y  sufrieron tan  rudos golpes en esos combates, 
que á los tres  meses todavía estaban encerrados en sus 
m adrigueras sin poderse reponer.

Y por ú ltim o, la  marcha á la capital de nuestras 
tropas , no fue una re tirad a , sino un  movimiento obli­
gado por la  necesidad de racionarse y  de atender sus 
heridos.

Esto es lo que consta al Gobierno de los documen­
tos oficiales, de carácter reservado, suscritos por el se­
ñor General D. José de la  Concha.

Comprendemos que este juicio, tan  honroso para el 
ejército de Cuba y  para el General .lovéllar, lo hubie­
ra  hecho el señor General Concha al dirigirse al pú­
blico en la  prensa, aun cuando sus creencias distasen 
algo de sem ejante apreciación, porque al fin, hombres 
revestidos de tan tas dignidades como el señor Mar­
qués de la  H abana, no podían prescindir de las conve­
niencias políticas y  de altos miramientos; pero.permi­
tirse en público afirmaciones contrarias al honor de 
nuestras tropas y  al buen concepto de los jefes que las 
habian guiado al combate, cuando en los juicios reser­
vados se ten ían  en g ran  estim a esos servicios, cosa es 
que no alcanzamos á comprender.



Se explica, repetim os, que los juicios favorables á 
nuestra  causa se hubiesen guardado para el Parla­
mento y  para la  p rensa , y  que al Gobierno se le h u ­
biese dicho, con la debida reserva, la  verdad am arga, 
si amarga era, de aquellos acontecim ientos; pero pin­
ta r  en los partes reservados que se dirigen al Gobierno 
como altam ente gloriosa la conducta de nuestras 
tropas, y  como altam ente beneficioso el resultado 
de las operaciones, y  decir despues en la prensa 
que aquellos combates fueron desastrosos y  que nos 
retiramos casi vergonzosam ente; que aquellas ope­
raciones dieron gran  aliento al enemigo y  un  ca­
rácter gravísim o á la g u e rra , cosas son que podrán 
parecer justas y  razonables al señor Marqués de la 
H abana; pero á las que no es fácil que nosotros, ni el 
público, ni nadie pueda encontrar explicación satis­
factoria. Los sucesos adversos se comunican al Go­
bierno y  se atenúan para el público: esto podrá ser 
político; pero reservar los hechos gloriosos para noti­
cia del Gobierno y  pintarlos como desgraciados para el 
púb lico , cosa es, lo repetimos, que no podia estar á 
nuestro alcance.

Ateniéndonos, pues, á  los datos oficiales que nos 
ha suministrado el mismo señor Marques, y  prescin­
diendo de esos lamentos de la  desesperación que en el 
ardor de su defensa se le han escapado, acaso sin que­
rerlo ni darse razón justificada de ello , convendremos 
en que la  guerra , no solo no presentaba por esta 
época un  carácter grave, como ahora quiere supo­
nerse , sino que , por el contrario, todo debía contri-



huir á  calm ar su ánimo; y  que si la prim era impresión 
borrosa hubo de ex trav iar su ju ic io , este mismo se 
tranquilizó por completo tan  luego como tuvo noti­
cia exacta y  detallada de aquellos sucesos.

E s, pues, llegado el caso de que entremos á anali­
zar detenidam ente el tercer mando del señor Marqués 
de la  Habana en Cuba, toda vez que este único y  ex­
clusivo análisis es el objetivo de todos sus escritos.

Trataremos la cuestión en u n  terreno puram ente 
concreto, huyendo de esas consideraciones generales 
que nada d icen , n i com prueban, por lo mismo que 
con ellas todo puede decirse y  comprobarse. En ese 
terreno concreto no citaremos un  solo hecho que no 
sea demostrable con documentos irrebatibles: el pú­
blico formará su juicio y  en su dia pronunciará su 
fallo.



CAPÍTULO SEGUNDO.

Relevo del G eneral Jovellar y  su s  causas.—Nom bram iento del M arqués de 
la H aljana.—L legada á Cuba; sus prim eras im presiones.—Reforma los 
decretos de Jovellar.—A rrupeatim ientoa.—C onsecuencias.—Desconcierto 
que introdujo ou los servicios m ilita res.

I.

Hacia los meses de Enero, Febrero y  Marzo de 1?674, 
hallábase gobernando en Cuba un  General modesto, 
llamado D. Joaquin Jovellar, (jue habia sido designado 
para ese im portante mando, sin solicitud propia ni ex­
traña, y  ajeno á toda ambición ó medro personal, hom­
bre de acrisolada honradez, m ilitar distinguido, ilus­
trado, y  que contaba con grandes sim patías en el país 
y  en el ejército.

A su desembarco en Cuba tuvo que luchar con las 
,más grandes dificultades, las más terribles am arguras, 
y  las más espantosas complicaciones (^ue habían



pesado sobre un gobernante en aquella A utilla desde 
su prim er Gobernador D. Diego de Velazquez.

Parécenos ahora que aquellos medios habian sido 
escogitados por la Providencia para aquilatar sus ser­
vicios y  arraigar en el pueblo de Cuba los sentimientos 
de un  inestinguible amor y  respeto hácia el más bené­
fico y  paternal de todos los gobiernos, hácia el más 
dulce y  justiciero de todos los gobernantes.

La forma enérgica, discreta y  política con que se 
condujo en la  difícil devolución del vapor Virginins, 
complicada con la presencia del Ministro de U ltram ar 
de un Ministerio republicano en aquella A ntilla , le 
valieron los plácemes, la adm iración, el cariño y  la 
confianza del país.

Vencidas ya estas horribles dificultades, capaces de 
aba tir  el ánimo del hombre de más tem plado espíritu, 
el general Jovellar hubo de ocuparse de la extinción 
de la  guerra  que ardía en los Estados que se le habian 
confiado, y  tuvo el buen instinto de reconocer desde 
luegD la necesidad de reemplazos y  de dinero para 
term inarla. No sabemos qué arte  hubo de darse este 
General, que en m uy ppco tiempo tuvo recursos para 
pagar á  todo el mundo lo que en conciencia correspon­
día, y  para dejar al General Concha algunos millones 
de pesos, que no bajaron de seis, sólo en el Banco Es­
pañol de la Habana. E l país vió con gusto las medidas 
que á este resultado le conducían, y  empezando á sen­
t ir  que se adm inistraba con justicia y co n  tem planza, 
que se encerraban en calabozos á los defraudadores de 
las rentas del Estado, por'alta  que fuese su gerarquía;



que aum entaban los ingresos del Tesoro; que se organi­
zaba el ejército; que no se m acheteaba im punem ente á 
nuestros soldados; que los Estados-Unidos respetaban, 
por primera vez á nuestro país y  llenaban-de distin­
ción á nuestras autoridades; que la  división política 
in terior, inaugurada en tiempos an teriores, desapare­
cía sin castigos ni medidas violentas de n inguna es­
pecie; que el palacio del Capitan general era el espejo 
de las buenas costum bres, el sagrado recinto de la 
moralidad, de la  modestia y  de la justicia; viendo todo 
esto los habitantes de aquella tierra, hubieron de afi­
cionarse al mando de aquel modesto personaje.

Cuba se hallaba en el colmo de sus sim patías hácia 
el digno General Jovellar; y  es lo cierto que nada ha­
bia más lejano que la posibilidad de que pudiera acor­
darse el Gobierno de nuestra Metrópoli, en tales 
momentos, de la persona del Marqués de la  Habana 
para el mando de aquella Antilla.

¿Será que tratem os nosotros, por ventura, de hacer 
uu cargo al Gobierno por dicho nom bram iento? Nada 
más léjos de nuestro animo. Empeñada la Península 
en una horrible lucha fratricida, siendo apenas sufi­
cientes para sostenerla todos sus soldados y  recur­
sos, grandes liabiam de ser sus sacrificios para satisfa­
cer los justos pedidos del General Jovellar;» es verdad 
que si era grande su conflicto, hay  (Jue convenir en. 
que no era menor su patriotism o, y  que aquellos pe­
didos habrían sido satisfechos; pero en momentos tan  
aflictivos, un  general de a lta  gerarquía, un  hombre de 
apellido ilu stre , un  experimentado gobernante de



aquellos países, el Marqués de la H abana, en fin, se 
decidió á salir de su retiro. Presentó una Memoria al 
Gobierno, rica, á nuestro juicio, en errores y  en apre­
ciaciones ajenas al estado que entóneos tenia la  cam­
paña, y  esta  Memoria se hizo pública y  se conoció en 
todas partes. En ella se afirm aba que para concluir la 
guerra  de Cuba no eran necesarios los reemplazos pe­
didos por el general Jovellar, y  se agregaba esta sig ­
nificativa y  alucinadora apreciación: es 'necesa-i'io em­
pezar à ocuparse sèriamente en disminuir el ejército de 
Cícba.

Tras de esta  Memoria y  de estos propósitos, expuso 
un  ingenioso y  sorprendente plan de cam paña y  de 
gobierno ante un Consejo de ciudadanos muy ilustres; 
pero completam ente ajenos á la  ciencia m ilitar, y  más 
ajenos aun  á los accidentes de la guerra  de C uba, y  
logró, como consecuencia de estas gestiones, quedase 
concertado su nombramiento y  consumado el sacrificio 
del General Jovellar. Esta es la historia.

E l dia 6 de Abril de 1874 atravesaba por delante 
del Morro un  vapor-correo conduciendo á su bordo al 
General Concha, que por tercera  vez iba á hacerse 
cargo del mando de Cuba.

Pocas horas despues habia desembarcado y  atrave­
saba la  ciUjdad, que le hizo un  recibimiento verdade­
ram ente glaciali

Ni u n  bote habia salido para recibir á  su Capitan 
genera l, n i se habia empavesado la  ciudad, ni aun 
siquiera en las calles del tránsito  se veia ima colgadu­
ra , bandera ni adorno alguno de los que se emplean



ordinariam ente en Cuba para festejar la  llegada de sus 
Capitanes generales. El Marqués de la  Habana expe­
rim entaría, no lo dudamos, un  sentim iento de pro­
funda sorpresa por aquel recibimiento, que tan to  con­
trastaba con las ovaciones de que habia sido objeto en 
épocas anteriores.

A las dos horas escasamente de la  tom a de posesion, 
ya el señor Marqués de la  Habana, en presencia do 
muchas personas invitadas á comer en su palacio, ha­
bia expuesto su ju ic io , poco favorable'á la  adm inistra­
ción de todos sus antecesores, dejando traslucir, á tra ­
vés de estas censuras, su pensam iento, relativo á hi 
nueva era que con su mando se inauguraba.

Desde los primeros momentos fijó toda su atención 
en el estudio de los decretos dados por su antecesor en 
7 de Febrero; decretos que la  opinion pública habia 
calificado de medidas verdaderam ente salvadoras; y  en 
efecto, sólo por lo que respecta al ejército  venian di­
chos decretos á  dar un  aum ento en el efectivo de su 
personal de 16.000 hombres del pa is , perfectam ente 
aclim atadol, q u e , unidos á los 14.000 reemplazos que 
se pidieron á la  Península, constituían un  refuerzo 
de 30.000 soldados, núm ero más que suficiente para 
exterm inar la  rebelión en u n  brevísimo p lazo ; pero 
como quiera que estas disposiciones no eran obra del 
Marqués de la Habana, ni producto de su propia inicia­
tiva , se creyó indispensable renunciar á  ellas, ata­
cándolas de exhuberantes y  poco meditadas; se las 
condenó, pues, en absoluto. Y ¿cómo no , teniendo el 
General Conoha en su conocimiento práctico del país,



y  eu sus facultades intelectuales elem entos más que 
suficientes para estirpar á  los rebeldes sin dinero, sin  
reemplazos, sin milicias, y  sin nada más que a q u e l  m é ­

t o d o  Y ORGANIZACION quc tau to  nos ensalzaban todos 
los dias sus órganos en la  prensa?

Se em pezó, pues, por renunciar á  los reemplazos 
del ejército con tal exageracion’y  fijeza de convenci­
m iento, que se llegó hasta  el extrem o de aconsejar 
que se destinasen á P u e rto -llic o , como se destinaron 
en efecto, cerca de 2.000 hombres, que, alistados para 
Cuba, estaban en los depósitos de embarque de la Pe­
nínsula.

Se renunció tam bién al alistam iento de los volun­
tarios, mandando que en Agosto regresasen á sus ca­
sas todos los que se hallaban movilizados, sin reflexio­
nar que esto iba a privar al ejército del servicio de 
unos 8.000 hombres y  1.200 caballos.

Renuncióse asimismo al alistam iento de las mili­
cias b lan cas , y  no sólo se hizo esto , sino que tam bién 
se mandó licenciar todos los cumplidas de dicho insti­
tu to  , dando por resultado el dejar en cuadfo los cuer­
pos , porque casi todas las clases de tropa reunían las 
condiciones para el licénciamiento.

Igualm ente se renunció al reclutam iento de la 
gente de color, decretado por Jovellar, y  no sé por qué 
no se renunció tam bién al ejército perm anente de la  
Isla. ¡ Tan cierto estaba el General Concha de contar 
con elementos sobrados para llenar sus m iras en el alto 
prestigio de su nom bre!

No habian trascurrido veinte días de todas estas



renuncias, cuando, empezando ¿reconocer sus errores, 
pidió 5.000 reemplazos al Gobierno, é insensiblem en­
te  elevó esta cifra hasta  12.000 hombres,’ número 
aproximadamente igual al solicitado por el Sr. Jove­
llar. El pedido era m uy justificado; pero el hecho no 
hablaba m uy 'en  favor de la  consecuencia del señor 
General Concha, si se recuerda el origen de su nom­
bram iento.

E] público y  el supremo Gobierno tendrian  derecho 
á preguntar qué se habría hecho de aquel método y  
organización que con tan ta  ventaja habia de suplir al 
núm ero de los com batientes.

Suspendamos, sin embargo, las consideraciones 
hasta que hayamos llegado al lím ite de los arrepenti­
mientos.

Veamos lo que aconteció con los voluntarios. Como 
el tiempo no puede perm anecer estacionario , sino que 
corre y  corre con no pequeña rapidez, vino el fatídico 
mes de xigosto, época fijada para el licénciam iento de 
los voluntarios movilizados.

E l respeto á la  palabra em peñada; la  conciencia 
política de los hombres públicos, y  los m ás rudim en­
tales principios de la consecuencia, reclam aban que, á 
no ser posible al General Concha cum plir su compro­
miso de licenciar Us vo luntarios, sin un  sèrio peligro 
para el éxito de la  g u e rra , solicitase del Gobierno el 
nomJ)ramiento de un  sucesor que desem barazadam en­
te  pudiera o b ra r , ajustándose sólo á  los intereses 
verdaderos de la  nación ; pero como ta l 'conducta de­
mandaba la renuncia de un  puesto en el que tantos



servicios podia prestar á  su p a tr ia , resolvió continuar 
desempeñándolo y  sum ar este arrepentim iento a l que 
y a  dejamos indicado.

Se m andó, pues, á los voluntarios que tuviesen por 
no dicho aquello do regresar á sus casas, y  se dió por 
cerrado e l expediente; pero como los voluntarios no 
son de estuco, y  esta arbitraria medida atropellaba 
sus derechos y  encerraba la g ran  injusticia de obligar­
les á perm anecer movilizados mucho más tiempo de 
aquel á  que se extendía su compromiso, se provocó 
entre estos una gran  excitación, en la  que no parece 
hubo de escapar m uy bien el prestigio de la  autoridad. 
Para obviar dificultades, el General Concha agotó todos 
loa recursos de conciliación, y  apeló al último extremo 
en tales casos; pero fué en vano. Ante sem ejante obs­
tinación, hubo nueva abjuración de errores; fué preci­
so declararse vencido. E l General Concha, despues de 
estigm atizar los decretos del Sr. Jovellar en lo tocante 
á vo luntarios, se vió obligado á sostener su  más exac- 
to cumplimiento.

Se in ten tó , al decretar de nuevo el alistam iento, 
que los cuerpos d iesen, en vez del 10, u n  20 por 100; 
luego se suplicó el 10; despues el 6, y  por últim o, 
hubo de conformarse con el 5 por 100, para lo cual se 
dió á la  luz pública en  la  Gaceta el oportuno decreto, 
quedando, en su consecuencia, reducidos á solo 4.000 
infantes y ' 600 caballos los 8.000 de los primeros 
y  1.200 de los segundos, que se habian alistado en 
tiempo del G eteral Jovellar.

Muchos comentarios se hicieron sobre este hecho;



pero dejémoslos, por ahora, al juicio de la  opinion 
pública, j  continuemos examinando cómo se juzgaron 
y  cómo se resolvieron las otras profundas cuestiones 
que entrañaban aquellos decretos.

E l de 7 dé Febrero, dado por el señor General Jo­
vellar para el alistam iento de las m ilicias, mereció las 
más ágrias censurás del Marqués de la Habana; y 
n i aquello podia dar, según su  en tender, resu l-  . 
tado alguno favorable, ni ten ia  objeto; era impolítico y  
atentatorio á los fueros de aquella provincia; sus auto­
res desconocían por completo la índole de las milicias; 
eran unos desgraciados q u e , deseando sacar recursos 
del país, no habian sabido procurárselos. Terrible era la  
censura ; pero es el caso que si las letras estampadas 
en la  Gaceta del 7 de Febrero no tienen  otra significa­
ción que la genuina que so les concede eu nuestro 
idioma, aquel decreto no tenia, más objeto que el de 
completar á 500 caballos los cuatro regim ientos d isci­
plinados de caballería , y  como éstos tonian en cam­
paña más de 1.200 hom bres, el sacrificio que se exigía 
al país era sólo de 700, sin intróducir otra novedad que 
una pequeña variación en la forma del alistam iento, 
que se ajustaba más á los principios de ju s tic ia , pues­
to que tendia sólo á com partir entre toda la  Isla el sa­
crificio que venían prestando un  lim itado núm ero de 
jurisdicciones. Do esta  suerte se hubieran tenido en 
campaña 2.000 excelentes milicianos de caballería, 
perfectam ente montados é instruidos; y  suficientes, eu 
unión con cuatro ó seis batallones, para m antener tran ­
quilas las Villas, y  ev itar así el paso de la  Trocha y  la
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inm ensa calamidad de que se encendiese la  guerra  allí, 
como se ha  encendido despues en tiempo del señor 
Marqués de la Habana, gracias á sus imprevisoras me­
didas y  i  sus confianzas injustificadas; pero esta auto­
ridad hubo de ver las cosas de d istin ta  m anera: re ­
nunció tam bién, como llevamos d icho , á este reclu ta­
m iento; é hizo m ás, que fué conceder la  licencia á 
todos los cum plidos, que lo eran en su mayor parte , y  
dejar en cuadro aquellos regim ientos.

En presencia dé este resultado, que no se habia pre­
visto , por no tomarse el trabajo de estudiar con tiempo 
si eran muchos ó piocoslos cumplidos, los Comandantes 
generales reclam aron sobre el particu lar, y  hubo que 
apelar á  la  estratagem a del arrepentim iento. Despues 
de m uchas órdenes y  contra-órdenes, re'^ultó que los 
milicianos que habian desde el principio marchado á 
sus casas, se quedaron en ellas, y  á  los demás se les 
dió palabra de que se irian más ade lan te , lo cual debió 
tranquilizarles, conociendo,- como no podian ménos de 
conocer, h  formalidad con qH‘‘ el General Qonclm habia 
cumplido sus compromisos y siî s palabra^ con respecto al 
licénciamiento de los 'ooluntarios.

Pero hay algo en esto de milicias que excede los 
lím ites de las más imponderables exigen'cias, suposi­
ciones y  cálcu los; quien de tal suerte habia estigm a­
tizado los alistam ientos de las m ilicias b lan cas , vana­
gloriándose de haber llevado h  tranquilidad á los 
padres de fam ilia, de haber vuelto la paz al hogar do­
méstico con esta generosa renuncia, y  de haber evi­
tado la  fuga de miles y  miles de mozos al campo de la



insiirreccioE, aparece de la  noche á la  m añana con un 
decreto en la Qacela, manifestando las excelencias de 
las milicias b lancas, y  ordenando un  alistam iento  más 
duro y  más numeroso infinitam ente que el de su an te­
cesor. Eu efecto; el dia 25 de Abril dio á  luz la referi­
da Gaceta u n  decreto disponiendo el alistam iento de 
las milicias b lancas; pero no ya do 700 hom bres, sino 
que, según é l,  se formarían varios regim ientos de
1.000 plazas, que habian de servir por seis años; en 
una palabra, la  aplicación completa de las quintas en 
la Isla, comprendiendo sólo á la s  clases b lancas, y  ad­
mitiendo la  sustitución por 1.000 posos en papel, que 
significaban entonces uno» 360 pesos en oro aproxima­
dam ente , cantidad insignificante en aquel país, y  que 
habia de h acer, como hizo, ilusorio el alistam iento, 
quedando reducido á una contribución más sobre tan ­
tas como se habian impuesto.

Como ora de suponer, este decreto, que venia á 
caer como el diluvio sobre los ya tranquilizados espí­
ritus de los habitantes de Cuba, produjo una verdade­
ra  conflagración. Reclamaciones, censuras, amenazas, 
odios despertados, deserciones al campo insurrecto; 
tales fueron sus primeros efectos. Seguram ente que 
cualquiera que no contase con el poderoso talism an 
del arrepentim iento, se hubiera arredrado, apresu­
rándose á m anifestar sus errores y  á reclam ar del Go­
bierno su relevo.

El General Concha adoptó un  procedimiento bien 
distinto y  de eficacísimos resultados. Con poner su fir- 

, ma al pié de una cuartilla  de p ap e l, todo estaba con-



cluido, y  la puso en efecto ; y  si no estamos mal infor­
mados , ese papel eu  que firmó era una circular d irig i­
da á los Comandantes generales y  Tenientes goberna­
dores en 19 de Agosta de 1871, y  eu esa circular se dc- 
cia, entre otras cosas, lo siguiente:

«Con el fin de evitar que estos jóvenes (habla de 
los que por resultar milicianos se habian fugado) v a - 
»yan á engrosar las filas insurrectas, me propondrá 
»V. E. las medidas que juzgue más oportunas, pmlien- 
»do desde luego ofrecerles en mi nombre indulto si se 
»presentan en sus casas, dándoles la seguridad de que 
»por ahora no está en el ánimo de este Gobierno m o- 
»vilizar fuerza alguna de milicias de infantería.»

Lo que no nos hubo de parecer, en verdad, m u j le ­
vantado era el procedimiento de atraer los mozos que 
se habian fugado, ni alcanzamos que así quedase bien 
puesto el principio de autoridad, ni m uy satisfecho el 
objeto de las m ilicias, ni acabamos tampoco de com­
prender á qué venia tom arse el trabajo de alarinar el 
país con el establecíuiiento do las q u in ta s , que esto, y  
no otra cosa, era el decreto en cuestión, para renun­
ciar al alistam iento an tes de en.trar los mozos en caja.

Cualquiera daría ya por term inadas las perm uta­
ciones y  arrepentim leutos en punto á m ilicias; pero 
nada ménos qiíe eso. El 19 de Agosto, como acabamos 
de ver, se decia al país que podia v iv ir sin alarm a, por­
que el General Concha y  el Gobierno, á  quien repre­
sentaba; no tenian en su ánimo movilizar fuerza a lguna 
de m ilicias; y  en el mes de Setiembre, es decir, pocos 
dias despues, aparece en  la Gacetci el decreto m an-*



dando organizar dos batallones en la  Habana y  Santa 
Clara.

Seguram ente que los amigos y  admiradores del 
Marqués de la  Habana liabrán encontrado en este paso 
una barrera insuperable para defender la  consecuencia 
de sus medidas, y el admirable método y  la  sabia or­
ganización que estaba llamada á ser la panacea de 
nuestros males.

No fué más* indulgente en lo tocante al decreto 
del Sr. Jovellar, referente á  las milicias de color; de­
creto que condenó en absoluto, como emanado-de una 
autoridad inexperta, y  que dejó, desde luego, sin cíec- 
to. Y ¿cómo no hacerlo así, cuando precisam ente en 
el esfuerzo de aquella clase so hallaban reconcentra­
das todas sus esperanzas? No parece sino que sólo al 
General Concha podia haberle ocurrido la sorprenden­
te  idea de que en la  Isla de Cuba habia gentes de color 
libres; que en tre  éstas habia muchos hombres aptos 
para empuñar las armas, y  que con ellos pedia formarse 
u n  poderoso ejército. Este descubrimiento ingenioso 
habia sido la  clave de todas sus generosidades, la espe­
ranza do todos sus proyectos, la  reserva con que se 
proponía hacer frente á  todas las necesidades de la 
guerra, y  el pedestal, en fin, de sus futuras glorias.

Poco tardamos, efectivamente, en conocer con to­
dos sus detalles aquel grandioso pensam iento. Según 
é l, antes de pocos dias sobrarían batallones de volun­
tarios de color que se hallarían dispuestos á  servir 
gustosos por España, con sólo adornarles de un  visto­
so uniforme, y  saber que en  ello daban uua m uei-



tra  de cariño á la respetable persona del señor Mar­
qués de la  Habana. La presencia de estos batallo­
nes de morenos en la m anigua bastaria para que todas 
las huestes del Marqués de Santa Lucía y  de Máximo 
Gómez fuesen atraídas con una fuerza irresistib le , 
como el acero es atraído por el im á n ; los cabecillas 
implorarían el perdón, que se estaba en animo do 
concederles, y  en cuatro dias se anunciaría a la  Me­
trópoli la paz de Cuba sin derramam iento do sangre, y  
Concha seria saludado como el pacificador del nuevo 
mundo.

Todo cuanto ten ia  tendencia á reunir'elom entos de 
color en nuestro ejército , se aceptaba con entusiasm o, 
y  puede .decirse que por esta razón se resolvió á no re­
nunciar al decreto del Sr. Jovellar sobre prestación de 
esclavos con aplicación á los servicios de la  cam paña, 
si bien variando com pletam ente, como lo h izo , la for­
ma en que debian ser empleados; y  hubo ta l habilidad 
en esta innovación, que nadie sabe á derechas dónde se 
encuentra hoy el to ta l de aquellos esclavos ̂  habiendo 
quedado .estéril el sacrificio hecho por los propietarios, 
y  dando lugar esa ignorancia a  comentarios que han  
podido y  debido evitarse.

Según Jovellar, éstos debian ser destinados, en 
I)arte, al ramo de trasportes, y  los restan tes distribui­
dos entre los cuerpos para el servicio de camilleros, 
chapeadores y  m acheteros, con lo cual no se corria ol 
peligro de hacerles adquirir hábitos guerreros, y  nos 
proporcionaban una economía de algunos millones en 
el servicio de traspo rtes; pero léjos de obrar así, se



em pezó, sin consultar á nad ie , por ordenar que en 
cada batallón se organizase una sétim a com pañía de 
esclavos, que se llamó de libertos, con sus oficíale? y  
clases del ejército. Habiendo heclio presente el Gene­
ral Subinspector entonces que no habia esclavos b as­
tan tes para tan tas compañías, y  mucho ménos sargen­
tos y  oficiales, se puso otro decreto reduciendo las 
compañías á secciones: como la segunda de las dificul­
tades continuaba perm anente, se adoptó el tem pera­
mento usual de dejar com.o le tra  m uerta estas bien 
meditadas disposiciones; y  sin obedecer á n ingún  plan 
ni pensam iento, se destinaron unos libertos á los 
cuerpos, otros á  las trochas, otros á trasportes y  hos­
pitales, y  es el caso que, con esta desordeaada distri­
bución, no se hizo sensible en ningún ramo el beneficio 
de esta medida, tan  conveniente si hubiera sido bien 
utilizada.

Hay otra consideración política, referente á  estos 
esclavos, que no podem os.perm itirnos ¡msar en si­
lencio.

Por nna simple disposición del Gobierno general 
vino indirectam ente á darse la  libertad á estos 3.000 
esclavos, los cuales no po.dian ob tenerla , según las 
disposiciones de Jovellar, sino á la  term inación de la 
guerra, y  esto como recompensa de su buena conduc­
ta, y  prèvia indemnización á los propietarios; pero 
estas pequeñeces de dar la  libertad á los esclavos sin 
indemnizar á s u s  dueños, medida que no se atrevieron 
á dictar Salmerón, P í y  M argall, Suñer y  Capdevila, 
ni aun las m ás republicanísimas Córtes que hubo en



E spaña, estaba reservada al General Marqués de la 
Habana.

No pareciendo esto bástan te , se pasó en 19 de Ju ­
nio uua comunicación al Comandante general del Cen­
tro, sobre la  que no podemos menos de llam ar sèria­
m ente la atención por su inm ensa trascendenoia y  por 
los graves peligros que, á  nuestro ju icio , entraña.

En dicha circular se disponia que ¡los esclavos 
de 18 a 45 años, útiles, que quisieran alistarse para el 
servicio m ilitar en el Departamento del C en tro , y  to­
dos los procedentes de bienes embargados, podian ha­
cerlo , desde luego , ofreciéndoles; prim ero, la libertad 
á los cinco años; segundo, la  seguridad de no volver 
á ser esclavos desde el momento que se filiasen.

Como se alcanza fácilm ente, esta medida daba, 
desde lu e g o , la  libertad á todos los esclavos que com­
prende , siu  otra retribución á los propietarios que la 
esperanza de una indemnización en tiempo ilimitado 
y  el pago de diez pesos nom inales, que se les con­
cedia en papel hasta que llegase el dia de ser reinte­
grados.

E sta  desastrosa m edida, lim itada-entonces á  un 
solo Departamento (sin que* se pudiera alcanzar la ju s­
ticia  de esa lim itación), podría extenderse en  adelarrte 
a l resto de la  Isla, llevando lógica y  naturalm ente la 
ag ricu ltu ra  á una inevitable ruina. ¡Si al menos hu­
biese obedecido esa medida á algún pensamiento polí­
tico ! Si el General Concha se hubiera tomado la  mo­
lestia de trasladarse, siquiera unos dias, al territorio de 
la  g u erra , habría podido aprender la furia con que lu­



chan contra España los negros de la insurrección, que 
forman todo el núcleo de su fuerza. Si tres ó cxmíto m il 
de estos nos dan tanto  quo hacer y  ponen tan  en 
aprieto á  nuestros batallones, ¿no pensó en lo quo po- 
dria acontecer el dia en q u e , merced á estas disposi­
ciones, llegara á  formarse un  ejército de 30.000 escla­
vos, perfectamente armados ó instruidos? ¿Y se han 
echado eu olvido la  série de pretextos que estos escla­
vos podrian tom ar para declararse en rebeldía?

Tiempo es y a  de que hablemos de esc poderoso 
ejército de negros en que cifraba el General Concha 
la panacea universal de todos los m ales, y  de que de­
mos cuenta del por qué, á pesar de los once meses que 
estuvo mandando aquel p a ís , nos encontrásem os lue­
go con que el señor Marqués de la Habana se vió obli­
gado á solicitar reemplazos y  voluntarios movilizados 
y  milicianos, ni más ni ménos que lo habian hecho 
sus antecesores.

Aunque no ta n  confiado en el éxito como el Mar­
qués do la Habana, y a  el Sr. Jovellar habia discurrido 
que en algo podian utilizarse los servicios do la  gente 
de-color; y  al efecto decretó tam biénx;n 7 de Fe­
brero su alistamiento en una proporcion razonable que 
nos diera un  contingente im portante, pero nunca pe­
ligroso.

Las bases de este alistam iento le  hacían sumamen­
te  tolerable, y  su  aplicación no producia alarm a nin­
guna en el país.

, De los mozos útiles para el servicio, m ilitar sólo se 
exigía uu 10 por 100, Estos debian relevarse todos loa
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años; se les destinaba á servicios pasivos y  debian in­
gresar proporcicnalmente en los cuerpos de cazadores, 
formando sus sétimas y  octavas compañías, que serian 
m andadas por oficiales del ejército; recibian una e s ­
pléndida gratificación, y  las familias de los pobres se­
rian socorridas por las ricas de la localidad. Este de­
creto, que todos creimos verdaderam ente paternal, 
mereció tam bién la completa desaprobación del señor 
Marqués de la  H abana, y  quedó sin efecto en todas 
sus partes.

Para sustitu irles, juzgó  llegado el caso de echar 
á volar aquel magnífico proyecto de creación del pe­
queño ejército de pardos y  morenos, que estaba llama­
do á realizar ea  breve tan  grandes obras.

A parecieron, p u es , en el periódico oficial una sé -  
rie de medidas tendentes á su realización, cuyo deta­
lle  omitimos en obsequio de la  brevedad, lim itando 
nuestro 'trabajo á hacernos cargo de su esencia, de sus 
principales fundamentos y  de los resultados obtenidos.

Segiin dichas disposiciones, debian formarse doce 
batallones de á 1.000 hombres cada uno , que en los 
primeros tiempos serian mandados por jefes del ejérci­
to , y  más adelante por las mismas gentes de color; 
todas las plazas de capitanes, oficiales y  clases do las 
respectivas compañías, serian provistas en las mismas 
gen tes de color que las solicitasen, sin más requisito 
que un  certificado de los Tenientes gobernadores, en 
que se acreditase su buena conducta, concediéndoseles 
desde luego los mismos sueldos y  consideraciones que 
á los oficiales y  clases dcl ejército ; y  pudiendo conti-
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nuar obtando á los ascensos á que les fuesen haciendo 
acreedores sus servicios. En quince dias debiau quedar 
organi¿:ados los doce batallones, y  escusado es llam ar 
la atención de los militares entendidos, sobre la corte­
dad ó ineficacia del período de quince dias para que 
estos oficiales estuviesen instruidos y  prácticos hasta 
el extremo de poder desempeñar cum plidam ente el 
servició en campaña.

' No sabemos á, qué atribuir las variaciones que en 
la organización de esta fuerza se experim entaron; pero 
es el caso que en  un principio se mandó y  ordenó que 
se formasen doce batallones; despues se pensó mejor 
y  quedaron reducidos á ocho; luego se encontraron 
más dificultades y  so fijaron en cuatro ; y  en últim o 
térm ino, tenemos entendido que escasamente llegaron 
á 1.000 los individuos alistados.

En vez del año de servicio que Jovellar exigia, de- 
bian servir por seis; no recibian , seguu el decreto del 
General Concha, gratificación a lg u n a ; se los destina­
ba á los servicios más ac tivos, y  eran mandados po.r 
oficiales y  sargentos de color que nunca habian servi­
do, y  por consiguiente, que facilitarían, por su impe­
ricia en los primeros combates, el degüello de sus 
soldados. A los oficiales de color se les señalaban, 
como hemos dicho , los mismos sueldos, consideracio­
n es, derechos y  atribuciones que á los del ejército. 
Al verse éstos equiparados á hombres de color, igno­
rantes, hubieron, con razón sobrada, de ofenderse, 
ocasionándose nuevos disgustos y  complicaciones, 
que dieron en tierra con el salvador pensamiento



y  con las esperanzas en él concebidas de ver term i­
nada en cuatro dias nuestra  desoladora guerra . Resul­
tado definitivo de este decreto fué que , amenazados 
los negros con el servicio m ilitar perm anen te , hu­
bieron de resolverse, en  gran  num ero, á  engrosar las 
filas do la  insurrección , m ientras en nuestro ejercito 
hubo una disminución positiva en el afectivo de su 
fuerza, producida por los licénciam ientos de lo’s cum ­
plidos eu las milicias veteranas blancas y  de color. *

Con los alistam ientos suaves y  casi de un  carácter 
paternal que decretó el General Jovellar, podna ser 
que alguno que otro mozo engrosase las ñ las de la in ­
surrección; pero en cambio procuraban un efectivo 
perm anente de 16.000 liombres del país al ejército, que 
podría elevarse indefinidamente, según las circuns­
tancias, y  que, unido á los 14.000 reemplazos que 
se habían solicitado del Gobierno, daban un  aumento 
de 30.000 hombres al ejército, que perm itiría haber 
term inado la campaña en pocos meses.
. En cambio el Marqués de la  Habana renunció á los 
reem plazos, á  los voluntarios, á los milicianos blan­
cos, y  casi á los de color; licenció á los cumplidos y  
se encontró con la guerra  encendida de nuevo en las 
Villas, y  con el Departamento Central en el pavoroso 
estado que el señor Subinspector de a rtille r ía , su Co­
m andante general interino, describe en sus c un ica- 
ciones de 18 y  21 de Agosto de 1874.

No concluiremos esta prim era parte , dî _. noslo 
as í, de nuestro trabajo sin decir algo del efeo«.'' que 
produjeron en el alistam iento de voluntarios las refor­



mas del General Concha, para que en vez do compa­
ñías sueltas se organizasen batallones; v  no podemos 
pasar esto en silencio porque, gracias á  estas disposi­
ciones, los voluntarios que, durante el mando de Jove- 
llar, llenaban los periódicos con sus cartas entusiastas 
por el buen tra to  que recibian y  por lo llevadero de su 
servicio, pasaron, en tiempo del señor G eneral Con­
cha, á vivir en la  desesperación, ansiando el momento 
de regresar á  sus hogares.

Todas las causas tienen sus efectos, y  este cambio 
está bien justificado, como seguidam ente vamos á es­
clarecer.

Al decretar el alistamiento de voluntarios, dispuso 
el señor General Jovellar que se organizasen en los 
batallones de línea y  cazadores los cuadros de las 
sétimas y  o itavas compañías con buenos oficiales y  
clases, á fin de que los voluntarios ingresasen en ellos 
como soldados. Esto ten ia , entre otras m uchas, las si­
guientes ventajas: 1.'', no habia necesidad de organizar 
nuevos batallones, que exigen planas mayores in te li­
gentes y adquisición de infinitos efectos de instalación 
que son costosos’; 2.“, salvar todas las dificultades de 
contabilidad, porque de esta suerte los voluntarios ve­
nían á ser como reclutas que ten ian  ingreso en los 
cuerpos; 3.*, los Jefes.podian variar instan táneam ente, 
dentro de sus mismos cuerpos, sin perturbación a lg u ­
n a , aquellos oficiales que resultasen ménos idóneos 
para el mando de voluntarios; 4.% que esta organiza­
ción nos perm itía asimilar á  ella la  do las gen tes de 
color, destinándolas entre diversos cuerpos, sin que



pudiesen atribuir á desconfianza su diseminación;
5.^, que nos economizaba el gasto consiguiente á ocho 
planas mayores para los cuerpos de voluntarios;
6.“, que cualquiera que fuese el tan to  por 100 de los 
alistam ientos sucesivos, no habia que hacer modifica­
ción alguna en la organización de esta fuerza.

Los resultados de esta sábia organización so to­
caron en  el acto. Todos los movilizados escribian á 
sus familias y  á sus compañeros infinitas cartas, que 
se publicaban en los periódicos, ensalzando el amor 
que profesaban á sus jefes y  oficiales, y  el excelen­
te  tra to  que de ellos recibian. Es de advertir que 
el General Jovellar habia dirigido uiia circular á los 
Comandantes generales, encareciendo el buen tra ­
to á los voluntarios, y  añadiendo que m iraría como 
un mérito relevante el buen comportamiento de los 
oficiales destinados á esas com pañías, y  los esfuer­
zos que hiciesen para conquistarse el amor y  el respe­
to de sus subordinados; y  es el caso que lo conquis­
taron , y  que si la piqueta demoledora, del señor General 
Concha no hubiese echado por tierra  aquella obra, es 
más que probable que despues hubiera podido llevar á 
cam paña hasta un 20 por 100 de los voluntarios, en 
vez del 5; pero estaba escrito, y  tam bién á estos infe­
lices alcanzaron las benéficas reformas, á  pesar de que 
la  renuncia hecha por el General Concha á estos alis­
tam ientos parece que debiera haberles libertado de las 
mejoras que apenas si habian podido realizarse en el 
breve tiempo que les quedaba para term inar su com­
promiso.



N iagunado estas consideraciones fueron atendidas. 
Bastaba que el General Jovellar hubiese optado por 
las compañías, para que se decretase laform acion de 
batallones; pero se hizo c o n ta l im previsión, que cada 
Comandante general tuvo que acabar por hacer lo que 
le pareció más conveniente, por falta do instrucciones 
precisas á qué atenerse. Como no habia bastante nú­
mero de buenos jefes de reem plazo, se destinó un  solo 
Comandante para el mando de cada ba ta llón , y  entre 
éstos, algunos de los más fatales antecedentes.

Un jefe solo, y  mediano, para organizar un  cuerpo, 
era fatal precedente. Además, los Tenientes coroneles 
de los batallones del ejército, á quienes se' privaba en 
definitiva de sus buenos oficiales y  sargentos, los 
sustituyeron en las sétimas y  octavas compañías por 
otros, entre los que habia mucho malo. Estos cuerpos 
de movilizados, de nueva creación, carecian de todo, y  
se entorpecia la  contabilidad y  la  docum entación, y  
los habilitados no podian percibir sus haberes. Ni el 
mismo Subinspector sabia los regim ientos que se ha­
bian organizado, ni quién los m andaba, ni cómo se 
llamaban, ni qué distritos cubrían, ni qué puntos ocu­
paban sus planas mayores.

¿Qué habia de resultar de esto barullo y  de este 
desconcierto? Lo que era consiguiente. Los volunta­
rios se vieron de repente mandados por oficiales poco 
aptos, que los m altra taban , y  mal m antenidos y 
privados de sus haberes. Empezaron los choques y  
lus causas, y  acabaron por renegar de la moviliza 
c io n , ansiando el momento de dar por term inado su



compromiso. ¡Dichosa reforma que tales resultados 
produjo!

Igual ó mayor fué el desconcierto en todos los cuer­
pos y  en todos los servicios m ilitares. Respecto al ar­
ma de infan tería , al mismo tiempo que se suprimieron 
las sétimas y  octavas compañías, se mandaba disolver 
los regim ientos de dos’batallones, formando con cada 
uno de éstos un nuevo cuerpo, mandado por un Te­
niente coronel, sin tener en cuenta que la grande es­
casez de Jefes de esta clase estaba obligando á tener al 
frente de los batallones do. cazadores ú algunos Te­
nientes coroneles com pletam ente inep to s; pero nada 
bastó á contener el ím petu reformista: se mandó des­
pues que (jada batallón se compusiese de seis compa­
ñías y  una sétima de libertos. Cuando se hizo presente 

. la  imposibilidad por falta de oficiales para las sétimas, 
se ordenó que éstas se redujesen á secciones.

De las seis compañías, una debia contener los me­
jores soldados, y  llam arse de exploradores; luego se 
ordenó que con la  fuerza restan te , sin tener en cuenta 
que apenas si llegaría  en cada batallón á 300 hombres, 
se formasen cuatro compañías maniobreras de 125 cada 
una , y  los hombres restan tes, que solo existían en la  
ardiente im aginación del General Concha, se destina­
sen á cubrir los destacam entos. Cada una de las infi­
nitas dificultados que so encontraban, era objeto de 
una nueva organización, y  al cesar en el mando el 
señor Marqués de la  Habana, puede afirmarse que ne­
cesitaría ser m uy experto y  digno de la admiración 
del mundo el m ilitar que fuese cnpaz -de saber con



escrupulosa precislou todo lo dispuesto, lo que estaba 
cumplido ó por cumplir, y  hasta el número de los 
cuerpos de que se componía nuestro ejército y  las frac­
ciones en que se hallaba dividido.

Dos mil bueyes, 2.000 acémilas y  300 carretas se 
adquirieron por el General Jovellar para el servicio 
de trasportes. Sólo la  Divina Providencia es capaz de 
saber cómo se dispuso de estos elem entos, y  g ra ­
cias á  que, habiéndonos obligado el enemigo á retirar 
g ran  núm ero de destacam entos, no tuvim os y a ’ que 
aprovisionarlos en adelante.

Una de las medidas que revela m ás las a ltas dotes 
orgánicas del General Jovellar, es su  decreto sobre 
el ramo de trasportes. E l mismo General Concha 
así lo reconoció, llegando á decir al General Ri­
quelme que era excelen te , y  que no podia ménos de 
estar de acuerdo en sus bases, puesto qm  pareció, ha­
bérsele robado todo su peTisamietito en lo co?icernien^ 
te á aptel ramo del servicio. ¿Quién, ante semejante 
confesion, no habría creído que, por lo m énos, el de­
creto de que nos ocupamos se hubiera salvado? Pero 
nada de eso. ¿Como dejar de echar por tie rra  aquellas 
disposiciones que, por excelentes que fuesen, carecían 
del exequátur del General Concha? Cayeron al fin, y  
fueron sustituidas por un  decreto que contenia un 
cortísimo número de a rtícu los, y  de cuya excelen­
cia puede juzgarse  con sólo recordar que alguno de 
ellos estaba dedicado á recomendar que las acémilas 

fuesen nnidas en las marchas, y  no se permitiese a los 
asistentes el ir  con las impedimentas. Este recuerdo p re-

6



visor y  nuevo, al estam par e l articulado de un  de­
creto orgánico sobre u n  ramo tan  im portante, nos 
parece estaba com pletam ente fuera de lu g ar cuando 
ménos.

Afortunadam ente, á  este decreto le estaba reser­
vada una m uerte más prem atura. Quince dias no ha­
bian pasado de su pubhcacion, cuando, sin respeto á 
la  propia firma, quedó f îu efecto; una idea ingeniosí­
sima vin-' á reemplazarle; la  de confiar á  los Coman­
dantes m ilitares el servicio de trasportes, mandando 
que la Administración m ilitar les hiciese desde luego 
en trega ; pero como no se daba á los nuevos jefes ins­
trucciones de n inguna especie, ni se les procuraban 
recursos, ni brazos, ni elem entos, ni medidas orgá­
n icas, n i reglas para contabilidad, ni nada , los Co­
m andantes militares tomaron, en su m ayor parte, el 
tem peram ento de m irar como le tra  m uerta las dispo­
siciones del Capitan g e n e ra l, y  por últim o se acabó 
porque nadie supiese á  qué atenerse en punto á tra s­
portes , viéndose éstos como verdaderos huérfanos que 
vivían de la caridad pub lica , y  de la piedad de las au­
toridades y  de la Administración m ilitar, que con cinco 
reglam entos que iban y a  redactados sobre la m ateria, 
desconocían hasta dónde podia exteuderse su responsa­
bilidad en este im portante ram o, siendo lo más sen­
sible que á ta l desbarajuste se deba e l que por fal­
ta  de asistencia se haya muerto una g ran  parte 
de las acémilas y  bueyes destinados á este servicio.

Seria eterno referir todas las disposiciones adop^ 
tadas en  ta n  corto período, y  así es que, por lo que
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respecta á  organización, nos proponemos term inar 0 ^
nuestro trabajo, rogando sólo se nos d iga, por quien 
pueda hacerlo , qué se hizo de aquellas Intendencias 
que se iban á formar en cada división, y  que no se for­
m aron; qué de la  incorporacion á las columnas de 
operaciones de los habilitados y  representantes de los 
cuerpos, que, sin em bargo, no se incorporaron; qué 
de las revistas adm inistrativas que debian pasar los 
jefes de E. M., y  que no las pasaron; qué de los 
depósitos y  de Ips pagadores, y  de tan tas y  tan tas 
otras cosas como se habian mandado y  desmandado 
tan tas y  tan tas veces.

Acabamos de reseñar lo m is brevem ente posible 
algunas de esas disposiciones que, por lo visto, estaban 
comprendidas en  el gran mééodo y organización que so­
bre todos los procedimientos deberían salvar á  Cuba. 
Hemos visto tam bién el criterio en que se habia inspi­
rado el General Concha para invalidar, en su esencia 
y  en' su forma, los decretos del 7 de Febrero, y  las 
consecuencias que se tocaron por tan  Impremedi­
tadas reformas. Dios sabe que mucho más habríamos 
dicho, á  no abrigar el tem or de que nuestro  escrito no 
llegue á ver la  luz pública, ó de que su  demasiada ex­
tensión pueda fatigar á  nuestros lectores.

■^4BL0
B IB LIO T EC A



CAPITULO TERCERO.

Movimieatoa ea el alto personal del ejército.—Division de mendos, y 
arrepeati mientes.

I.

Al ser nombrado Gobernador general de Cuba el 
señor Marqués de la  H abana, el cuadro del E. M. G. 
del ejército en servicio activo se componía de los ofi­
ciales generales siguientes:

Comandante genetal del A postadero, General La 
Hígada.

Segundo cabo, General Merelo.
Jefe de E. M. G., General Riquelme.

Jefe de la  prim era division, Brigadier D. Sabas 
Marin.

Jefe de la  segunda division, General Portillo.
Jefe interino de la  tercera  division, Brigadier 

M líc e r ,
Subinspector de a rtille ría , General Figueroa.



Idem id. de ingenieros, General Campuzano.
Comandante general de la Vuelta-Abajo, Briga­

dier Salcedo.
Comandante general de Bayamo, Brigadier Men- 

duiña.
Idem de Holguin.
Idem de S ancti-S p íritu s, Brigadier Acosta.
E n el momento de saberse el relevo del Sr. Jove­

lla r , el General Campuzano, que habia tenido sérias 
disidencias con el General Concha, renunció su  pues­
to y  se embarcó para la  Peninsula, perdiendo asi la 
Isla los servicios de aquel ilustre  General.

A raiz de tomar el mando el General Concha, fue­
ron separados, sin razón alguna concreta que separaos, 
el General M erelo,'á quien se obligó á regresar á  la 
Península, y  los Brigadieres Pellicer, Menduiña, el de 
Holguin y  Salcedo.

En e l mismo d ia, el General 'Riquelme presentó 
su dimisión del cargo de Jefe, de E. M. G ., no por 
las causas que ha supuesto el señor Marqués de la 
Habana, sino por las públicas y  ágrias censuras que 
éste hizo contra una administración como la del señor 
General Jovellar, en la  que tan  activa parte habia to­
mado por razón de su destino , y  porque no creía de­
ber prestarse á  continuar siendo el ejecutor de órdenes 
que tenian por objeto invalidar todas las que con su 
cooperacion y  completa conformidad habia dado, en su 
tiempo el señor General Jovellar.

Pocos dias despues, un  General de ilustre  nombre, 
y  cuyos servicios le habian granjeado e l respeto y  la



admiración del. pueblo de Cuba, el General Portillo, 
era obligado á presentar por tres veces la renuncia 
de su ca rg o , merced á telegram as que le fueron diri­
gidos por el Marqués de la  Habana, telegram as que 
nunca deben ni pueden dirigirse á autoridades de la 
respetabilidad, a lta  reputación y  buen nombre de 
aquel ilustre general.

En esos telegram as se revelaba á las claras una 
extrañeza manifiesta de que. en los combates últimos, 
ocuiTidos en aquel D epartam ento, no se hubiese en­
contrado personalmente el General Portillo al frent 
de las operaciones, sin tener en cuenta las poderosas 
razones m ateriales y  políticas que lo babian m otiva­
do, y  se le ordenaba que , puesto á la  cabeza de 
las tropas, fuese á buscar al enemigo. Esto se exigia 
á los quince dias de los sangrientos combates de las 
Guásimas y  Jim aguayú , cuando aun no habian podido 
reposar apenas nuestros soldados ¡ Y despues se en­
contró siempre disculpa i  la  completa paralización de 
las operaciones que se siguió en aquel mismo Depar- 
'tam ento, donde trascurrieron meses y  meses sin 
hacerse nada que revelase en sèrio el pensamien­
to de ir á buscar á aquel mismo enemig'o que con 
tan ta  insolencia nos, prQvocaba!‘¡Tal prem ura é intole­
rancia con el General Portillo, y  tan  grande conformi­
dad y  cristiana resignación cuando la  paralización de 
las operaciones afectaba á la  época de^u  mando!

Como consecuencia de aquellas renuncias no ad- 
nntidas, pasaron más de tre in ta  dias en contestaciones 
ágrias, que dieron por térm ino la reorganizacion’de las



fuerzas insurrectas, la destitución de Portillo en una 
forma injustificada, su  arresto en la  Habana y  des­
tierro á la P en ín su la , donde pocos dias despues de 
su llegada falleció víctim a del brusco cambio de 
tem peratura en una naturaleza algo delicada, y  
de los sérios disgustos y  humillaciones quo se le ha­
bian reservado en pago de sus altos y  em inentes ser­
vicios. El pueblo de Cuba lloró su m u erte , y  sus innu­
merables amigos le hicieron en muchos pueblos hon­
ras fúnebres, aun á riesgo de arrostrar las consecuen­
cias de su enemistad con el Gobernador general de 
la Isla.

Pocos meses despues tam bién el General de Mari­
na, La Rigada, se veia obligado á abandonar la  Isla 
por sus disensiones con el Capitan general.

Como acabamos de ver, de los seis Generales que 
habia en la  Isla al s lr  nombrado Gobernador General 
el Marqués de la Habana, sólo quedó ea activo servi­
cio el Subinspector de artillería, y  los Brigadieres 
fueron destituidos en su  g ran  mayoría.

En aquellos mismos dias desembarcó en Cuba un 
m ilitar distinguido por su talento y  por sus altas 
cualidades, pero que, m erced á su  edad y  y a  que­
brantada sa lu d , estaba imposibilitado para u n  ser­
vicio activo. Este dignísimo General lo era el señor 
D. Carlos “Vargas, que ocupó el puesto de Segundo 
Cabo. Este cargo llevaba consigo el desempeño del 
Gobierno m ilitar de la plaza y  la  Subinspeccion die las 
armas de infantería y  caballería.

En consideración quizá á,ese mismo esta<30’én que'



el señor General Vargas se encontraba, ordenóse que 
se hiciese cargo ta n  sólo de la  Subinspeccion de in­
fantería; que se crease otra Subinspeccion aparte de 
caballería, que se confirió al Brigadier Menduiña, y  
que del Gobierno m ilitar de la  plaza se encargase el 
G eaeral Riquelme.

Este últim o renuació el puesto que se le ofrecia 
por no contribuir á  una división que triplicaba los gas­
tos de aquella dependencia, con perjuicio notorio del 
servicio, y  sin  más-objeto que el de dar cómoda colo- 
caciou á tres  Oficiales generales, y  hacer posible al 
primero ei desempeño de su cargo.

Veamos qué sucedía en tan to  en las Villas. En este 
territorio desempeñaba con acierto su mando el Briga­
dier Pellicer, designado por e l General Portillo para 
e s te  cargo, y  m erced á una conducta enérgica, inspira­
da por el General Jovellar, habia fogrado ex tingu ir las 
murm uraciones y  la  pequeña inquietud que se promo­
vió en los primeros momentos del alistam iento de mi­
licias ; pero dicho' se está que siendo elección de Por­
tillo , el Brigadier Pellicer ten ia  que ser sacrificado sin 
consideraciones de n ingún  género. Fué, pues, desti­
tuido y  reemplazado por el de igual clase D. Ramón 
Menduiña, jefe antiguo y  de grandes conocimientos y  
práctica en la  campaña. N ueve dias no habrían tras­
currido de este nom bram iento, cuando Menduiña fué 
llamado á  la  Habana, y  sin que perdiese su carácter 
honorario de Comandante general de las V illas, se le 
tuvo en  aquella capital, nombrando para reemplazarle,- 
como íriteríno en el nom bre y  efectivo en sus a tribu­



ciones, al Brigadier Arias, sin  tener en cuenta que en 
la división existia un  Brigadier antiguo y  ta n  digno 
como D. Francisco Acosta, y  que el Brigadier Arias 
acababa de recibir su empleo pocos dias antes.

Acosta se manifestó ju stam en te  resen tido , y  para 
obviar dificultades no se acertó con otro procedimiento 
que el de autorizarle para que m andase en Sancti- 
Spiritus con absoluta independencia de Arias y  de 
Menduiña. De esta suerte teníam os en la  tercera divi« 
sion  á Menduiña como Comandante general honorario, 
con residencia en la Habana, y  á  quien rendían parte 
sus subordinados como si estuviese en el pleno ejer­
cicio de sus fanciones; otro efectivo (el Brigadier 
Arias), quien se comunicaba directam ente con el Capi­
tan  general y  con Menduiña; y  otro Brigadier (Acosta) 
que mandaba independientem ente tam bién en uua 
parte del territorio de aquella misma división.

Inútil seria que los profanos hubiéramos in ten tado  
darnos cuenta de aquella trinidad de mandos, que si 
bien causaba inmensos perjuicios en la  práctica del 
servicio , ofrecía tam bién la  incomparable desventaja 
de aum entar los gastos del presupuesto, y  tener, á la 
vez, descontentos á  tres  Brigadieres, por no saber á 
derechas lo que e ra n , ni alcanzar 'el exacto lím ite de 
sus atribuciones. Surgían á cada paso las consiguien­
tes dificultades de aquella diversidad de mandos, y  se 
apeló al recurso de disolver la  división y  que cada uno 
de los Brigadieres obrase con en tera  independencia; 
así se hizo, en efecto, y  en su consecuencia aquel 
territorio  se consideró dividido en dos, llamando al unQ



Villas Occidentales, y  al otro una série de nombres 
dificultosos de retener en la^nemoria. Confirió el m an­
do del primero al Brigadier A rias, y  el del segundo al 
de igual clase A costa, y  propuso al Gobierno la diso­
lución de la  división tercera; pero ¡oh poder de la  
consecuencia! En los momentos en que llegaba á la  
Habana la  aprobación del Gobierno á esta m edida, ya 
se estaba poniendo nueva comunicación al mismo su­
premo Gobierno para dem ostrarle la  u tilidad de volver 
á organizar dicha tercera d iv isión ; y  en  e fec to , se or­
ganizó , y  no queriendo nom brar como su Jefe al Bri­
gadier Acosta, ni atreviéndose á designar á  A rias , se 
adoptó el tem peram ento de designar al Brigadier don 
Pedro Z ea , Jefe de E. M. G ., y  se echá mano de él sin 
pararse en que esta medida dejaba el E. M. G. de un 
ejército de 60.000 hombres en manos de uu  simple Co­
m andante, y  que estaba term inantem ente prohibido el 
empleo de los oficiales de E. M. para cargos ágenos á 
su especial institu to . Zea tom ó, pues, el mando de la 
te rcera  d iv isión , y  Acosta, que habia sido en  un  breve 
período te rcero , segundo y  prim er Je fe ; y  A ria s , que 
habia sido prim ero, segundo y  prim ero, pasaron am­
bos á la  categoría de segundos en dos pedazos 
del territorio  de la  división nuevam ente resucitada.

Nos hemos detenido algo en estos detalles que 
atañen al movimiento del alto personal del ejército, 
por creerlo de a lgún  interés.

Q uedó, pues, al frente del cargo de Segundo Cabo 
el señor General V argas; como Subinspector de caba­
lle ría , e l Sr. M enduiña; y  al frente de"* Departamento



del Cam agüey, donde se hallaba reconcentrada toda 
la  insurrección, y  en el q u e , por lo m ism o, debia ser 
altam ente fatigosa la vida m ilita r , el Subinspector de 
artillería.

También fué separado, como hemos' dicho, el Bri­
gadier Salcedo del cargo de Comandante general de 
la Vuelta-Abajo, sin causa que lo m otivase, reem pla­
zándole el Subinspector de la  Guardia civil, Brigadier 
Baile, quien algún  tiempo despues volvió á su desti­
no, sustituyéndole el brigadier Leon.

Hubo con profusion otros varios nombramientos, 
que omitimos por no ser de nuestro propósito.



CAPÍTULO CUARTO.

D« la  gruerra.—Estrafi«z& de las p rim eras im presionas del seBor M arqués da 
la Habana.—Proyecto de dividir la Isla en dos departam eatos.—Se desiste 
do este pensam ieato .—Planes del Oftneral C o n c h a .-S e  desiste  de ellos.— 
Paralización de las operaciones.—F u nesta s consecuencias,—D esastres en 
el C entro.—Catástrofe de San Gerónimo.—C ruza Pancho Jim énez la  Tro­
cha.—R esultados de la  campafia en el C entro  du ran te  los ocho prim e­
ros m eses. -jlj^

A pesar del profundo conocimiento que e l General 
Concha ten ia  de la guerra  de Cuba por los estudios que 
se dice habia hecho sobre ella en U Península , es lo 
cierto que al recibir, á  su desem barco, la noticia de 
los gloriosos encuentros de Naranjo y  las Guási­
mas, hubo de quedarse atónito y  escandalizado. Igno­
raba, por lo visto, qne los insurrectos tuviesen jefes de 
pericia, batallones y  toda una organización m ilitar 
que les permitiese luchar á  veces tenazm ente con 
nuestras tropas. Imposible parece que todo esto no hu­
biese llegado á su conocimiento; ¿podia ignorar el 
Marqués de la  Habana, tan  ilustrado en todos los asun­
tos relativos á la  guerra  de Cuba, las acciones que h a -



bian tenido lugar en la G alleta, Estacada, Báguano, 
Arroyo Berraco y  tantos otrós ocurridos en tiempo 
del señor General Valmaseda? ¿No habian llegado á 
su  conocimiento los combates de Viamones y  del Fa­
rallón de los los P látanos, el del Delirio, el del Cafetal 
Luisa, el del Rio Máximo y  ataque de Holguin en 
tiempos del General Ceballos? ¿Habría dejado de sa­
ber algo de los encuentros desgraciados de A bril, Ro­
mani, Camino, M ontaner y  Campillo, desastre de Die­
guez, tom a deN uev itas , Santa Cruz, La Zanja y  de 
tantos y  tan  rudos encuentros como hubo en tiempos 
del señor General Pieltain? Pues, ¿cómo podia causarle 
tan  honda sorpresa el saber que una colum na nuestra  
de 2.000 y  pico de hombres habia luchado gloriosam en­
te contra todas las fuerzas de la insurrección, teniendo 
que regresar á  Püerto*Príncipe cüando carecia de ali­
mento y  municiones para süs soldados? ¿ De qué, pues, 
venia ese asombro en Una persona tan  ilustrada?

A nadie ocultó el nuevo Capitan general su. pen* 
semiento primitivo de dividir la Isla en dos departa­
mentos, por medio de la Trocha del Júcaro á Moron; 
los países colocados á Occidente constituían el depar­
tam ento Occidental, en el que se establecería un ré -  
gim en y  una administración norm al, cual correspon­
día á un  país pacificado; y  los situados al Oriente for­
m arían el Oriental, y  se regirían por un sistema mili­
ta r , semejante al empleado por los franceses en là 
Argelia.

No dudamos en asegurar que hubo de parecemos 
acertado el pensamiento, porque respondía á  la nece­



sidad de llevar al tea tro  de la guerra  uu  Oeueral en 
jefe qüe diese uuiforme impulso á las operaciones, lle ­
nando la  ausencia del Capitan general, y  porque sa­
tisfacía otras necesidades de importancia, que no es del 
caso dilucidar ahora; pero como el General Concha no 
es m uy mirado en esto de cambiar sus planes, hubo de 
arrepentirse en breve, por haber comprendido, sin du­
da, que la  existencia al frente del ejército de un  Te­
niente general, conocedor de la guerra, podia m enguar 
la  im portancia del Capitan general y  quebrantar su 
autoridad.

Fracasada la idea de nombrar un  General en jefe, 
se designó para el mando del Centro, en reem plazo 
de Portillo, al General Figueroa.

En la  Memoria que al tomar *el mando le fué 
en tregada al Marqués de la Habana por el General R i- 
quolm e, Jefe de E. M. G ., se expone, como hemos 
visto en el capítulo primero, con precisión y  claridad, 
el estado onque se hallaba entonces la  guerra , y  se 
em itían alguaas apreciaciones sobre la  forma en que, 
á su ju ic io , debia continuarse la campaña.

E ra incontestable, según el General Riquelme, 
que la  guerra  habia cambiado por completo sus condi­
ciones desde el momento que el enemigo habia recon­
centrado sus fuerzas y  se m ostraba resuelto á  probar 
fortuna, aceptando el combate en formas algún  tan to  
m ás regulares.

Sus victorias y  sus reveses ten ian  que ser más 
decisivos, y  el plazo para el desenlace de la lucha in ­
finitam ente más breve. Los combates de Naranjo, Mo-



jacasabe, las Gudsímas y  Jim aguayú, librados coa 
inferioridad num érica por nuestra p a r te , fueron de in ­
mensas consecuencias para la causa de España, y  así 
ha debido reconocerlo, sin duda, el G eneral Concha, 
á juzgar por la largueza con que ha recompensado 
aquellos servicios, no obstante haberse prestado en 
los últimos tiempos del General Jovellar.

Es cosa evidente, como dejamos expuesto , que el 
objeto principal de esta reconcentración del enemigo, 
que tan  útil podia sernos, obedecia al pensamiento de 
cruzar la Trocha del Jácaro y  llevar la  guerra, a l te r­
ritorio de las Villas, proyecto que lisonjeaba en ex tre­
mo en el campo insu rrec to , porque su  realización ve­
nia á  dar una prueba incontrovertible de su mayor 
pujauza, podia aminorar notablem ente nuestros recur­
sos , m ultiplicar de una m anera considerable las fuer­
zas de la insurrección, dar á ésta una grandísim a im­
portancia moral en el ex tran je ro , dificultar nuestra 
persecución por el aumento de los territorios insurrec­
cionados, y  causar en la Habana un  pánico general 
que viniese á  influir sensiblem ente en nuestro crédito, 
ocasionando perturbaciones económicas de la mayor 
trascendencia.

Nada habia, pues, que conviniese más á nuestro 
enemigo que la  realización de este p la n , y  n ad a , por 
tan to , debía importar más á nuestro propósito y  á 
nuestros intereses que el imposibilitarlo.

Por eso el Conde de Valmaseda y  los Generales Ce­
ballos, Pieltain y  Jovellar, conociéndolo así, no per­
donaron sacrificio alguno para guarnecer cumplida*



m ente la Trocha del Jú c a ro , y  hubo, con especiálidad 
en tiempo del General Ceballos, momentos en que la 
conservación de esta línea era casi el objetivo primor­
dial de la campaña.

Hacia algunos años que el enemigo no habia logra­
do reunir fuerzas tan  considerables y  ta n  bien organi­
zadas como las qne presentó en estos últim os comba­
tes ; á  pesar de ello y  de la inferioridad de nuestro nú­
mero , quedó á g ran  altu ra  el honor de nuestras ar­
mas ; se le obligó á gasta r la  mayor parte  de sus m u­
niciones; se le hicieron numerosas bajas y  se le detuvo 
en su  m archa, dando lu g ar á  que de la  Habana y  del 
Departamento O riental se reforzase considerablemente 
la Trocha del Júcaro y  se hiciese imposible la  operacion 
de franquearla; y  hubo necesidad de apelar á  estos re ­
fuerzos , cuidando de no debilitar las guarniciones de 
las V illas, que en tonces, más que nun ca , con venia 
robustecer por el estado de efervescencia en que les 
habia puesto la aproximación de Máximo Gómez, 
más la  pequeña inquietud producida por los alista­
mientos y  hábilm ente explotada por el laborantismo.

Que el enemigo escaseaba considerablem ente de 
m uniciones, es evidente; el acosarlo, pues, en to d ^  
direcciones y  hacerlo consumir las que le restaban, 
era de una im portancia decisiva.

Los insurrectos, á  quienes sus jefes les habian he^ 
cho concebir una séria esperanza de penetrar en bre^ 
ves dias en las V illas; de q u e , una vez a ll í , se levan­
taría  el Occidente, y  que con más de 60.000 hombres 
m archarían triunfantes sobre la  H abana, sin que nada



sèrio pudiera oponérseles á  SU paso, claro es que , a 
verse rechazados de la  Trocha, en la  precisa necesidad 
de dispersarse por la falta de municiones y  persegui­
dos por todas p artes , empezarían por perder su aliento; 
dariun por m uerta su i'.ltima y  mús lisonjera esperan­
za; con el ab ithn ien to  consiguiente vendría la de­
sesperación, y . t r á s  de ella las presentaciones, la 
disolución, y  probalilerneute el térm ino de la cam­
paña.

Por esta razón el pensamiento esencial del General 
R.i'iuelaie, respecto á la marcha sucesiva de la guerra, 
estaba reducido á guarnecer fuertem ente la  Trocha y  
á aum entar, á toda costa,-sus obras defensivas; á de­
ja r cubiertas las Villas y  situadas convenientem ente 
sus tropas para poder aniquilar con rapidez en su ori­
gen cualquiera partida quo tra ta ra  de organizarse; á  
atacar en el Camagüey constantem ente al enem igo, 
aun cuando el éxito de los combates no fuera decisivo, 
para hacei'le gasta r sus municiones y tenerle  en cons­
tan te  fatiga; á  aprovechar la ausencia en Oriente de 
sus principales cabecillas, para exterm inar alli, con 
los 23 batallones de que se com poniaaquella división, 
á los pocos’rebeldes que habian quedado en el Departa­
mento, fortificar á  Puerto-Príncipe y  dejar á cubierto 
de todo ataque su línea férrea , por si las circunstancias 
nos llevaban á  quedar á  la defensiva en  el Camagüey; 
á  proveerse de seis vapores ligeros y  do excelentes con­
diciones, quo podian obtenerse con unos 400.000 pesos, 
para evitar que el enemigo recibiese nuevos recursos 
del extranjero, y  generalizar las medidas propuestas
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por el Brigadier D. Sabas Marin, para evitar los des­
embarcos en lanchones y  buque^í sutiles que diaria- 
me a te  llegan al enemigo procedentes de Jamaica y . 
otras islas adyaceutes ; al planteam iento de una g ran  
policía ru ra l , ta l como se habia ordenado en los decre­
tos del 7 de Febrero; ¿ le v a n ta r  en el ejército el espí­
r itu  m ilita r , fortalecer la  disciplina y  el hábito de cie­
g a  obediencia á  los superiores; á estim ular los senti­
m ientos de abnegación y  sacrificio personal en aras 
del bien común; á  ser ex igen te  en el cumplimiento 
de la ordenanza, é inexorable, por a lgún  tiempo, en la 
aplicación de las p e n a s , no dando entraba á senti­
m ientos filantrópicos intem’pestivos; áperrfeguir, has­
ta  con crueldad, la  m urm uración, la inobediencia, el 
abandono del serv icio , el indiferentismo cou los supe­
riores, la ambición ilim itada y  el olvido de los sábios 
preceptos que tan to  se recomiendan al superior en el 
tra to  con sus inferiores.

Si todo esto se hubiera  hecho; si en auxilio de las 
ideas hubiesen venido los 16.000 soldados del p a ís , y  
los 14.000 reem plazos pedidos por el General Jove­
lla r á  la  Peninsula, ¿quién duda que, lejos de acosarnos 
como nos acosó despues el enemigo en las'Villas, y  de 
resistir débilm ente nuestras fuerzas en  el Cam agüey, 
hubiéram os cantado alabanzas al Señor en los tem ­
plos por la feliz term inación de la campaña? Pero, por 
desg rac ia , nada de lo que debió hacerse se h izo , y  lé -  
jos de alcanzar, por tan to , esos satisfactorios resu lta ­
dos, nos vemos hoy obligados á lam entar graves m a- 
es, gracias á  aquellos variados planes de campaña del



señor Marqués de la Habana, cuyos sorprendentes re­
sultados venia pronosticándonos diariam ente la  prensa 
oficial, y  que no daban otro que el de encontrarse 
en el amanecer de cada dia con nuevos motivos de te­
mor y  de sobresalto.

Séanos permitido descender al terreno de los he­
chos , y  lim itarnos á su narración con toda la cal­
ma y  sangre fria de los hombres que sólo tienen 
por norma de su conda.:ta el esclarecim iento de la 
verdad, el imperio de la justicia  y  la  felicidad de su 
patria.

Ya hemos visto las primeras disposiciones sobre el 
D3parta:nento Central, y  cómo, m erced á injustificadas 
disidencias con el General Portillo , se cometió el g ra­
vísimo error do dejar trascurrir un  largo período sin 
atacar á Máximo G óm ez, dando con ello lugar á  que 
este cabecilla se reorganizase nuevam ente y  recibie­
se municiones del Departamento Oriental, aunque en 
escaso núm ero; y  no sólo aconteció esto, sino que, 
atribuyendo nuestra paralización al efecto producido 
en las tropas por los últim os encuen tros, cobró 
g ran am m o , llevando su osa iía  hasta el extrem o de 
situar su campamento á cinco ó seis leguas de Puerto- 
Príncipe , residencia del Comandante general de aque­
lla  división.

Despreciando estos avisos, continuó el Capitan ge­
neral entregado á sus grandes planes de campaña, 
planes que variaban por horas en cada dia. Sólo habia 
un  punto de partida común en todos e llo s , y  que el 
General Concha consideraba como el más eficaz, como
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tnjíou de aquel dig'ao G ehcrai, do^ó trascurrir cua~ 
rtu ta  dias, dando lugar á  que el enemigo, cansado 
de esperar infrn'"tuosameute el ataque de nuestras 
columnas, ca;yüse sobre los im portautes poblados de 
Sibanícú, Cascorr ) y  Caridad de A rteaga, en los 
que i’ausó graiidos estragos, llevándose consigo y  
expontáncamente más de 700 hombres hijos del 
paiíí, y  en gran parte útiles para el servicio las 
armas; hechos que, ouaio la m ayor par .r d j ios des­
graciados que ocurrieron en esta  ú ltim a época, ha 
habido especial cuidado en que no pasen al dominio 
público.

Si no estamos equivocados, ta l fué el primer en­
sayo en el Departamento C e n tn l. La am argura que 
pudo haber ocasionado al Capitan general este contra­
tiempo, fué dulcificada por la resignación con que el 
General Portillo soportó su sacrificio, y  por el placer 
de vei'le marchar á  la  Península sin que su atropello, 
arresto y  embarque causara perturbación alguna en 
la Habana, y  sin que s íq u ljia su s  muchos amigos 
se atreviesen á hacer la  .aás pequeña significación de



aquellás simparías que habian manifestado en tiempos 
m ás felices y m uy recientes

Libre y a  de este embirazoso personaje, dió rienda 
suelta á sus proyecto^, ,.in que alcanzase á modificarlos 
el consejo de Oficiales generales, profundam ente cuno- 
cedores de la  g u e rra , ni la série de consideraciones 
fundaméntale«« en ;|ue apoyaban sus asertos.

Era necesario á  toda costa, seguu el General Con­
cha , reunir grandes fuerzas en el Camagüey para cas­
tigar la osadía de Máximo Gómez, y  á este fin debia 
sacrificarse todo. Diéronse, pues, las órdenes para que 
una fuerte columna, formada con las tropas que guar­
necían las Villas, y  la Trocha dí'l Júcaro, pasase por 
Moron 5̂ r>*f-!• a rla sdelasegun i'.u  división, cuyo m an­
do, e*' vecmplazo de Portillo, habia ya tomado el Gene­
ral Figueroa; y  que o:ra, compuesta de algunos bata­
llones del Departamento Oriental, á las órdenes do su 
C om andante'general el Brigadier D. Sábas Marin, pe­
netrase en el Cam agüey por las Tunas, pasando á es­
tablecerse en el Guaim aro,y á las órdones tam bién d-'l 
General Figueroa. Este provecto entrañaba on su roa- 
lizacion gravísim os peligros. El debilitar l i«5 V llas y 
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sentados, á  quienes la  aparición posible de Calixto 
García, con una fuerte partida, hubiera podido arras­
tra r  nuevam ente á la  rebeldía.

La clara exposición de estos peligros no pudo ménos 
de labrar algo en el ánimo del Capitan general, esta­
bleciendo osa indecisión funesta que tan to  perjuicio 
nos ha ocasionado. Las vacilaciones nos llevaron a no 
hacer nada en un  espacio de tiempo m ayor de tres 
meses, viéndose imposibilitadas las autoridades subal­
ternas para emprender nada sério en sus respectivos 
Departamentos. Repetidas veces se ordenó al Brigadier 
Marin el envió de fuerzas respetables, según se habia 
convenido, al Cam agüey, y  otras tanta? se dejaron en 
suspenso aquellas disposiciones, lim itándose los ba ta­
llones á pasar el tiempo en marchas y  contram archas 
estériles para deshacer en uu dia el movimiento de re­
concentración que habian ejecutado el anterior, sin 
que en tre tan to  pudiera utilizarlos en nada su Coman­
dante general.

El General Figueroa recibía reiterados telegram as 
anunciándole las tropas con que se iba á reforzar su 
división, que unas veces se hacían ascender á ocho 
batallones, otras á cuatro , otras á  dos, volviéndose á 
reproducir estos telegram as y  la variedad de cifras to ­
dos los días con mayor ó menor seguridad, según las 
circunstancias. Su acción debia obedecer á las instruc­
ciones que recibiese de la  Habana, y  como el Capitan 
general no acabó de resolver en más de dos m eses, ni 
las fuerzas que habia.de env iar, ni el uso que de ellas 
habia de hacer, claro es que este General tendría que



vcrí3e obligado á la inacción en que se m antuvo por 
tan to  tiem po, y  que, estamos ciertos, seria su mar­
tirio , conociendo como conocemos su puijdonor mili­
ta r ,  su in teligencia, actividad*y celo por el bien del 
servicio.

Como nada es en la vida e te rn o , llegó el térm ino 
de las oscilacioues, quedando resuelto que para nada se 
tocaría al Departamento O riental, cuya fuerza y  or­
ganización quedarían in tac tas, dándose las más ám - 
plias facultades á su Comandante general. En cambio, 
se ordenó que se formaría una fuerte brigada, al man­
do del Brigadier Esponda, con batallones sacados de 
las Villas y  do la  línea dcl Júcaro, quedando en su  ma­
yor parte la  custodia de ésta  confiada á voluntarios, 
quienes, por buenos que fuesen sus deseos, carecían de 
hábitos m ilitares y  de la práctica que tan  indispensa­
ble es en la guerra. Vanos fueron 1 )s esfuerzos de va­
rios Generales y  Brigadieres para hacer comprender 
que las tropas de la  brigada Esponda en el Cama- 
g ü e y , unidas á  las disponibles de aquella división, 
no eran suficientes para obtener u n  éxito decisivo 
sobre Máximo Gómez, y  que en cambio éste cabecilla 
podia subdividir sus fuerzas y  llevar la  guerra  á  las 
Villas.

El General Concha, no obstante, soñando con su 
complicado plan envolvente, que creia seguro para des­
tru ir al enemigo, plan que, dicho sea de paso , era co­
nocido de todo el m undo, persistió firme eu su propó­
sito, y  la brigada Esponda penetró por fin en el Cama­
güey  á mediados del mes d«3 Junio.



Los resultados tardaron poco en dejarse sentir, co­
mo veremos más adelante.

Cansado Máximo Gómez, según hemos dicho, do 
esperar el ataque de ifuestras columnas, quo tan tas 
veces hahia provocado, resolvió establecerse definiti­
vam ente en la  Sierra Najasa, distante poco más de 
ocho,le guas de la ciudad de Puerto-Príncipe, residen­
cia del Comandante general d é la  división.

Fijó su campamento en tre  los rios Tana y  Se­
villa; alli se atrincheró, estableciendo poblados, re­
cogiendo roses para su alim ento y  haciendo grandes 
siembras de maíz y  otras viandas, merced a lo cual 
perm anecieron, por espacio de muchos meses, haciendo 
una vida verdaderam ente patriarcal, en unión con 
el presidente y  Cámara de la  titu lada «República Cu­
bana».

Con la  llegada de la brigada Esponda al Príncipe 
es imposible quo dejaran de poderse reunir 7 á  8.000 
hombres disponibles eu aquella división; y  fundamos 
nuestro aserto en lo siguiente:

Cerca de 5.000 hombres se reunieron despues de los 
encuentros de las Guáf imas y  Jim aguayú entre las bri­
gadas Bascones, Armiñan, y  los batallones de Baza y 
Asturianos; y  esto sucedió an tes que se hubiesen incor­
porado a sus cuerpos los 2.000 soldados que fueron rele­
vados por los voluntarios movilizados de la Habana: 
adem ás, á  dicha división se le iiahian mandado sobre
1.000 reemplazos, que no estaban incluidos en Itis fuer­
zas que operaron en las Guásimas, y  posteriormente 
sobre 800 negros libertos, lo cual hace uu to ta l de 9.00C



hombres próxim am ente, que , unidos á más de 2.000 
de la brigada Esponda, sum an 11.000.

Suponiendo que las bajas definitivas ocurridas 
desde las Guásimas á la llegada de Esponda, en cuyo 
plazo trasourrieron poco más de tros m eses, hubiesen 
ascendido á 1.500, que es una suposición exagerada, 
quedarían unos 9.000 hom bres de combate, á  los que 
todavía habría que ag regar los soldados de los desta­
camentos suprimidos por órdou del Geueral Concha, 
que fueron muchos.

N atural parecía, pues, que á la llegada del Briga­
dier Esponda se hubiese tratado de u tilizar estas tro ­
pas, atacando, sin perd ila  de m om ento, las posicio­
nes de Máximo Gómez. Es más quo posible, como ya 
dejamos dicho, que éste no se atrevie-^e i  espiram os; 
pero hecho ya el sacrificio de desguarnecer las Villas 
y  la Trocha, no nos quedaba otro recurso que probar 
fortuna en el Camagüey. Si el enemif'^ nos esperaba, 
podíamos, con buenas disposiciones en el ataque y  
avanzando con lentitud  y  precaución, prom eternos se­
guram ente 1 triunfo; y  si abandonaba el campo, ha­
bríamos alcanzado.un resultado moral de verdadera im - 
portaiiciü ,yque influirla polerosam ente en e lé x itc  io 
las operaciones sucesivas; poro léjo^ dij obrar de esta 

, suerte , y  á  pesar de conocer, como se conocían de 
un  modo cierto, las posiciones del enem igo, á las bri­
gadas Báscones, Armiiian y  Es, onda se las tuvo em­
pleadas semanas y  semanas reconociendo estérilm ente 
zonas, en donde nada ím por^inte podian prometerso^ 
y  m ientras ostos Brigadieres dabau los partes de sub



reconocimientofs «sin novedad,» la caballería de Máxi­
mo Gómez caía sobre una peí^ueña columna nuestra, 
que regresaba de conducir un convoy á Caridad de 
A rteaga, y  nos la pasaba á cuch illo , haciéndonos más 
de 70 m uertos.al machete. Estas fueron las ventajas 
que reportamos del inmenso sacrificio hecho para re­
forzar con Esponda el Camagüey.

En igual inacción continuamos hasta principios 
del mes de Agosto, en que, convencido el General Fi­
gueroa de la  conveniencia, ó mejor dicho, de la ne­
cesidad de buscar á toda costa al enem igo, resolvió la 
expedición sobre Najaba con el grueso de sus fuerzas.

Aunque algo tarde , todavía era tiempo de remediar 
el mal y  de levantar el espíritu del soldado, que cada 
vez se hallaba más abatido.

A fines, pues, del mes de Julio reunió el General 
Figueroa en Puerto-Príncipe y  sus inmediaciones las 
brigadas Esponda, Armiñan y  Báscones, para llevar á 
cabo su proyectada espedicion.

No sabemos con certeza qué nuevos sucesos, ni 
qué peripecias ocurrirían; pero es lo cierto que el re­
ferido General recibió en aquellos, momentos tele­
gram as del Capitan general de un carácter condicio­
nal, que hubierou de ponerle en grande aprieto, siendo 
el resultado que en vez de dirigirse sobre la sierra N á- , 
jasa, se vió obligado á renunciar á una operacion se­
guram ente gloriosa, y  tuvo que subdividir sus fuerzas 
en tres colum nas, que recibieron instrucciones de 
operar combinadamente contra una partida de insur- 
re tto s  de unos 800 hombres, que, al mando del t itu la -



do Brigadier José G onzalez, se suponía m archaba há­
cia Occidente con el objeto de cruzar la Trocha del 
Júcaro. Diez y  nueve dias duró esta cacería , dando 
por resultado ten er que regresar las columnas á P uer- 
to-Princ¡pe despues de horribles sufrim ientos, habien­
do di‘jado en la m archa m is  de 180 m uertos de resul­
tas do las lluv ias, de la  fatiga y  del cólera, y  llevando 
consigo cerca de 1.000 enfermos.

Esta catástrofe im posibilitaba, por decontado, la 
expedición posterior á N ajasa, sin que se hubiese lo­
grado descubrir en tau  rudas operaciones ni una sola 
avanzada de las fuerzas enemigas. En tan to  se encon­
traban éstas perfectam ente guarecidas y  tranquilas en 
sus bien acondicionados campamentos.

Con estas operaciones coincidió la en trada del ca­
becilla Jim enez en la ciudad de Sancti-Spíritus y  las 
órdenes del Capitan general para sacar 10 batallones 
de aquella división con-destino al territorio  nueva­
m ente instuTeccionado.

Si nada se habia hecho durante siete meses en el 
Departamento del Centro, cuando allí se habian reuni­
do *i5 batallones, y  el núcleo de todas uuestras fuer­
zas y  recursos disponibles, y  cuando a;[UOl territorio 
habia sido el elegido por el General Concha para im­
prim ir una grande actividad á la cam pana, júzguese 
qué sucedería en los meses posteriores, despues de en­
viados 10 batallones á las Villas y  de haberse resuelto 
perm anecer á  la  defensiva en el Centro.

Las operaciones quedaron paralizadas completa­
m ente hasta despues dcl relevo del señor Marqués déla



Habana; pero en cambio el enemigo aprovechó esta 
inacción áe nuestras tropas, y  desde el mes de Agosto 
hasta los primeros dias de Enero, en que r^'^lizó en 
grande escala su ya  m editada expedición á las Villas, 
logró hacer una buena reclu ta de gen te  y  de ganado 
en todo el Departam ento; organizó é instruyó con 
gran  desahogo sus fuerzas; recibió municiones y  auxi­
lios de todo género de sus compañeros del D eparta­
mento Oriental; preparó el territorio que se proponía 
invridir. enviando anticipadam ente á  Pancho Jim enez 
para que organizante las prefecturas y  subdelegaciones, 
maestros de postas, pliegueros y  demás elem entos que 
constituyen su organización civil, y  descansada­
m ente, el dia en que lo conceptuó oportuno, verificó 
su movimiento de avance sobre la  Trocha del Já ­
caro, á  donde llegó fsin que una columna ni un solo 
soldado del Departamento C c itra l se le hubiese a tra­
vesado en su marcha, ".i lo hubiese inquietado un solo 
instante. D urante e«te período, que puede llam arse de 
organización y  proparacicn, aprovechó todas las oca­
siones de caer sobre les pequeños destacam entos de 
nuestras tr.),)js . 1 )gi‘ando c :n  frecuencia hacer sensi­
bles bajas. y a  on las fuerzas dcs'inadas á convoyes, 
á relevo de puestos ó al tlcsem¡.cño de alguna coinl. ion 
del servicio. ^

Así el dia 14 de Agosto, á las puertas de Pnerto- 
Príncir O, í'uó -;ta *ado pô * jab;il](jria enem’gu u a  g-pno 
de 25 guerrilleros, muríeiulo el oficial y  11 soldados, y  
d e ja ir ''  Olí el campo alguno« hf'rldos.

El 31 de Agosto atacaro;. ' 'l  poblado y  fuerte do



Ji-in  llj^yandose varia» familias y  efe''to^.
l''l 1'lo S ítiíímbro a 'a j  ir ):i el faor-o 42 l[2 do la 

T rjfli i del K 'tc.
El ¿\ do OJtu^•'e atacaron á raobillup, cuu 'áüdo- 

no's cua'.'o m uertos y  ciaco >̂<̂ ri los.
El 2l el campa¡iieur.o do Flores, sobro la Trocha 

del B , fué tam biea a tu c a d j; y  p jf  úlUm o, el dia 
28 de Ootiibro sorprendieron ó, S in úer''n i^ io , puculo 
d ‘ m u-hn^ua  iiii/o itancia mili ar p jr  hallarse ¿ . la  
m ita l dfl cami io insitral. e.it:o i‘uoro0- i 'i  í:icipe y  la 
T r jjh a  del J ú ja r j ,  y po; ser el pu.ito en .[ le bifurca­
ban las comunicaciones coQ üccidento , Vertientes y  
?.iagarabomba.

En este poblado se contaban cinco fuertes, una 
guarnición de 150 hombros y  una bien o rgan izada ' 
g.iei-ríLa. Conocida por el eiiemigo su  im portancia, en 
muchas ocasiones habia intentado, aunque inútilm en­
te , destruirlo; pero al General Concha le cupo la ad­
versa suerte de perderlo.

Los rebeldes lograron hacerle dueTios del pueblo y 
de sus cinco fu ertes , despue^^ de una débil resistencia, 
reduciéudüljs completam ente á cenizas. Toda la guar­
nición fué hecha prisionera, y  el enem igóse apoderó do 
muchas armas, municiones, y  de todo el <^an repuesto 
de víveres y  efectos. Este infausto suceso causó honda 
sensación en el país, y  fué seguido todavía de otros 
ataques, como el de Chavaleta, el de Montejo y  el te r­
cero de Ca'jcorro, en donde nuestros soldados se de­
fendieron heróícam ente, j  á pesar de haber sido sor­
prendidos, lograron rechazar al enemigo.



Ya en fines de Setiembre el jefe del batallón de 
Cortés anunciaba movimientos sospechosos del enemi­
go sobre la Trocha del Júcar ).

En 20 del mismo Setie.nbre el General Figueroa 
manifestó que el enemigo continuaba concentrado; 
que hacia escursiones ¡)or la zona de cultivo de Puer- 
to-Principe, y  que sorprendía y  degollaba á cuantos 
saliau de la  ciudad.

• En 5 de Ni)viembrc el mismo General llam a 
seriamente la atención al Mar [ués de la  Habana 
sobre el gran  incremento que iba tomando el ene­
migo.

Todas las noticias concuerdan en que Máximo Gó­
mez marcha sobre la  Trocha del Jácaro , y  por último, 
en 4 de Enero dicho G^jncral anunci i quo los re­
beldes se encuentran  en San Antonio de la Ca­
noa coa el objeto de atacar y  cruzar la Trocha del Jú­
caro.

£1 General Concha habia dejado esta  línea m ilitar 
sumam ente debilitada. Le sacó las fuerzas del ejér­
cito para reem plazarlas con bomberos, voluutarios y 
cuerpos irregulares, y  además habia reducido á la 
nulidad la línea de observación de vanguar dia y  
retirado las* columnas q u e , colocadas conveniente­
m ente , constituían su verdadera defensa, porque, 
avisadas rápidam ente por los exploradores, podian 
reconcentrarse en breves momentos sobre cualquier 
punto que in tentase atacar el enemigo» Todo esto se 
habia hecho contra las constantes reclamaciones y 
protestas del Comandante general del territorio y



jefe de la línea , que llegó hasta  el punto do pre­
sentar por telégrafo su dimisión. El Margué:« do 
la Habana, léjos de atendoi* dichi? recLimacijues 
á  las primeras noticias, y  do m archar rájádarnente 
al teatro de los sucesos para imprimir movimiento 
y  actividad con su presencia á  las operaciones, no 
adoptó disposición a lg u n a ; prefirió -dojar cruzar la 
Trocha al enem igo, como lo v e rif ijj  el 6 do Euero, 
sin haber tenido más que cuatro heridos, en la  con­
fianza extrem a, incomprensible é injustificada de 
que en la  jurisdicción de S ancti-Spíritus y  las Villas 
eucontraria instantáneam ente su m uerte.

Resulta de todo lo expuesto que los ocho primeros 
meses del gobierno del señor General • C oncha, si se 
exceptiian las veces que el onemig') ha atacado tres de 
nuestros poblados, y  el degüello de la colum na de Ca­
ridad de A rteaga en el Callejón de Camujiro, y  a lg u ­
nos otros mácheteos de ménos importancia, y  la toma 
y  destrucción de nuestros poblados, uo han encontra­
do nuestras tropas una sola vez á aquel en el De­
partam ento C entral, á pesar de los 25 batallones, de 
los tres regim ientos de caballería, num erosas guerri*- 
llas y  artillería  de m ontaña de que so componía aque­
lla  división; y  uo seguram ente porque se ignorase su 
paradero, siuo porque coa la ingerencia del Gene­
ral Concha, empeñado en dirigir la  guerra  sin moverse 
de la Habana, con las órdenes y  contra-órdenes, los 
planes y  con tra-p lanes, cou los proyectos y  contra­
proyectos, se tuvo perturbada por completo la  acción 
del jefe do la división en los primeros meses y  se vino



á esteril'zar con telegram as inoportunos el resultado 
de las últim as operacionos, que pudierou haber sido 
á i  grandisim .iim portancia.

Resuha tam bién que se hizo necesario abando­
nar 11 contiuuacion de la T rajha áA  Este, que tan  
in nensos sa3rificios hdbia costado al pa íi y  al ejér­
cito ; que se tuviesen que reducir á  cenizas casi to­
dos b s  p o b l a d . y  muchv)3 dü ellos im portantes; 
q ’-'O se suprimiere a la mayji- p:irte do l )s dosticam en- 
tos; (¡uefaeron destruidas todas las lincas tc legn’.ficas, 
y p o r ú l t .m o , nuestras tropas quedaron lim itadas á 
defender á  P ierto-Príncipe y  su línea férrea ..fuera  
de lo cual el enemigo imperaba en todo el Departa­
mento. Mucho ,*íias podícimos añadir, que calhmos por 
patriotismo. Concluiremos reoümenda.ido, á los que 
quieran Q,0'd0Q.Qt el v írd id  -.ro estado diQ\ Departamento 
Central en a juella época, Li lectura de las comunica'- 
ciones que (d Geuei-al Figueroa dirigió desde Pue^'to- 
Príucipe al Caj)itau general en distintas ocasiones, 
y  que tenemos á la vista.

Estos hü jhos, que no pueden rebatirse, hemos 
creído oportuno con-«ignarbs an tes do en tra r en las 
consideraciones que pensamos hacer sobre las Villas.

Ya sabe el país el resultado que dieron en el 
Centro los famosos planes de campaña del Mar­
qués de la Habana en los primeros ocho meses de su 
mando.

Vamos inm ediatam ente á reseñar lo acontecido en 
las Villas durante esos mismos ocho meses, y  tom an­
do despues como punto de partida el dia 6 de Enero,



— u s ­
en qne Máximo G’ojnez cruzó la  T rocha, nos ocupare­
mos en un capitulo especial de la  iiltim a campaña en 
las citadas Villas y  Sancti-Spíritus, campaña de la 
que, sin bastante fundam ento, á«nuestro juicio, tan  
satisfecho se m uestra en sus escritos el señor Marqués 
do la Habana.



CAPÍTULO QUINTO.

Pelig'ros de la invasion do las V illas.—Coaducta del M arqués de la  H abana 
coo respecto á  la  Trocha y  al te rrito rio  de re taguard ia .—Estado de pacifi- 
cacioo en iiuo se hallaba este  p a ís .—lnva'?inn de Pancho Jim enez.—Acon­
tecim ientos incom prensibles.—Im pasibilidad del M arqués d é la  Habana.— 
D esastres.—E ntrada  del- enem igo en S an c ti-S p íritu s .-H efu érzan se  las 
V illas.—So activan  las operi.ciones.—Alarma general del país.—Pruebas 
concluyentes del estado de paz en que se encontraban las V illas a lte rn a r 
el mando el O eneral Concha.—Cómo se liallaban pocos m eses despues.

L

Tres años hacia que , merced á las disposiciones 
del señor Conde de Valmaseda, admirablemente secun­
dadas por el General D. Manuel Portillo, logró expul­
sarse de las Villas al enem igo, no sin haber costado 
grandes sacrificios y  una activa, larga  y  penosa per­
secución , discretam ente dirigida. La im portancia de 
este servicio puede apreciarse con sólo tener conoci­
miento de la  riqueza y  grande poblacion de que se 
compone dicho territorio ; y  para juzgar las fuerzas



con que contaba la insurrecciou de las Villas eu aquella 
época, basta saber que despues de arrojar al Camagüey 
las partidas más potentes y  bien organizadas, se ha­
llan todavía en aquel Departamento y  anotados en los 
registros del Gobierno irnos 14.000 ó 16.000 presenta­
dos, útiles para el servicio de las arm as, que militaron 
en las filas insurrectas, los cuales verificaron su pre­
sentación entonces, y  despues continuaron coadyu­
vando con su trabajo á la  reconstrucción del p a is , y  
observando en todos conceptos una ejem plar conducta. 
Gracias si la  insurrección de los Departamentos del 
Centro y  Oriente contaba entonces 5 ó 6.000 hombres 
armados. Júzguese, pues, con este dato la  gravedad 
do un  nuevo movimiento insurreccional en las V illas, 
donde en un  breve plazo podian ponerse en armas
20.000 hombres, siu contar el levantam iento de las 
negradas de sus numerosos ingenios, <iue una vez su­
blevadas les proporcionarían otros 30 ó 40.000 solda­
dos Con sólo estos datos puede formarse una idea de 
todo el interés que entrañaba para nuestra causa la 
conservación de la  paz en estas ricas comarcas.

Comprendiéndolo así el General V alm aseda, hizo 
construir la Trocha delJúcaro , y  tan to  ésta como to­
do el territorio pacificado han estado siempre perfecta­
m ente guarnecidos, y  el país sujeto á  una verdadera 
ocupacion m ilitar.

En tiempo del señor General Ceballos se empleaban 
en ámbos objetos unos 16.000 hombres, y .á  pesar de 
que entraba eu su plan la pacificación del Cama­
güey y  de que el General Riquelme, que dirigía aque-



lias operaciones, sólo ten ia  unos 10.000 soldados, in­
clusos enfermos, destinos y  destacamentos, para llevar 
á  cabo su empresa y  construir á la vez la  Trocha mi­
lita r del Este, nunca pudo dicho Jefe recabar del Capi­
tan  general que se le reforzarse siquiera con 2 ó 3.000 
hombres, que de tan ta  utilidad le hubieran sido. ¡Hasta 
ta l extremo dieron importancia los antecesores del Ge­
neral Concha á la  conservación de la paz en los lugares 
situados al Occidente de la  línea del Júcaro!

A la  llegada dél General Concha á la  Habana te­
nia el General Jovellar ocupados en la  defensa de la 
Trocha 9.000 hom bres, y  á  pesar de ser tan  necesarios, 
los refuer;iOs en el C am agüey, no se tocó á estas tro­
pas, conociendo, como conocía este ilustre  Jefe, que el. 
único acontecimiento sério que podía poner en peli­
gro la  causa de España en Cuba era el paso de los 
enemigos por la  línea del Júcaro , para encender de 
nuevo la guerra  en las comarcas de Sanctí-Spíritus y  
las Villas.

Sin tomarse el Marqués de la  Habana la  molestia 
de sujetar á  un estudio meditado las disposiciones de 
sus antecesores, opinó de distin ta m anera, y  á los dos 
meses escasos de haber disminuido la  guarnición de la 
Trocha y  las fuerzas de ocupacion del territorio de re­
taguard ia, todo contra el Consejo de Generales experi­
mentados, sufrió el desengaño de ver realizarse los 
pronósticos de esos Generales, á  quienes con tanto 
desden habia escuchado; y  e l país tiene hoy que agra­
decerle la sèrie de males que á costa de tantos sacri­
ficios habian logrado conjurar sus antecesores.



Vamos ahora á tra tar, con el laconismo posible, las 
consecuencias inmediatas que se han  tocado de esta 
nueva calamidad, y  seguidam ente examinaremos si se 
hizo todo lo que hacerse podia para desvanecer la tem ­
pestad que rug ia  en aquellos momentos sobre la suerte 
de la  Isla.

Desde la pacificación de las Villas se habian con­
servado siempre en sus bosques algunos insurrectos de 
los más comprometidos, que no quisieron pasar al Ca­
m agüey, ni presentarse, por el temor que abrigaban 
del castigo de sus muchos crímenes.

Estos insurrectos vagaban por los montes hacien­
do una vida verdaderam ente salvaje, y  alguna que 
otra vez se reconcentraban en número de ocho á diez 
hombres, y  en rarísim a ocasion llegaban á jun tarse  
18 ó 20, que solían ponerse á  la? órdenes de Miguel 
Ram os, Caoba ó Santander, cabecillas que gozaban 
entre ellos de más prestigio por el número y  enor­
midad de sus crím enes; pero estas pequeñas recon­
centraciones sólo tenían por objeto el llevar á  cabo fe­
chorías que no pasaban del robo de algunas reses, del 
ataque á los pliegueros y  parejas de la Guardia civil, 
ó del incendio de alguna pequeña estancia de las mu­
chas que habia fuera do la inm ediata protoccion de las 
tropas. En una palabra, eran unas partidas de bandole­
ros como las que solían infestar, aun en tiempos de paz, 
aquel territorio, pero de todo punto insignificantes por 
su número y  por sus hazañas.

Este fué el verdadero estado en que el Marqués de 
la  Habana encontró el territorio  de que nos venimos



ocupando. Es cierto que el alistam iento de las milicias, 
jun tam ente  con la aproximación do Máximo Gómez á 
la  Trocha del Júcaro , habian producido alguna exci­
tación en sus h ab itan tes , -que procuraba explotar el 
laborantism o; poro tam bién lo es que la actitud  enér­
gica y  las medidas políticas, dictadas por el General 
Jovellar, lograron restablecer la tranquilidad y  la  con- 
lianza, y  que a l dejar el mando, todos los partes que 
se recibian de las autoridades presentaban aquel país 
en  el más satisfactorio estado.

Muchos dias tardó el General Concha eu resolverse 
á  dar sus disposiciones sobre las tropas de esta ’di­
visión.

Como y a  hemos dicho, y  repetimos ahora, eu mo­
mentos tan  críticos y  delicados, empezó por suspender 
al Comandante general y  reem plazarlo con el Briga­
dier Menduiña. Casi no habia tomado posesion éste de 
su cargo, cuando y a  le quitó el mando m ilitar de 
Sancti-Spíritus, ordenándole pasara á  la Habana. Auu 
uo habia cumplido su ó rden , cuando resolvió su reem ­
plazo, eu calidad de in terino, por el Brigadier Arias, 
quien hacia ocho dias acababa de recibir su asceuso, y 
para satisfacer al Brigadier Acosta, cuya mayor an ti­
güedad so habia desdeñado, se daba á éste un  mando 
independiente dentro del mismo territo rio , y  se quita­
ba definitivam ente á  Menduiña; so le confirmaba la 
efectividad á Arias, y  por último, despues de este des­
concierto, qué ocasiouQ tener á  las Villas siu autori­
dad definitiva, ni casi siquiera conocida, por espacio 
do cuarenta d ia s , se resolvió quedase disuelta la  d i-



visión, que dos meses despues hubo de volver á  or­
ganizarse.

Mientras esto ocurria. una partida de más de 100 
hombres, al mando de Pancho Jimenez, y  otra y  otras 
de escaso número, cruzaron despues la Trocha del Jú ­
caro. Perseguidas por una fuerza de poca importancia, 
fueron alcanzadas al fin, trabándose un ligero comba­
te, que term inó por la  m uerte del Coronel Sandoval, 
que mandaba nuestras tropas. Las pérdidas por una  y  
otra parte fueron insignificantes, aparte de la  irrepa­
rable desgracia de este bizarro jefe.

Suceso era este que bien merecia poner en alarm a 
á nuestra primera autoridad, como puso, en efecto, á 
todo el país ; pero como la  confianza del señor Marqués 
de la  Habana excede á todas las confianzas, y  com­
prendía la  censura de que podía ser objeto ai el país se 
apercibía de la importancia de estos acontecimientos, 
prefirió acaso mirarlos con profundo desden^ obstinán­
dose en suponer que aquellas partidas eran sólo el pro­
ducto de una mayor reconcentración de los muchos 
insurrectos que suponía existir ocultos en las Villas 
desde el tiempo de sus antecesores. En vano se hicie­
ron esfuerzos para disuadirle de tan  funesto error. Las 
consideraciones mas razonables é incontrovertibles 
eran ágriam ente rechazadas, y  el más extemporáoeo 
recuerdo de altas prendas y  de reconocida experiencia 
era el pago que alcanzaban las súplicas y  las observa­
ciones de los que, llenos del más grande patriotismo, 
se perm itían llam ar sèriam ente su atención sobre la 
verdadera gravedad de los sucesos.



Lo que aconteció en Sancti-Spíritus y  las Villas 
desde estos momentos hasta el sangriento combate de 
Iguara y  entrada de Pancho Jimenez en aquella po­
blación, es de un carácter tan  extraordinario , casi di­
ríamos mejor tan  ex travagan te , que vale la  pena de 
que le dediquemos algunos renglones.

Séanos permitidb, siquiera por la consideración y 
respeto que debemos al ejército, apelar al recurso de 
la extravagancia para calificar una série de hechos que 
podian apellidarse crímenes m ilitares, que están pe­
nados por las ordenanzas, y  que, sin embargo, el Ge­
neral Concha los oia referir con estóico indiferentismo 
y  los juzgaba como consecuencias lógicas de la na tu ­
raleza de la lucha, no pensando siquiera en su gra­
vedad, ni adoptando medida alguna para ev itar su re­
petición.

No por efecto de sentim ientos hum anitarios, sino 
por causas fáciles de comprender, atendida la mjsion 
organizadora que á las Villas trajo Pancho Jimenez, 
este partidario adoptó el tem peram ento de no causar 
depredaciones á  nad ie , pagar cuanto consumía y  res­
petar las personas y  las propiedades, aunque se tratase 
de individuos del ejército, ó que las segundas pertene­
ciesen á los más furibundos y  encarnizados enemigos 
de la  insurréccion. Como la  escasez de nuestras fuer­
zas era grande, los destacam entos, las columnas y  las 
escoltas de los convoyes tenían que ser muypequeños, 
resultando de aquí que se repetía con frecuencia el 
que un número corto de soldados cayese en poder de 
Pancho Jimenez, los cuales eran perfectamente tra ta­



dos y  puestos al momento en libertad, sin sufrir otro 
contratiempo que el de privarles en algunas ocasiones 
del arm amento y  municiones.

Otras veces sorprendían un  convoy nuestro ; toma­
ban una insiguificante parte de los efectos que con­
tenia, que frecuentem ente eran cambiados por pro­
ductos hasta de más valor, y  despues se despedían siu 
causarles molestia alguna.

Llegó el caso de que uno de nuestros oficiales, que 
iba en persecución de las partidas con una pequeña 
columna, se apartó unos cuantos pasos de su fuerza 
para refrescar en una tienda del cam po; pocos momen­
tos despues una persona desconocida le brindaba con 
una copa de cerveza; y  apenas apurada le decia, to­
cándole en el hombro , estas ó parecidas palabras: «Se­
ñor oficial, sé que va V. en persecución de Pancho Ji­
menez ; pero lo que V. no sabe es que yo soy la persona 
á quien busca, y  que V. y  toda su fuerza acaban de ser 
hechos prisioneros por mí partida.» Así era en efec­
to , y  sin sabemos explicar la causa, pocos mo­
mentos despues el oficial y  sus soldados eran pues 
tos en libertad, y  se despedían afectuosam ente de los 
insurrectos, quienes n inguna lesión les habian cau­
sado.

Las partidas circulaban librem ente en todas direc­
ciones, y  llevaban su respeto á la propiedad hasta un 
lím ite apenas concebible. H ubo, sin em bargo, a lgu ­
nos cabecillas en Trinidad, Ságua y  otros puntos que, 
fuera de la acción inmediata de su jefe Pancho Jim e- 
uez, se perm itieron escesos de gravedad, asesinatos,



quema de estancias y  otras tropelías ; pero tal era la 
conciencia de que tam años crímenes contrariaban el 
pensamiento de dicho cabecilla, que al dirigirse éste á 
la jurisdicción d<i Trinidad, todo el mundo atribuía su 
movimiento al propósito de castigar severam ente á 
los bandidos que habían incendiado los ingenios Cari­
dad y  San Francisco, y  m ultitud de estancias y  fincas 
que se hallaban en reconstrucción.

No necesitaremos esforzarnos para que se com­
prenda todo el mal que podia hacer á  nuestra  causa 
esta conducta , en un  país en donde la  insurrección 
tiene tan tos simpatizadores.

Baste decir que empezaron las deserciones en gi^an 
número de los poblados, y  que á éstas siguieron las de 
los soldados y  guerrilleros en grandes grupos, com­
puestos, á veces, de los hombres que más confianza 
inspiraban al Brigadier Acosta y  que más distinguidos 
servicios habían prestado á nuestra causa.

• Este mismo .Tefe, el más confiado de todos los 
Brigadieres, el más constante defensor de la  polí­
tica de atracción y  el más entusiasta admirador 
de la  lealtad de los cubanos que están  en nuestras filas, 
hubo de comprender la gravedad de las circunstancias, 
la necesidad de hacer una persecución sin descanso al 
enemigo careciendo de elem entos para llevarla á 
cabo y  desesperado de alcanzar los recursos que ne­
cesitaba, dirigió al Capitan general un  telegram a pre­
sentando su dimisión.

El tex to  de este despacho contiene, entre otras, 
las siguientes frases: «Los compromisos que tengo



»con V. E . , los de mi honra y  mi deber, me obligan á 
»exponer con franqueza la  situación y  lo que creo 
»puede hacerse para rem ediarla. Anoche se pasaron al 
»enemigo, coa armas y  caballos, uu sargento de los más 
»valientes y  que merecia la mayor confianza, con ocho 
»guerrilleros excelentes y  veteranos. Este suceso, el de 
»los guerrilleros de Banao . tan  fieles antes al capitan 
»Azuela, y  mil otros indicios, como los avisos que por 
»todas partes me d a n , me convencen que este país 
»está dispuesto á un levantam iento en masa, derivado, 
»más que por simpatías.á la insurrección, por estar en 
»el ánimo de todos que el enemigo se echa encim a de 
»la línea del Júcaro y  se hace dueño del pais. Esto se 
»salva sólo con ua  supremo esfuerzo, es decir, h a - 
»cieado veair del Príncipe, al ménos, seis batallones, 
»tres para la Trocha y  tres para retaguardia!»

Seguía la  dimisión, y  concluía dicho telegram a en 
los siguientes términos:

«Insisto en que, dias más ó ménos, el enemigo se 
»echa encima de la Trocha, y  que la retaguardia por 
»dias irá empeorando si no se acude á una y  otra con 
»urgencia.»—Acosta.

Ni aun estas enérgicas y  term inantes apreciaciones 
de un Jefe tan  práctico y  entendido fueron suficientes 
á  mover á la prim era autoridad, que por toda determ i­
nación se lim itó á enviar á Sancti-Spíritus otro Briga­
dier para que le informarse sobre las referidas aprecia­
ciones.

No habian trascurrido muchos dias desde la  tras­
misión del despacho que dejamos inserto , cuaado



una columna, compuesta de las guerrillas de la Tro­
cha, que eran las tropas en que más confianza tenia 
el Brigadier Acosta, tropezó con el enemigo en ¡gua­
rá  y  sostuvo un  combate sangriento, en el que ascen­
dieron nuestras bajas á  cerca de la m itad de la  fuerza.

Escusado es decir ni comentar el efe'cto que tal 
acontecimiento, ocurrido el I I  de Agosto, causaria en 
el país; auu  no se conocía el hecho en todos sus 
detalles, cuando tres dias despues, es decir, el 14 del 
mismo Agosto, á la s  doce y  medía de la  noche, algunos 
disparos de fusil y  vivas anunciaron la  entrada de la 
partida de Pancho Jimenez en la  ciudad de Sancti- 
Spíritus.

Cuando el Comandante general Sr. Acosta y  Co­
m andante m ilitar del punto quisieron echarse á  la 
calle para adoptar algunas disposiciones de defensa, 
era y a  t^rde ; el enemigo habia tomado completa po­
sesion del pueb lo , desarmando algunas guardias, apo­
derándose del depósito de armas de los bomberos ; y  
m ientras un grupo pasaba haciendo fuego á la casa del 
Comandante m ilitar, otro más numeroso echaba á tie r­
ra á hachazos la puerta  de la casa del Brigadier 
Acosta.

Los pocos voluntarios y  oficiales que salieron de 
BUS casas para ir á  ocupar sus puestos, fueron desar­
mados por los insurrectos y  despedidos, sin causarles 
daño alguno.

No hubo derramamiento de sangre, y  el enemigo, 
no sólo no tuvo ni un  contuso, sino lo que es más sin­
g u lar, no recibió un solo disparo de nuestra  parte , ni



nadie le hostilizó en lo más pequeño; .en las tiendas 
pagaron escrupulosamente cuanto habian consumido, 
y  no hicieron atropello alguno.

Que habrian podido hacer prisioneros á  los Coman­
dantes general y  m ilitar del punto, á  todos los jefes y  
oficiales, y  llevarse en rehenes á los voluntarios y  
personas im portantes, y  saquear el pueblo, y  obrar 
con libertad absolu ta , cosa es para todo el mundo que 
está fuera de duda. Ellos fueron dueños de la  ciudad, 
que abandonaron cuando les plugo, sin ser por nadie 
hostilizados, ni temor de que pudiesen serlo por fuer­
zas que vinieran del ex te rio r, pues sólo existia una 
guerrilla de 80 hombres escasos á  una legua de distan­
cia, y  poco recelo podia inspirarles esta fuerza á los 
que tres dias antes acababan de tener el sangrien­
to encuentro de Iguará.

Lo que no podemos explicarnos; lo que causa y 
causará cada vez mús nuestra sorpresa es, cómo el 
enemigo abandonó la ciudad de Sancti-Spíritus sin 
llevarse al Brigadier Acosta, que parecía ser el objeto 
principal de aquella expedición, á  juzgar por sus con­
conversaciones y  por las voces que frecuentem ente 
daban contra el expresado Jefe. Las puertas de su ca­
sa fueron franqueadas y  herido el negro que servia de 
portero. Las versiones sobre este hecho son completa­
m ente contradictorias. Según los unos, el jefe de la 
partida, con algunos hombres, penetró en la  casa don­
de se hallaba el Brigadier. Según otros, y  esta es la 
versión que creemos exacta , despues de caer la  puerta 
y  de apercibirse el enemigo de la g ran  oscuridad que



habia en el interior de la casa, se suscitó una contien­
da sobre quiénes debian ser los primeros en penetrar; 
y  ya  sea por el temor consiguiente á los medios mis­
teriosos de defensa que revelase aquella oscuridad, ó 
por órdenes expresas del jefe de la p a rtid a , es el caso 
que desistieron de su empresa.

Los servicios que el Brigadier Acosta ha prestado 
á  la causa de España, y  la circunstancia do ser hijo 
del país, hacen que su captura hubiese sido mirada en 
el campo de la  insurrección como uno de los más 
faustos sucesos.

Habíamos omitido úna circunstancia que creemos 
oportuno consignar ahora.

La conducta dcl cabecilla Jim enez habia dado 
m argen á creer que estaba en sérios tratos con el Bri­
gadier Acosta para presentarse á la clemencia de 
nuestro Gobierno con toda su partida, mediante ciertas 
bases que se habian convenido.

Esta voz circuló en toda la Isla con grandes visos 
de seguridad, y  á ella se atribuyen estas frases de J i-  
Dienez: «Habiu ofrecido al Brigadier Acosta. presen- 
»tarmo en Sancti-Spíritus con mi partida, y  siendo 
»hombre de couciencia, he venido esta noche á dar 
»cumplimiento ám i palabra. Siento no haber tenido el 
»gusto de encontrarlo.»

Ante escándalo de tam aña m agnitud , no pudo 
continuarse por más tiempo en la inacción, y  se orde­
nó la venida sobre la  Trocli/i, las Villas y  Sancti- 
Spíritus de 10 batallones de la división del Centro, 
seguu hemos ya indicado, dejando, en su consecuen-



c ía , pedacido á aquel Comandante geueral á una de­
fensiva verdaderam ente peligrosa y  ocasionada á de­
plorables sucesos; pero al f in , aunque tarde , vino el 
General Concha ú comprender lo grave de la situación 
y  sus errores.

Se habia querido sacrificar á  un  sentim iento de 
amor propio la seguridad del territorio pacificado, y  la 
vanagloria de haber enviado refuerzos al Cainagíley 
(que suponía no pudieron enviar sus antecesores), la 
hizo pagar bien cara al país con . una nueva in ­
surrección, cuyas consecuencias nadie es capaz de 
preveer.

Para hacer frente á estos acontecimientos se m an­
dó organizar nuevam ente la tercera división, como 
dejamos indicado, y  confirió su mando al Brigadier 
Zea, á  quien se dictaron órdenes para el exterm inio de 
los rebeldes. Cuáles hayan sido éstas, n i el uso de los 10 
batallones llevados del Príncipe, lo ignoramos. Lo que 
sí sabemos de cierto es que Pancho Jimenez, despues 

de salir de Sancti-Spíritus, sin que nadie le hostiliza­
se, se dirigió sobre la jurisdicción de Trinidad, llegando 
al potrero titulado E l Maizal, distante ocho leguas de 
dicha ciudad ; que media hora despues, y  a n te s , por 
consiguiente, de que hubiese acabado'de establecer su 
campamento, uua  columna de más de 600 hombres, á 
las órdenes del Teniente coroael A ndreu , y  en la que 
iban 200 guerrilleros, mandados por el bizarro Tenien-' 
te  coronel Macías, penetraba por las puerta^ ó tran ­
queras de dicha finca; que habiendo preguntad-) An­
dreu á su mayoral si tenia noticias del enemigo, le



contestó señalando el sitio en que se encontraba,- dis­
tan te  apenas 1.500. metros ; que en vez de atacarle 
hizo doble derecha, y  se dirigió, dando un g ran  rodeo, 
al fuerte Iguanojo , que se hallaba á poco más de 2.000 
metros del campamento enem igo, donde se situó con 
su. colum na; que la  hora en que esto tenia lugar 
seria entre las cinco y  seis dé la tarde; que en 
esta situación pasó la  noche, anunciando al Coman­
dante m ilitar de Trinidad que no atacaba en aquel 
momento por lo ayanzado de la hora, pero que lo ba­
ria  al amanecer del dia siguiente ; que Pancho Jimenez 
levantó su campo á media noche, sin que se apercibie­
ran  de ello nuestras tro p as , y  que el Teniente coronel 
A ndreu, burlado y  sin enemigo á quien atacar, se 
puso en seguim iento del ras tro , sin que hubiese podi­
do volver á  darle alcance.

E sta  conducta de A ndreu, aprobada completamen­
te  por el Brigadier Zea y  por el Capitan general, causó 
gran  disgusto en las tropas, que tra ian  varios dias de 
m archa fatigosa, alentadas por la  esperanza de batir 
al enem igo, y  que no pudieron comprender por qué, al 
llegar este ansiado m omento, se les Ordenaba, sin 
com bate, el movimiento de retirada ; debió levantar 
mucho el ánimo de Pancho Jim enez y  los suyos, y  
causó un  profundo disgusto y  abatim iento en el espí­
ritu  de los habitantes de la jurisdicción de Trinidad, 
que faé hábilm ente explotado por el laborantismo.

Los 10.batallones venidos del Camagüey, unos se 
establecieron en observación de la Trocha, y  otros, 
subdivídidos en varias colum nas, se pusieron en per-



secucioa de las partidas in su rrec tas, bajo la  dirección 
del Brigadier Zea; las fuerzas del ejército no encontra­
ron en a lgún  tiempo al enemigo. El Coronel Fortun. 
que con voluntarios de su regim iento y  150 soldados 
del ejército, operaba, digámoslo así, por su propia 
cuenta, se batió en  pocos dias tres veces con la  par­
tida  de Pancho Jim enez, causándola 16. ó 18 muertos 
y  quitándole g ran  número de caballos.

Hay quien supone que los triunfos del Coronel de 
voluntarios Fortun  no han tenido la im portancia que se 
les ha querido d a r ; y  en efecto, á  los pocos dias de su­
poner derrotado al enem igo, se revolvía éste sobre la 
jurisdicción de Remedios, á  que pertenecía Fortun, y  
daba fuego á los íngénios; y  tres  ó cuatro dias despues 
de su segunda y  tercera Supuesta derrota, se apoderaba 
del fuerte Tetuan y  se disponía á atacar á  Remedios, 
donde habia cerca de 2.000 hombres entre ejército y  
voluntarios, que precipitadam ente se pusieron sobre las 
arm as, causando la  consiguiente alarma.

Estos hechos no eran para lialagar á los espíritus 
exigentes, y  á  los q u e , como nosotros, ten ian  verda­
dera pasión por el brillo y  lucim iento de nuestro ejér­
cito.

La série de acontecimientos que acabamos de narrar 
causaron profunda alarm a en el país y  vinieron á sacar 
de su letargo al partido español, que habia estado hasta 
entonces embargado con las pomposas promesas de los 
periódicos oficiales, con los sorprendentes planes del 
General en jefe, y  con las maquiavélicas y  misterio­
sas gestiones para la presentación, que se prom etían

O



m uy cercana, de Máximo Gómez, del Presidente de la 
República, de Pancho Jimenez y  otros cabecillas im­
portantes.

Todos los plazos dados por la prensa se habian cum­
plido sin resultados, y  hasta en los mas confiados se 
habian desvanecido las esperanzas; la  opinion pública 
recordaba la  acción de Viamones y  los encuentros del 
Jo b o , en los que el Teniente coronel Macías, con esas 
mismas guerrillas, había derrotado en el Camagüey 
las fuerzas aguerridas de Suarez, cuyo número pasaba 
de 1.000 hombres.

Los más alucinados no podian responder cuando se 
argüía con la  entrada del enemigo en Sancti-Spíritus, 
hecho que no habia tenido precedente, ¿qué digo pre­
cedente ? u í aun visos siquiera de poderse realizar en 
los tres años que duró la primera guerra en aquella co­
m arca, y  ú pesar de las numerosas huestes con que 
contaba la  insurrección entonces.

El Capitan general, sin em bargo, encontró recur­
sos con que hacer frente al desbordado torrente de la 
opinion pública, que acrecentaba por m om entos, y  
acudiendo á medidas económicas de un  carácter com­
pletam ente socialista, y  concitando inconscientemente, 
sin du d a , el ánimo de los pobres contra la  propiedad, 
y  adoptando medidas que habian de halagar á las ma­
sas populares, y  creando impuestos absurdos que pe­
saban esencialm ente sobre las clases acomodadas, y  
aligerando ó suprimiendo las contribuciones á las pe­
queñas industrias, consiguió obtener una baja transito­
ria en el precio d e l oro , que fué suficiente para calmar



por entonces la agitación do la  opinion pública, y  so­
bre todo, de las masas populares; pero el estado de la 
guerra en las Villas y  los desastres ocurridos en el 
Centro hacian imposible aquella situación. Se dieron 
órdenes aprem iantes al Brigadier Zea para activar eu 
su división las operaciones, y  efectivamente, la  perse- 
cusion de Pancho Jimenez, durante el mes de Setiem­
bre y  primeros dias de O ctubre^^^ llevó á  cabo con ac­
tividad y  mediano éxito.

A los encuentros que acabamos de narrar del Coro­
nel Fortun, siguieron el pequeño encuentro del Co­
mandante N avarrete en Tasajeras el 6 de Setiembre; 
los del Coronel Andreu en Guayabama y  Rio Largo, 
causando nueve muertos al enemigo en  el primero y  
siete en el segundo. Encuentro de V ergara en el Se­
borucal el 11 de Octubre; ataque de los Abreus en 
Cienfuegos el 21; ataque de Jum ento por el enemigo 
el 13 de N oviem bre, quemándonos bohíos y  tiendas, 
y  el del Potrero San Narciso.

Al lado de estos ataques, en su mayor parte  insig­
nificantes, tuvimos el dia 20 de Noviem bre, precisa­
m ente cuando el General Concha daba como comple­
tam ente aniquilada la partida de Pancho Jim enez, iiti 
encuentro desgraciadísim o, y  que prueba hasta  la 
evidencia lo léjos que se liallaba la partida de Pancho 
Jim enez de e s ta r , no digo destruida, como la  pintaban 
los periódicos y  como la  suponia el General Concha en 
sus comunicaciones oficiales al Gobierno, pero ni si­
quiera m edianam ente quebrantada.

La columna del Comandante Saquero tropezó inex-



peradam ente con las fuerzas del cabecilla Jimenez, y  
despues de un reñido com bate, fué completamente 
derrotada, dejando por nuestra parte en el campo 65 
muertos, en su mayor número al machete, y  perdiendo 
gran  núm ero de caballos.

Este en cu en tro , el que siguió de la Sierra y  algún 
otro, hicieron comprender al Qeneral Concha lo grave 
de sus errores con respecto á las fuerzas é impor­
tancia *del enemigo en el territorio de las Villas y  
Sancti-Spíritus, y  ya^en 24 de Diciembre declara e a  
uu  te leg ram a, dirigido al Brigadier Zea, que las fuer­
zas insurrectas aum entaban en número en las Villas.

Desde este momento hasta  el dia G de Enero, en 
que-, como dijimos en el capítulo anterior, cruzó la 
Trocha Máximo Gómez, n inguna novedad habia ocur­
rido.

Todos los acontecim ientos que tuvieron lugar en  
las Villas durante estos ocho meses arrojan una grave 
responsabilidad sobre el General en jefe, á  cuyo cargo 
estaban las operaciones. Es inú til, an te  la triste  reali­
dad de los acontecimientos, el empeño y  la obstinación 
del señor General Concha en suponer que, á su llegada 
á Cuba, no estaban pacificadas las Villas. Cite el señor 
Marqués de la Habana un  solo hecho en apoyo de su 
aserto y  que demuestre la  existencia de una sola par­
tida en aquel territorio capaz de hacer frente al más 
insignificante grupo de nuestros soldados. Cite un  he­
cho de arm as que pueda merecer el nombre de ta l  en 
aquella época. Designe un  escrito ó un  dato mediana­
m ente respetable en apoyo de sus asertos.



En cambio, nosotros le  citaremos los siguientes en 
favor del estado de pacificación en que encontró aquel 
territorio á  su  llegada á Cuba.

E l general Portillo habia recibido el honroso títu lo  
de pacificador de las Villas.

El Comandante general habia declarado oficial­
m ente, prèvia aprobación del Capitan genera l, que e l 
país se hallaba com pletam ente pacificado.

Las autoridades del órden civil funcionaban como 
en tiempos norm ales, y  la  reconstrucción del país era 
casi completa.

Todo el mundo circulaba sin escolta eu todas di­
recciones, y  salvo algún  que otro insignificante robo, 
de los que eran comunes en todos tiempos eu aquellas 
jurisdicciones, no puede citarse u n  solo hecho que re ­
vista el más insignificante carácter m ilitar.

En cambio, á los seis meses de m andar en Cuba el 
General Concha, los insurrectos sostenían reuldísimos 
combates con columnas nuestras de 800 y  1.000 hom­
bres; nos derrotaban y  pasaban á cuchillo las más lu ­
cidas y  bien organizadas g u e rrilla s , y  penetraban sin 
resistencia en la  ciudad de Sancti-Spíritus, la  más 
im portante de todas las ciudades de aquel territorio.

Esto sucedía á los cinco ó seis meses; lo que acon­
tecia á losdíez lo veremos en  el capítulo inmediato.

Ante este tangible resultado uo pueden tener fuer­
za de prueba las aseveraciones del señor marqués de 
la H abana, y  es de todo punto innecesario que esfor­
cemos más los argum entos.



CAPÍTULO SEXTO.

CMnpaíSa(le S ancti-S p íritu s y  la s  V illas en Enero y  Febrero  de 1875.—Paso 
de la Trocha.—V acilacionea.--Ó rdenes y  co n tra-ó rdenes.-Inacción  de 
n uestras tropas en los prim eros mom entos.—C ausas.—Consecuencias.— 
Primerea desastres en la  ju risd icción  de S an c ti-S p ir itiis .-In v as ió n  de 
las V illas ell.*> de F e b re ro —E ncuen tros desgraciados.—Quema de pue­
blo^.—Rendición de F uertes.—Incendio de fincas.—Salida á  campaña del 
G eneral Concha.—Sus p rim eras d isposiciones.-R esu ltadosV R elevo  de 
Concha.—Com batas favorables á  n u estras  arm as.—Estado d é la  guerra  eu 
las V illas a l em barcarse para la Península e l G eneral Concha.—C6mo en­
contró el país y  cómo lo deja.

l

Complicada y  difícil tarea es la  de presentar con 
método y  precisión el catálogo de los tristes aconteci­
mientos que tuvieron lu g ar en el territorio de las Vi­
llas y  Sancti-Spíritus en los dos meses escasos que 
mediaron desde el 6 de Enero, en que el enemigo cruzó 
la  Trocha del Júcaro, hasta el 2 de Marzo, en que el 
Marqués de la Habana se embarcó para la  Península, 
despues de en tregar el mando interino del Gobierno



do la Isla al General Figueroa, Subinspector de arti­
llería.

Sou tau  repetidos los sucesos en cada dia ; son de 
una analogía tan  completa los desastres ; es tan  g ran ­
de el desconcierto de las medidas dictadas por la  auto­
ridad, que dudamos poder alcanzar el grado de clari­
dad indispensable para que puedan formarse nuestros 
lectores un  juicio exacto sobre aquellos aconteci­
mientos.

Ya hemos visto que el General Concha ten ia  una 
perfecta y  anticipada noticia do los planes del enemi­
go en Occidente; hemos visto tam bién que recibió 
aviso detallado de sus movimientos; que desde el pun­
to llamado la Canoa, en donde Máximo Gómez se en­
contraba el dia 4 de Setiembre, hasta  la Trocha del Jú ­
caro, podia llegar en poco más de una jo rn ad a ;'y  que 
la  situación y  estado de las fuerzas del Centro quita­
ban toda esperanza de que éstas pudiesen cerrarle el 
paso.

E l Marqués de la Habana no debia ignorar los peli­
gros consiguientes á la  invasión. E ra , pues, indispen­
sable aprovechar el tiempo para conjurarlos. Pudo y  
debió reforzar instantáneam ente la  Trocha con fuer­
zas de las que tenia á  su retaguardia, haber traído, con 
la  debida antelación, batallones del Centro y  Oriente 
sobre la  misma línea , y  haber marchado inm ediata­
m ente al Júcaro , ó por lo ménos á Sancti-Spíritus, 
para levantar con su presencia el espíritu  de las tro ­
pas , redoblar su vigilancia y  dictar sobre el terreno 
cuantas disposiciones fuesen necesarias, en armonía



con la gravedad de laa circunstancias. Es evidente quo 
sólo el conocimiento de estas medidas y  de esta acti­
tud liabria detenido la m archa de Máximo Gómez, y  de 
no suspenderla, su osadía le hubiera costado recibir un 
golpe m ortal para la insurrección. E ra  cuestión de 
vida ó m uerte la  que se iba á ju g ar en la Trocha del 
Júcaro; así lo consideraron en todos tiempos los 
autecesores del General Concha; a s ilo  consideraron 
los Generales Riquelme, Portillo y  Figueroa, y  cuan­
tos Oficiales generales se encontraban al frente de los 
Departamentos y  de las tropas.

El ejército, el pueblo, todo el mundo, en f in , apre­
ciaba la  invasión de las Villas como el golpe más fu­
nesto, más terrib le que podia darse á la dominación es­
pañola en Cuba; así se reiteraba en todos los tonos por 
la  prensa de los Estados-Unidos, y  asi estaba en la  con­
ciencia universal ; y  que el juicio era exacto , y  que 
esa apreciación no ten ia  rép lica , fácilm ente se espli­
ca con sólo m editar breves instantes.

Las fuerzas insurrectas nada im portante tenían que 
hacer en los Departamentos del Centroy Oriental, don­
de la riqueza estaba casi aniquilada, donde habian ago­
tado la  gen te  para su recluta, y  donde los pocos pobla­
dos que no se habían destruido, estaban defendidos por 
fuertes destacam entos; los comestiblese scaseaban; y  
nada podian alcanzar de verdadera m agnitud é impor­
tancia. Con la invasión de las Villas se les abría ancho 
campo á la devastación y  al incendio. Eu sus numerosos 
ingénios ten ian  elementos para formar u n  grande ejér­
cito de negros, que combatirían con entusiasmo por su



libertad ; habia adem ás, como hemos dicho, sobre
14.000 blancos presentados que procedían del campo 
de la  insurrección, y  que podian nuevam ente incor])o- 
rárseles; tenian  abundantes recursos, y  la esperanza do 
poder organizar rápidam ente sus numerosas huestes y  
marchar triunfantes sobre Occidente, cuando nues­
tro ejército se hallaba en el m áximun de su debilidad, 
merced á la  renuncia de los reemplazos y  de milicias 
hecha por el Marqués de la  Habana, m erced á la  infor­
malidad con que so cubrían todos los servicios y  al 
abandono de haberes y  de raciones en que á nuestros 
pobres soldados se les tenia.

Bajo tales auspicios se preparaba la  invasión de las 
Villas, y  bajo tales esperanzas se formaban en el cam­
po insurrecto las más halagüeñas ilusiones. Júzguese, 
pues , si en el tránsito  de la Trocha hubiese experi­
m entado Máximo Gómez un  g ran  fracaso, ¿qué hubiera 
sido de esas esperanzas y  de esas ilusiones? Las fuerzas 
rebeldes, derrotadas, dispersas y  abatidas, se hubiesen 
rendido, y  acaso ese suceso habría sido el térm ino, ó 
cuando ménos el principio, del fin de la  campaña.

Por eso estábamos pendientes de tales sucesos, y  por 
eso todos dábamos la  m ayor importancia á  aquellas 
operaciones.

Sólo un  hombre parecia tranquilo y  satisfecho; só­
lo un  hombre perm anecía, al parecer, ^ e n o  á aquel 
grave peligro ; sólo un hombre veia a c e * r s e  el suce­
so sin darle la más pequeña im portancia; ese hombr 
era el General Concha. E n  esa dulce confianza llegó 
el dia 6 de Enero de 1875, y  Máximo Gómez, con gran



número de sus fuerzas, cruzó la Trocha; realizó su so­
ñado pensam iento, sin que tuviese que arrostrar más 
peligro que el insignificante tiroteo de un fu erte , que 
le ocasionó únicam ente cinco bajas.

Esta fué la  noticia que recibió el Marqués do la 
Habana, j  que- en el acto de una comida oficial comu­
nicaba a l General Riquelme, cOn la  misma indiferencia 
que si se hubiese tratado de un  suceso insignificante.-

Era imposible explicarse aquella tranquilidad é in ­
diferencia en un momento en que el General Concha a r­
riesgaba la  reputación de toda su vida. É l habia ansia- 
do su vuelta  á Cuba para rehabilitarse, sin duda, de 
sus anteriores desgracias políticas; aquel golpe venia 
á sorprenderle sin que tuviese nada que alegar en su 
defensa. ¿Es que el General Concha ignorase la impor­
tancia m ilitar, m aterial y  política de este aconteci­
miento? Nada de eso. En su misma Memoria la  reco­
noce y  confiesa, pág. 38, en el párrafo 1 que con­
cluye diciendo: «Es m enester que la presencia del ene- 
»mígo cerca de la Trocha no sea una amenaza cous- 
»tante para las Villas, cuyo territorio es de tan ta  
»importancia se conserve enteram ente libre de la 
»guerra.»

En la pág. 45, hablando de las instrucciones da­
das á Figueroa, dice: «estar atento á los movimientos 
»que Máximo Gómez pudiera hacer sobre las Villas para 
» ev ita rlo s .» ^

En la  pág. 61, dice;
«En la importancia que siempre consideré á la  lí-  

»nea del Júcaro.»



Es, pues, indudable que reconocia el peligro que 
entrañaba la invasión y  la grandísim a im portancia de 
aquella linea, que todos, ménos él, supieron defender.

Aquel suceso le habia sido pronosticado reiterada­
m ente, y  él no habia dado o iios á nadie ; todos le ha ­
bían censurado el estado de debilidad de la  Trocha, y 
nada había hecho para remediarlo. Todos le habian 
expuesto la necesidad de organizar y  reforzar el te rri­
torio de retaguardia, y  en todo él no había una sola 
columna capaz de hacer frente al enemigo. En estas 
condiciones llegó el fatal día 6 de E n e ro , dia verda­
deram ente infausto, dia de duelo para la  causa de 
nuestras arm as en Cuba.

Es verdad que la línea del Júcaro no era una bar­
rera inexpugnable; pero hacia más de tres  años que, 
merced,á una acertada combinación en tre  las tropas 
de ocupacion de la T rocha, las colum nas que opera­
ban á vanguardia y  retaguardia de la  misma, y  la  lí­
nea de observación á vanguardia, que pasaba de 1.000 
caballos, el enemigo habia llegado á m irar coa espan­
to  aquel obstáculo que le separaba de O ccidente, y  así 
es que en todas las correspondencias que le  han  sido 
interceptadas se deja traslucir el tem or de abordar una 
empresa en la  que indudablem ente peligraba la  exis­
tencia de la insurrección.

En las correspondencias cogidas al titulado Gene­
ral Julio Peralta, en los informes de Inclán , en las 
cartas de Agram ente en  E l Diario de la Guerra, escri­
to  por Ignacio Mora, secretario de la  titu lada Cámara 
Cubana, y  documento el más im portante y  más pre^



— uo —
cioso de cuantos documentos procedentes del campo 
insurrecto ha llegado á nuestro poder, en todos ellos 
se respira la necesidad de cruzar la  Trocha para dar 
vida y  alm a á la insurrección; pero en las contesta­
ciones de los cabecillas insurrectos se pintan  con el 
máá vivo colorido los graves peligros de aquella casi 
irrealizable empresa.

Gracias á  la confianza del Marqués de la Habana; 
gracias á las medidas que dejamos apuntadas, aquella 
linea, formidable por las fuerzas quo la defendían, y  
que estaba sirviendo de barrera á los ricos territorios de 
Occidente, paso á ser un  verdadero mito, una linea de 
defensa despreciable, y  que fué abordada por el enemi­
go y  atravesada ¡oh vergüenza! sin  que lo detuvieran 
un  m inuto en su m archa nuestras tro p a s , lim itándose 
tan  solo á causarles unas cuantas bajas, quo no pasa­
ron de cinco, desde el interior de nuestros atrinchera­
mientos; ¡y á  eso se le ha llamado porel General Mar­
qués de la  Habana heroica resistencia!

Insertam os á continuación el parte  oficial que dió 
el llamado Generalísimo Máximo Gómez á su secreta­
rio de la Guerra, que nos parece el más imparcial de 
todos los documentos, en razón á que no es de suponer 
que éste cabecilla tra tase  de quitar importancia á una 
operacion en la  que se cifraba' su mayor gloría, y  en la 
que estaba fija la esperanza de cuantos alentaban 
sentim ientos de sim patía eu favor de la  insun'ccion 
cubana.

Despues de enum erar las partidas con que contaba, 
y  cuyo número no prefija, pasa á referir el acto do



cruzar la Trocha del modo siguiente. Copiamos los 
párrafos más importantes:

«Como se habia dispuesto, la  infantería, á  las ó r- 
»deues del Brigadier Suarez y  Cortes, A. Maestre, 

Perez, avanzaron sóbrela  posicion atrincherada 
»del enemigo, exceptuando la  ‘sección de zapadores, 
»dirigida por el Mayor General C. Roloff, á la que tocó 
»despejar el camino para abrir el paso á la  caballería, 
»todo lo que se efectuó con precisión y  denuedo. Sor- 
»prendido el enemigo y  rudam ente hostilizado por la 
»infantería, quedó A n c o  el paso; de m anera que au n - 
»que no distábamos más de 20 metros de las aspilleras 
»que nos hacían faego, sólo tuvim os cuatro heridos, 
»tres de ellos leves, y  tres bajas en cabalgaduras de las 
»fuerzas invasoras. Reducido el enemigo á sus a trin - 
»cheramientos y  efectuada como se deseaba la  opera- 
»cion, la  infantería emprendió contram archa al Cama- 
»güey, confórme á instrucciones, y  con la caballería 
»me dirigí áF í‘anc isqu ito ,leguay  media de la Trocha, 
»haciendo alto para racionar la  tropa, harto fatigada 
»por marchas penosas en u n  territorio escaso de aguas 
»y de pastos..................................................................' . .

»El Teniente coronel Cecilio González pasó con su 
»columna rompiendo la estacada, y  á  despecho de los 
»fosos de la  Trocha, sin quemar un  cartucho. Recorrió 
»las zonas de Ciego de Avila y  Jicotea, recogiendo 14 
»machetes, 30 caballos, 18 m onturas, frenos, espuelas,
»víveres, e tc ............................................................................

»El enemigo, hallándome campado en Demajagua



»el 8, tomó nuestro rastro ; pero detenido y  molestado 
»en su m archa po r nuestras g u errillas , que le ocasio- 
»naron bajas, hubo de contram arcliar, y  así esquivé 
»el combate, como deseaba, por hallarse la fuerza fati- 
»gada y  convenir así ú ])lanes ulteriores.

»En la  actualidad, restablecido de la ligera herida 
»que recibí en el cuello en el paso de la  T rocha. reun i- 
»das las fuerzas invasoras é incorporado el Teniente 
»coronel Francisco Jim enez, he dispuesto unaconcen - 
»tracion general para em prender operaciones. Cuartel 
»general de Juan Criollo, 12 de > ^ r o  de 1875.»

Se desprende de este p a rte , como eu efecto aconte­
ció, que elenem igo  habia cruzado por dos distintos 
puntos la  Trocha; que en el uno nadie le hostilizó, á 
pesar de haber tenido que rotnper estacadas y  cruzar 
fosos; en el otro hubo que forzar el paso y  arreglar el 
camino para el cruce y  m archa de la caballería , y  á 
pesar de distar nuestras tropas sólo 20 metros y  estar 
atrincheradas, no le causaron más que cuatro bajas 
leves.

Resulta tam bién que las fuerzas rebeldes campa­
ron á legua  y  media de la Trocha para descansar y  
racionarse sin que nadie les m olestase, y  que sólo tres 
dias despues, es decir, el 8 de Enero, hallándose en 
la  D em ajagua, se puso sobre su rastro una de nuestras 
columnas, bastando unos cuantos tiros de las guerrillas 
de Máximo Gómez para que abandonasen el rastro y  
contramarchasen. ¿Quedaria el General Concha satis^ 
fecho de la lectura de este parte, si es que llegó á su 
conocimieuto?



Estas no son consideraciones generales ni aprecia­
ciones abstractas, sino hechos concretos, tangibles, 
que sólo con hechos pueden destruirse.

Vamos ahora ¿exam inar si en la correspondencia 
oficial del General Concha con sus' respectivos Coman­
dantes generales se encuentra algo que atenúe la g ra­
vedad de este suceso, el más infausto y  de más terri­
bles consecuencias do cuantos hechos han tenido lugar 
en los ocho años que aproximadamente cuenta aque­
lla  guerra.

Por una circunstancia puram ente casual, el Briga­
dier Esponda, óon 1.200 hombres y  dos piezas de arti­
llería, se encontraba á ménos de media jornada del 
enemigo cuando éste cruzó la línea del Júcaro. E l Co­
ronel Goicochea, jefe de la  línea, podia reunir en bre­
ves momentos otros 1.000, y  de ellos 900 guardias ci­
viles.

En Cupeyes, distante una larga jornada de la Tro­
cha, se encontraba una coluinna de 2.000 liombrea 
y  600 caballos, que habia salido del Príncipe áreforzar 
las Villas desde mucho an tes de que se supiese la in­
vasión de Máximo Gómez, por hacerlo a!?í necesario la 
osadía y  fortuna del cabecilla Pancho Jim enez, á quien 
el General Concha suponía aniquilado en sus partes al 
Gobierno. E l enemigo, que cruzó la  Trocha, sólo con­
taba , según unos partes, con 800hom bres, y  los que 
más liacian subir su núm ero , le daban 1.000 hombres 
entre caballería é infantería , quienes, segün su jefe, 
iban sumam ente fatigados, y  se detuvieron á la vista 
de la Trocha para racionarse y  descansar, permane»



ciendo a llí tiempo m ás que suficieute para que se hu­
biesen podido reconcentrar nuestras columnas, atacar­
le y  destruirle. En cambio, ya hemos visto, por la  pro­
pia confesion de Máximo Gómez, la conducta de nues­
tras  tropas , y  que esto, es exacto lo comprueban ios 
partes oficiales dirigidos al Capitan genera l, de que 
vamos seguidam ente á  ocuparnos.

Como hemos dicho , éste tuvo noticia del paso de 
la  Trocha por los partes que le dirigieron el 6 de Enero 
el Brigadier Zea, Comandante general de la  división, 
y  el Coronel Goicochea, jefe de la  línea.

E n  el mismo dia 6 recibió el General Concha los 
partes siguientes:

El Bri;^adier Zea dice que m anda abandonar los 
fuertes de la  Trocha para reconcentrar fuerzas que 
con Goicochea persigan al enemigo.

El Coronel Goicochea, jefe, como ya hemos dicho, 
de la  T rocha, dice á  Concha que se dispone á salir 
para perseguir al enemigo.

El Brigadier Esponda dice á Concha que m archa 
sobre el enemigo.

Si cuando esto ocurria se hubiese hallado en el Jú ­
caro el General Concha, y  todos estos ofrecidos movi­
mientos se hubiesen efectuado bajo su dirección y  
combinadamente, á  las horas de forzar la  linea hu­
biese sido totalm ente destrozado aquel núcleo de in­
surrectos, el más im portan te, sin duda, por las con­
diciones especiales de sus jefes y  de sus soldados; pe­
ro en cambio de e? to , aconteció que el General y  sus 
subordinados perdieron el tiempo lastim osam ente en



dudas y  vacilaciones, decidiéndose á obrar cuando ya 
era tarde.

Así, por ejem plo, en el mismo dia 6, y  pocas horas 
despues de los partes que hemos citado, se cruzaron, 
entre otros muchos, los siguientes:

Zea pasa u n  extenso despacho anunciando la  com­
plicada combinación, que manifiesta haber hecho para 
la situación de las tropas.

Goicoechea vuelve á decir «que reconcentra la 
Guardia civil, y  que si es necesario saldrá abandonando 
Trocha.» Ya este parte es ménos guerrero y  ejecutivo 
que el anterior.

Otro nuevo despacho del mismo Jefe anuncia, pocas 
horas despues, que Esponda aguardará las fuerzas 
de Cupeyes, y  que, si es preciso, saldrá él con 1.000 
hombres que h a  podido reunir para combate; y  por ú l­
timo, en otro cuarto despacho del expresado dia m ani­
fiesta el referido Coronel que sale á  perseguir al ene­
migo , y  que algunas fuerzas que envió á su encuen­
tro regresaron por su escaso número.

El Brigadier Zea, á su vez, anuncia que m anda re­
concentrar fuerzas de la  Trocha con igual objeto. De 
su e rte , que por esta parte no parece quedar duda de 
que Goicoechea saldrá en  persecución del enemigo.

Esponda vuelve á decir á Concha, en el mismo 
dia 6, que m archa sobre Máximo Gómez, y  que ordena 
á las fuerzas de Cupeyes se le incorporen.

El General Concha, en cambio, soñando con sus 
planes estra tég icos, m anda tam bién , en arm onía con 
las disposiciones an terio res, que todas las fuerzas de
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la  Trocha se reconcen tren ; pero que en vez de salir 
en persecución del enemigo, se embarquen en el Júca­
ro para dirigirse á T rin idad , á  fin de salirles desde 
allí al encuentro; este m ovim iento, en el que por lo 
corto se habrian tenido que emplear más de cinco 
dias, se ordenaba á tropas que tenian á ese mismo 
núcleo de insurrectos casi á la v is ta , y  que nadie sa­
bia, ni aproximadamente, si tom arían el rumbo de Tri­
nidad ó el opuesto de Remedios.

Pocas horas despues, y  conociendo, sin duda, su 
error, se arrepiente, y  ordena que dicho movimiento se 
verifique en el solo caso de que las fuerzas de la  Tro­
cha no sean bastantes para perseguir al enemigo; sin 
duda no se creyeron bastan tes, y  el embarque no se 
verificó; pero tampoco tuvo lu g ar la  persecución ta n ­
tas veces ofrecida.

Resum en de los partes del dia 6:
1.® Que Zea manda se reconcentren las fuerzas de 

la  Trocha y  m archen sobre el enemigo.
2.® Que Concha m anda al mismo tiempo que en 

lugar de m archar sobre el enem igo, se embarquen en 
el Júcaro para Trinidad, y  dos horas despues está 
mandando otra cosa diferente.

3.® Que Goicoechea, en cinco partes puestos el 
mismo día. 6'; dice que se dispone á. salir sobre el ene- 
migo\ despues q u e f«  a salir, luego q u e es ne^ 
cesaría-, momentos despues que saldrá si es preciso', 
por ú ltim o, que en dicho dia 6 saldrá definitiva­
mente', pero es el caso que ni sale ni llegó á salir con el 
objeto ofrecido.



4.® Del miflnio modo el Brigadier Esponda dice, 
desde el primer momento, que m archa sobre el enem i­
go; poco despues vuelve á repetir que sale en su per­
secución y  que da órdenes á la  fuei’%a de Cupeyes 
para que se le incorpore; pero es lo cierto tam bién 
que pasa el dia 6 y  tampoco sale, y  que trascurren  30 
horas desde la  invasión de Máximo Gómez, y  que éste 
se halla á  cortísima distancia de la  Trocha, y  nadie se 
ha movido de sus cantones ni tomado el trabajo de mo­
lestarle en lo m ás mínimo.

Veamos lo que sucede el dia 7.
Se inauguran las comunicaciones oficiales telegráfi­

cas con un despacho de Concha al General Figueroa, 
anunciándole que muy en breve se destruirán las par­
tidas que cruzaron la Trocha.

Sigue un despacho de Goicoechea, según el cual ya 
no piensa en perseguir a l enemigo, sino que ofrece si­
tuarse en Guayacaues en observación de sus movi­
mientos , y  que recogerá los heridos de Esponda si 
llega á tenerlos.

Zea dice á  Concha que ya uo hay peligro de sor­
presa alguna, porque sus tropas están  apercibidas.

Concha ofrece á Zea grandes refuerzos, que ven­
drán de O riento , y  Zea se m uestra m uy reconocido.

Concha vuelve á revocar las órdenes del dia an te­
rior, y  manda que las tropas de la  Trocha no se re -  , 
concentren, ni persigan enem igo, n i se embarquen 
en el .Túcaro, ni vayan á  Trinidad, sino que sigan ciu 
su puesto, como si ta l cosa hubiese acontecido.

E l dia 8 no se tom an nuevas disposiciones; hay^



digámoslo así, un respiro incomprensible para los te ­
legrafistas no obstante, en este dia se sabe que la  co­
lum na de Cupeyes, al mando del Coronel Vergel, 
compuesta, como hemos dicho, de m ás de 2.000 
infantes y  600 caballos, no llegó á la  Trocha por 
haberse extraviado en el camino. Se añaden á estas 
noticias algunos partes de Zea y  Goicoechea, anun­
ciando movimientos de los rebeldes, que se describen 
con rigurosa y  admirable exactitud: el enemigo sigue 
á cortísim a distancia de la  Trocha; pero á todo esto 
tenemos entre las fuerzas de Esponda, Godoy, Ver­
gel y  Goicoechea más de 4.000 hombres, que se 
hallan casi á  la v ista  de las fuerzas de Máximo Gó­
mez, que deben perseguirlo y  no le  p ersiguen , que 
deben atacarle y  que no le a tacan , m erced , en último 
térm ino, á la s  constantes vacilaciones de la  autoridad.

L legan el dia 9 y  el 10; aquí renuévase la  febril 
actividad, hija de la im paciencia natural que producen 
en la  Habana la  funesta noticia del paso de la Trocha,

■ las marchas atrevidas del enemigo y  la impunidad 
con que ejecuta sus movimientos. De esta nueva acti­
vidad nacen nuevas inconsecuencias.

Concha vuelve á m andar la obligada reconcentra­
ción de las fuerzas de la  Trocha, y  que, avanzando 
sobre M oron, se s itú e n , á las órdenes de Goicoechea, 
en el campamento de las Piedras. Pocos momentos 
despues y a  se arrepierite y  manda á Goicoechea que 
perm anezca sólo en observación y  no vaya á las Pie­
dras. En tercer parte del mismo dia acaba, despues de 
estas oscilaciones, por autorizar á  Goicoechea para que



obre como lo ten g a  por conveniente; pero no habia 
term inado aun este dia cuando, en un  cuarto telegra­
ma, se resuelve por un  movimiento de observación so­
bre el enemigo. ¿Es que las indecisiones han term inado 
ya  en ese cuarto telegram a? Nada de eso; al siguiente 
dia, 10, y  en tres consecutivos despachos telegráficos, 
vuelve á ordenarle el prim itivo movimiento del dia an­
terior; es decir, la situación de Goicoechea en las 
Piedras.

Goicoechea contesta á todos estos telegram as m ani­
festando que no puede moverse por haberse despren­
dido de algunas fuerzas y  estar las demás preparadas 
para recoger los heridos que tenga  Esponda, si llega  á, 
tenerlos; y  en otro telegram a posterior presenta nue­
vas y  mayores dificultades para aquella situación. 
Concha, en v ista  de estas dificultades, renuncia al 
movimiento sobre las P iedras, y  Goicoechea queda con 
la  exclusiva comision de recoger los heridos de Es­
ponda.

R esulta, pues, que e l telégrafo ha funcionado tres 
dias enteros y  que Goicoechea no persigue al fin al 
enemigo.

Vamos á ver lo que sucede, con respecto al Briga­
dier Esponda, á  quien dejamos el 7 en actitud  de salir 
en su persecución.

Lo único quo se colige de los partes oficiales es 
que, reunido el dia 9 con las fuerzas de Cupeyes, al 
mando de V ergel, marchaba en dirección de la Refor­
m a, potrero destinado precisam ente por Máximo Gó­
mez para campar con bus fuerzas en la  noche de aquel



mismo dia. Estas son noticias que sum inistra el Bri­
gadier Zea.

Al propio tiempo Esponda anuncia directam ente á 
Concha, que habia tenido y a  tres tiroteos, y  este es sin 
duda el fuego de guerrillas á  que se refiere Máximo 
Gómez en  su parte oficial, y  que obligó á contram ar- 
char á Esponda. Los partes de este no están conformes 
en dicha contram archa; pero cuando dos fuerzas que 
se hallan  á la  vista y  cuentan con num erosa caballe­
r ía  no empeñan com bate , debe suponerse que n in ­
guna de las dos tiene gran  in terés en em peñarlo; y  
es lo cierto que despues de ver Esponda al enemigo, 
éste continuó im perturbable su m ovimiento; ¿en qué 
puede consistir esta vacilación en el siempre bizarro 
y  activo Brigadier Esponda? Sigamos.

Concha ordena, por dos telegram as consecutivos, 
que no comprometa Esponda n ingún  combate con el 
enemigo, sino con fuerzas m uy superiores que le den 
la seguridad del triunfo.

Esta órden es, en efecto, comunicada reiterada­
m ente por su inmediato superior el Brigadier Zea, Jefe 
de la división. Sigue Esponda, no obstan te, el rastro 
del enem igo; lo alcanza en Río G rande, y  da parte de 
haber tenido fuego con una de sus avanzadas, resul­
tando por nuestra parte tres oficiales heridos, y  cosa 
ex traña , ni una sola baja en las clase de tropa.

Despues de este hecho, campan nuestras fuerzas 
casi á  la  v ista  de las del enemigo. Todo hace esperar 
un  reñido y  decisivo combate. Zea supone tendrá lu ­
gar irrem isiblem ente en el siguiente dia. Son infinitos



los telegram as que se cruzan á propósito de este futu­
ro suceso entre Zea y  Goicoecliea, y  Esponda y  Briga­
dier V alera, que ya ha desembarcado en las Tunas y  
saludado desde allí al Capitan general. Se dan m ul­
titud  de disposiciones para la  situación y  m ovimiento 
de las tropas; todo se pi’evee para la  eventualidad ra ra  
de que nosotros seamos los vencidos y  sea necesario 
renovar el ataque, y  asimismo para  el modo de com­
pletar la  victoria, supuesto el caso casi evidente de 
ser aniquilado el enemigo.

El dia 10, el 11 y  el 12 pasan sin que aquellos pro­
nósticos se realicen. El dia 14 ya se reciben te leg ra­
mas del Brigadier Zea manifestando que el combate 
anunciado se ha aplazado por el últim o movimiento 
de Máximo Gómez, porque en aquellos momentos se 
hallaba éste atrincherado en San Márcos, Esponda á 
su v ista , y  el Brigadier Valera invitado por Esponda 
para concurrir á la  expléndida victoria que debe tener 
lugar al dia siguiente, y  por la  que Zea se promete 
felicitar á Concha.

Las seguridades del Brigadier Zea en el triunfo son 
tan  evidentes, que en otro telegram a del mismo dia 
ruega al Capitan general le diga qué quiere que haga 
deapws del comíate, si perseguir á los rebeldes m is  
allá dQ la Trocha, que supone in ten tarán  repasar hu­
yendo hácia sus m adrigueras, 6 concluir de una vez 
con todos los landoleros de las Villas; lo primero su­
pone es más órillante, pero contingente; al paso que lo 
segundo es seguro y  definitivo.

El Geueral Concha, á  su v e z , ha prevenido al Bri-



gadier Zea que ataquen nuestros soldados al grito  de 
¡Viva España y  D. Alfonso! y  que espera una victoria 
para celebrar la proclamación del Iley.

Estas noticias, estas esperanzas y  estos ilusorios 
cálculos, circularon rápidam ente por la Habana, y  se 
reiteraron en la  prensa, liasta el extremo de lam entar­
se el Diario de la Marina, en su núm ero del dia 15, que 
no tardase unas horas más en darse á  la mar el vapor- 
correo que debia salir para la  Península en aquella 
misma ta rd e , porque con ese sólo retraso llevaría la 
nueva de la  completa destrucción del enemigo, á  quien 
se suponia en San Marcos rodeado por las columnas de 
V alera, Esponda, Cubas, Baile y  Arias.

Debemos advertir que estos dos últim os Brigadie­
res, ni ten ian  semejantes colum nas, ni se hallaban 
ellos siquiera en las inmediaciones de San Márcos.

La seguridad en este glorioso triunfo era tan  com­
p leta , que el General Concha, en un telegram a del 13, 
decia al Gobierno: «Espero próximos y  favorables en­
cuentros.»

Entre las explicaciones que á todo el mundo daba 
el señor General Concha, que parecían convincentes, 
y  entre los cálculos y  comentarios de la p rensa , y  el 
jaque-m ate que se suponia iba á darse á  Máximo Gó­
mez, nadie podia concebir siquiera que aquellas espe­
ranzas pudieran deja de realizarse; y  así se pasaron en 
la  mayor impaciencia los días 14,15,16, y  por fin el 17 
se supo que efectivam ente Esponda y  Máximo Gómez 
habian tenido sus campamentos en cornpleto contacto 
toda la noche del 14 al 15; pero que en la  madrugada



(le este último d ia , al tocar diana las tropas de Espon- 
da, los insurrectos levantaban su campamento, sin que 
nadie se hubiese tomado por el momento el trabajo do 
perseguirles.

Quedó reducido á meras ilusiones todo aquello del 
ajedrez y  del movimiento envolvente, etc. Máximo 
Gómez se marchó cuando y  como quiso, sin haber te ­
nido una sola baja, y  sin ser por nadie inquietado en 
su marcha. Se dice que á las pocas horas se puso el 
Brigadier Valera sobre su  rastro.

Este suceso lo anunciaba el General Concha en 18 
de Enero al Ministro de la  G uerra, en los térm inos 
siguientes:

«Las fuerzas insurrectas que, a l mando de Máximo 
»Gómez, penetraron en Sancti-Spíritus, perseguidas 
»por los Brigadieres Valera y  Esponda, se han fraccio- 
»nado en dos grandes grupos para evitar encuentros, 
»y éstos, despues, en pequeñas partidas. Reunidas con 
»rapidez las fuerzas, que aum entaré inm ediatam ente 
»con tres batallones, se subdividirán á su vez para no 
»dejar un  momento de descanso al enemigo hasta der- 
»rotarlo, si no consigue repasar la  Trocha.»

Y efectivam ente, las fuerzas de la  insurrección, 
despues de reconcentradas todas en San M árcos, se 
habían separado, divididas en dos grandes grupos; 
pero con la  diferencia esencial de que en vez de obe­
decer esta separación á los móviles supuestos por el 
General Concha, tenía por objeto jtomar la  ofen­
siva, y  verificarlos movimientos y  ataques de que 
daremos cuen ta  seguidam ente, y  quo e^  casi su



totalidad dejan de mencionarse en  la  Memoria dicho 
general.

En ta n to , nadie- podia explicarse en la  Habana el 
desenlace de aquellos sucesos, y  el fiasco de aquellas 
combinaciones que debian dar por infalible resultado 
una expléndida victoria. Con g ran  ansiedad pasaron 
aquellos d ias , como hemos d icho , hasta  que al fin 
vino á sacar á  los ilusos- de su especie de embelesa­
miento el catálogo de infaustas nuevas que á conti­
nuación indicamos.

Dia 11. Incendio del ingénio Cucharas y  casa Cas­
tillo de la  finca de los Hiperos. Jurisdicción de Sancti- 
Spíritus.

Toma y  destrucción del pueblo y  fuerte de Naranjo, 
de cuya guarnición sólo aparecieron cuatro hombres.

Ataque de la fuerza del Destacamento de Estero 
Real en ocasion de ir  por agu ap ara  su  abastecimiento; 
murió u n  soldado, fué herido el oficial, é hicieron ocho 
prisioneros..

Ataque dado á las fuerzas que defendían el paso 
del Rio Zaza, en el que tuvim os once bajas, y  entre 
ellos un  capitan muerto.

Dia 16. Incendio de un  g ran  alm acén de Sagua la 
Chica.

Dia 17. A taque, por dos v eces , del fuerte de R an- 
chuelo.

Dia 19. Ataque, incendio y  destrucción del Jíbaro, 
el pueblo más im portante de la jurisdicción de S ancti- 
Spíritus, despues de la  capital, y  que fué reducido á 
cenizas, -lo mismo que las muchas tiendas y  alm ace-



nes coli que contaba, por ser punto de bastante co­
mercio. Tuvimos 12 muertos, 10 heridos y  varios con­
tusos. Toda la  guarnición fué hecha prisionera, y  100 
guerrilleros de aquella localidad se pasaron al enemi­
go con arm as y  caballos. Perdimos 216 armamentos de 
precisión, 32.000 cápsulas y  muchos efectos de guerra.

Dia 21. A taque, incendio y  toma del fuerte y  pue­
blo de Rio Grande, y  prisionera toda su guarnición, 
compuesta de un  capitan y  32 hombres.

Idem id. Incendio en los ingénios Serafina, San 
Gilly y  San Isidro, con todas sus fábricas.

Dia 26. Ataque de Marroquin; nuestro destacam en­
to  se defendió heroicam ente.

Idem id. E l enem igo, en número sólo de 200 á 250 
hom bres, atacó en Cabaiguau la vanguardia de la  co­
lum na del Coronel Fortun, compuesta de los batallo­
nes de Barcelona y  Zaragoza, a lguna artillería  y  
fuerzas del regim iento caballería de Camajuany; cer­
cada aquella por com pleto, tuvo que abrirse paso al 
machete. E n  este momento acudió el grueso de la  co­
lum na en su auxilio , y  estuvo en peligro de sufrir un 
descalabro, del que se libró gracias á la  serenidad y  
arrojo del Comandante Mozoviejo, que fué gravem en­
te  herido , y  del Teniente coronel de Barcelona Ponce 
de Leon, muerto sobre el campo de bata lla  con 14 más 
y  muchos heridos. E l enemigo se re tiró , y  cuando es­
taban nuestras tropas enterrando los m uertos y  cu­
rando los heridos, llegó la  columna del Coronel Cubas, 
que salió en su persecución.

M ientras esto acontecia, se recibieron noticias,



tam bién alarm antes, dé las divisiones del Centro y  
Oriente.

En la  primera, acababan de ser com pletam ente 
derrotadas y  puestas en dispersión, en Sabana Gertru­
dis, las guerrillas del Comandante E stevez , habiendo 
tenido por nuestra parte  más de 100 bajas ; y  en  la se­
gunda, el ataquedeB arrancas, Yaya, Cafetal Soledad, 
Güiro, incendio en algunos ingénios, y  sobre todo, 
el horrible desastre del convoy del Guamo á las Tu­
nas , en el que el enemigo se apoderó de todo el con­
voy, puso en completa dispersión á su escolta, y  nos 
hizo más de 60 m uertos de los 130 hombres que lo 
custodiaban; todos estos hechos, que eran  la conse­
cuencia natu ral del abandono de fuerzas en  que se hu - 
bia dejado á aquel Comandante genera l, vinieron á 
producir una alarm a, una  desconfianza y  un disgus­
to en la  Habana imposible de describir, y  un  descon­
cierto en las disposiciones del Capitan general y  de 
sus subordinados, que no podia ménos de ser precur­
sor de nuevas desdichas.

Concha, en v ista  de los desastres que habíamos 
experimentado en el ataque de los insurrectos á  los 
fuertes y  poblados, reconviene, en cierto modo, á  Zea 
por la  existencia ele pequeños destacam entos, y  ordena 
á Goicoechea que todos los de vanguardia y  re taguar­
dia de la Trocha se re tiren  sobre la  línea  para evitar 
desastres como los de N aranjo, Jíbaro y  Rio Grande, y  
no contento con esto, m anda que tam bién én las Villas 
se reconcentren todos los destacamentos.

E l Brigadiev ^ea  contesta estimando inconveniente



esta Última reconcentración, porque con ella quedaría 
abandonada la  riqueza del país y  se iría m ucha gen te  
al campo insurrecto.

Todas las noticias que se reciben en  la  Capitanía 
general en estos dias son alarm antes.

El Comandante general de Santa Clara dice, con 
fecha 17, al Jefe de E. M. que las partidas no han  dis­
minuido, sino que han aumentado considerablemente 
con gente desconocida; Goicoechea, á su vez,' pide su 
relevo; se queja, en 21 de Enero, de falta de atribucio­
nes , y  Concha, en 25, le concede las de Gobernador 
de la  T rocha, enalteciendo esta distinción para que 
no insista en su  relevo.

El General Concha anuncia al B rigadier Marin, 
Comandante general del Departam ento O rien tal, el 
grave peligro de la guerra  en las V illas, para que se 
preste á desprenderse de tropas y  le diga de cuántas 
podrá disponer.

El Comandante general del Departamento Orien­
ta l presenta su dimisión, pidiendo un puesto de peli­
gro; pero que le liberte de la grave responsabilidad 
que sobre él va  á  pesar ante las circunstancias presen­
tes y  el abandono en que se le deja.

E l Brigadier Zea manifiesta al Capitan general l a  
situación de aislamiento en que se encuentra, y  lo que 
va ganando moral y  m aterialm ente el enemigo en 
Sancti-Spíritus, donde va peligrando la dominación 

española.
Concha contesta en el mismo dia dando, s í , gran 

importancia al estado de la  guerra, pero afirmando



que no peligrará la dominación española por el éxito 
de aquella campaña.

Nuevas noticias más alarm antes hacen que se or­
dene , el mismo dia 25, al Coronel Cubas que con su 
colum na pase con toda urgencia á socorrer á  Sancti- 
Spíritus.

Haremos aquí una  pausa en la  referencia de los de­
sastres , y  más adelante seguiremos en las operaciones 
del mes de Febrero, liltimo del mando del señor Mar­
qués de la  Habana.

Se nos podrá acusar seguram ente de detallistas, 
y  argüírsenos con la  confusion que este detalle pro­
duce en la  narración de los sucesos generales, que 
son los que naturalm ente in teresan al lector; pero 
nosotros insistimos en que nuestro  procedimiento es 
indispensable; ¿habíamos de contestar con apreciacio­
nes abstractas y  consideraciones generales á las g ra­
tu itas aseveraciones del señor Marqués de la  Habana? 
¿Y quién habria podido formar en tóncesun  juicio exac­
to de los sucesos en tre  dos autoridades que con igual 
fundam ento, ó m ejor dicho, sin apoyarse en fun­
damento alguno , afirman la existencia, á  la vez, de 
dos hechos abiertam ente opuestos y  contradictorios? 
Nosotros hemos citado los hechos y  las fechas. Cuan­
tos documentos son necesarios para la prueba que 
pretendem os, obran en nuestro poder. Abrigúese, si­
quiera, la  duda sobre cualquiera de ellos, y  al momen­
to presentaremos á la  prueba la  copia del documento 
original. Ante este método ó procedimiento, nuestra 
argum entación es irresistible. ¿Hay documentos en



contra de la verdad que afirmamos? Sin temor de ser 
contrariados, respondemos negativam ente; cuantos 
existen se hallan  en nuestro poder, y  no h a y , entre 
todos e llo s, uno sólo que venga en apoyo y  compro­
bación de toda esa série de sucesos que afirma el señor 
Marqués de la  Habana, contribuyendo á formar un 
juicio puram ente ideal de medidas previsoras, de ope­
raciones com binadas, de gloriosos encuentros y  de 
resultados sorprendentes con que nos h a  entretenido 
por espacio de algunas horas. Lástim a es que no haya 
podido citarnos, eu apoyo de sus afirmaciones, más que 
un  párrafo de una  carta  del señor Brigadier Zea, uno 
de sus más favorecidos amigos, porque an te  ese docu­
mento, de carácter privado, podemos nosotros presen­
ta r  las apreciaciones de ese Jefe en sus comunicaciones 
oficiales, precisam ente pocos dias despues.

Como acaban de Ver nuestros lectores, esa sucesión 
de lam entables desastres que dejamos referidos oca­
sionaron el desaliento natu ral que se revela en los 
telegram as de los dos Comandantes generales del te r­
ritorio invadido^ El u io , afirma que la  situación es 
grave y que las • fuerzas insurrectas han  aum entado 
considerablem ente, y  el otro, asegura que la  insur­
rección va ganando moral y  m aterialm ente en Sancti- 
Spíritus, donde empieza á pelig rar la  dominación 
española.

El mismo General Concha, á su v e z , reconoce, en 
sus telegram as al Jefe de la  prim era división, el grave 
peligro de la  guerra  en las Villas y  le pide auxilios ; y  
en sus comunicaciones al Brigadier Zea conviene en



la gravedad de la  guerra, si bien rechaza la idea de 
que peligre la  dominación española.

Esta misma gravedad y  estos mismos peligros es­
taban tam bién en la  conciencia de todos los jefes ilus­
trados del ejército, y  en la de todo el partido peninsu­
lar é insular de Cuba. Este tem or se dibujaba en 
todos los círculos y  en todas las form as; pero en vez de 
participar el General Concha esas mismas impresiones 
al Gobierno supremo de la nación, para que, con cono­
cimiento exacto de la  situación, adoptase medidas ex­
traordinarias , proporcionadas á la gravedad de las cir­
cunstancias, ¿qué hacia y  cómo se expresaba en su 
correspondencia el señor Marqués de la Habana? Vean 
nuestros lectores los térm inos en que estaban redacta­
dos sus partes al Gobierno en esos mismos aciagos 
dias.

En 13 de Enero. «Las medidas preventivas para 
»las operaciones de la  campaña me han permitido 
»reunir en breves dias, con fuerzas de Oriente y  Cen- 
»tro, 13 batallones y  1.200 caballos, que, á las órdenes 
»de los Brigadieres Valera, Arias y  Esponda, y  Coro- 
»nel Fortun, persiguen activam ente al enemigo. Las 
»Villas tranquilas. Espero próximos y  favorables en - 
»cuentros.»

En 18 de Enero. «Las fuerzas insurrectas que, al 
»mando de Máximo Gómez, penetraron en la  ju risd ic- 
»cion de Sancti-Spíritus, perseguidas por los B rigadie- 
»res Valera y  Esponda, se han fraccionado en dos 
»grandes grupos para evitar encuentros, y  éstos des- 
»pues en  pequeñas partidas. Reunidas con rapidez las



»fuerzas que aum entaré inm ediatam ente con tres ba ta - 
»llones, se subdivirán á su vez para no dejar un  mo- 
»mento de descanso al enemigo hasta derrotarlo, si no 
»consigue repasar la Trocha. Seria conveniente antici- 
»par todo lo posible la venida de reemplazos pedidos 
»para poder emprender despues con vigor la cam - 
»paña del Centro.»

En 30 de Enero, precisamente la  época que coinci­
de con los desastres referidos, decia:

«Como manifesté á V. E. en mi comunicación de 
»15 del actual, la persecución de las partidas en las 
»Villas se activa en lo posible, y aun cuando nuestras 
»columnas las han seguido sin descanso, el enemigo 
»ha evitado todo encuentro y  procurado siempre des- 
»orientarlELs; h a  dividido sus fuerzas, destacando la 
»caballería hácia Occidente, m ientras la infantería, 
»bajo la inm ediata dirección de Máximo Gómez, tiene 
»por principal objetivo el atacar poblados, como lo ha 
»verificado con el Jíbaro, Ranchuelo, Rio Grande y 
»Marroquí, que ha reducido á cenizas, sí bien las re -  
aducidas guarniciones de los fuertes de Ranchueío y 
»Marroquí han  sido defendidos brillantem ente, á  pesar 
»de los multiplicados ataques del enemigo, que no ha 
»conseguido tomarlos.»

Seguidam ente p inta el hecho de Cabayguan como 
una victoria de grandes consecuencias, obtenida en 
la persecución y  alcance del enemigo, siendo así 
que éste es el que prem editadam ente nos aguardó y  
nos sorprendió, logrando envolver.por completo á la
vanguardia del Coronel Fortun.

U



.Concluye esta comunicación limitándose á pedir 
3 ó 4.000 soldados de refuerzo.

¿Responden estos partes al estado de la  campaña? 
¿Era esta  la  verdad que se dobia al Gobierno? Afortu­
nadam ente el Ministro de la  Guerra, hombre de gran 
autoridad y  de grandes relaciones en el país, tenia 
exacto conocimiento de cuanto en Cuba acontecia, y 
á  estas comunicaciones contestaba en los siguientes 
términos:

«Tampoco es nada lisonjero el estado de las Villas, 
»puesto que por lo que V. E. m an 'ñesta el enemigo h a - 
»bia conseguido reducir á cenizas los poblados de J íba- 
»ro, Ranchuelo, Rio Grande y  Marroquí, sin que las d i- 
»ferentes columnas y  fuerzas m o v id a s  en su persecución 
»hayan logrado alcanzarlo, con excepción de la m an- 
»dada por Fortun, que batió á  la  caballería insurrecta 
»en la  inmediación de Cabayguan; pero sin obtener 
»tampoco ninguna ventaja positiva. Se hace, pues, 
>y)reciso que V. E. dicte con rapidez las más term i- 
»nantes prevenciones, á fin de que la persecución que 
»se hace a las partidas enemigas sea eficaz y  de resu l- 
»tados inmediatos, para evitar lleven á cabo su in ten - 
»to, cual es el de destruir la  riqueza de tan  impor- 
»tante territorio.»

El lector, que despues de enterarse detenidam eíite 
de cuanto dejamos expuesto, tenga  la  curiosidad de 
pasar la v ista por las páginas de la  Memoria del señor 
General Concha, relativas á este período, sacará un 
fondo de ilustración'en la  m ateria, que nos escusa de 
toda deducción ni comentario.



GUERRA  EN  LA S V ILLA S EN  F E B R E R O  D E 1875.

El núm . S.'* del capítulo VI de la  Memoria del 
señor General Concha, á  que venimos contestando, 
empieza del modo siguiente:

«Los sucesos referidos tuvieron lugar durante el 
»primer mes de la invasion (es decir Euero), y  demos- 
»traron á Máximo Gómez su impotencia para conti- 
»nuar con éxito su preparado plan.»

No parece sino que dicha Memoria está escrita 
para los habitan tes del Celeste Imperio.

¿Eq qué se fundará esta afirmación del señor Mar­
qués de la Habana?

Eu 24 dias Máximd Gómez habia reducido á ceni­
zas, con rarísim a excepción, el territorio de Sancti-Spí~ 
ritus, se habia paseado en todas direcciones, quem an­
do pueblos, iñgénios, caseríos y  toda d a se  de fincas 
rústicas y  urbanas; no habia sido alcanzado ni batido 
en ningún encuentro, porque ni al de Cabaygiian pue­



de dársele otro nombre que el de una emboscada éü 
que cayeron nuestras tropas; habia tomado fuertes 
como e l del Jíbaro, Río Grande, Naranjo y a lgún  otro 
de ménos importancia; habia hecho prisioneras sus 
guarniciones; se le habían pasado guerrillas de 100 
hombres con armas y  caballos, y  había recogido arm a­
mentos, municiones y  m ultitud de víveres y  efectos, 
sin experim entar un  solo re v é s , ni coutratiempo. 
¿Cómo, pues, se nos asegura que habia adquirido la 
prueba de su impotencia? ¿Cuándo n i cómo pudo él 
nunca im aginar un  resultado semejante? Sin las vaci­
laciones qué hemos hecho resaltar en el número an te ­
rior, habrían sido sus huestes destrozadas en brevísi­
mos momentos por nuestras columnas. Su osadía les 
hubiera costado la  m uerte.

Lejos de haber adquirido sem ejante conocimiento, 
precisam ente en los últimos dias de ese mes, y  no te ­
niendo ya nada que hacer en Sancti-Spíritus, porque 
todo lo habia ya  hecho, resolvió Máximo Gómez la  in­
vasión de las Villas Occidentales, y  en 1.® de Febrero 
el cabecilla Pepe González, con cerca de 300 y  pico

• de caballos, penetró en la  jurisdicción de Cienfuegos, 
donde, merced á la ciega confianza del señor Marqués 
de la  Habana, y  á  pesar de los motivos de constante 
alarm a que existían para tem er ocurriese uu  funesto 
acontecimiento, no ten ia  ni aun siquiera una colum­
na, grande ni pequeña, para la defensa de aquella rica 
é im portante jurisdicción.

Con la  invasión de Pepíllo González en Cienfuegos 
empieza la  série de desdichas eu esta segunda cam pa-



— less­

ila, que dió por resultado nuevos desastres, la  ru ina 
y  miseria de muchas familias, y  un  estado de abati* 
miento y  de alarm a en el país, que con mano m aestra 
describió el Conde de Valmaseda en sus primeras co­
municaciones al Gobierno, al tom ar por segunda vez 
el mando de la Isla. Siguiendo el órden que hemos 
adoptado en el número anterior, vamos á continuar 
narrando por fechas todos los acontecim ientos ocurri­
dos en ese mes de Febrero, período últim o del mando 
del señor General Concha.

Dia 1.“ Febrero. Al recibirse en Cienfuegos la  no­
ticia de haberse presentado en la  jurisdicción un  pe-» 
queño grupo de insurrectos, que indudablem ente seria 
la  vanguardia de Pepillo G onzález, salió en su busca 
la  guerrilla de Arimao, que era una compañía de pai-« 
sanos pagada por los hacendados para seguridad de sus 
fincas. En m uy corto tiempo se encontró con e l ene-* 
migo, que la  atacó y  puso en completa dispersión, saK 
vándose cada individuo como p udo , merced al conoci­
miento que ten ian  del terreno , no sin dejar siete 
muertos en el campo. Nosotros nos hallábamos á la 
sazón en Cienfuegos, y  pudimos contem plar la  alarma 
que produjo esta noticia, que en los primeros momen-= 
tos se habia abultado hasta el extremo de suponer que 
ni u n  guerrillero se habia salvado.

A este hecho siguieron en el mismo dia los de la  
quema del pueblo Jicotea y  la  casa del potrero Dolo^ 
res, inmediato á la  ciudad.

Aun no se habian repuesto del estupor causado 
por estas n o tic ias , cuando el Teniente gobernador re^



cibió el parte de un  grandísimo desastre ocurrido ú 
poco m ás de seis leguas de la capital de dicha ju ris­
dicción. Este desastre fué el siguiente:

Al saber el Comandante general de Villaclara, 
Brigadier Baile, la  invasión de su territorio por Pepillo 
González, y  en v ista  de que no tenia á  sus órdenes 
fuerza a lguna capaz de hacer frente á  aquella partida, 
tomó la  resolución de formar una columna de unos 220 
artilleros, y  los demás, hasta el número de 380, de que 
se componía dicha columna, eran montados y  pertene­
cían á milicias, voluntarios, guerrilleros y  demás fuer­
zas irregulares. El jefe' de esta fuerza recibió órden de 
salir en  busca del enemigo, á  quien encontró en n ú ­
mero de 300 caballos, que casi puede decirse fueron 
sorprendidos en el momento que estaban dando ag u a  
a l ganado. Esto, no obstante, ta l arte hubo de darse 
aquel jefe, que despues de un brevísimo tiroteo, 
se puso en completa fuga nuestra  caballería, y  fue­
ron macheteados y  mutilados horriblem ente 200 a rti­
lleros. El parte oficial acusaba 153 muertos y  40 es tra -  
viados; pero estos estravíados se encontraron despues 
muertos sobre el campo de batalla. El jefe de la  co­
lumna, que se retiró con la caballería á pretexto de 
reorganizarla, se encerró en un pequeño fuerte llam a­
do Manacas, y  desde allí dió el parte, agregando que 
si no se acudia en su auxilio, estaba perdido. Nadie fué, 
sin embargo, á  auxiliarle, porque no habia en toda la 
jurisdicción un  soldado disponible; gracias sólo á la 
Providencia, pudo salvarse.

Júzguese, pues, el espanto que sembraría esta ca-'



tástrofe, y  la áesesperacion de aquel pueblo que no po­
dia tomar venganza, ni aun siquiera socorrer á  sus 
hermanos.

A la  noticia de estos desastres siguieron:
Dia 3. Incendio del poblado Ranchuelo é ingénios 

San Andrés, de D. Nicasio Viña (en jurisdicción de 
Sagua).

En el mismo dia, y  en despacho telegráfico, anun­
cia el Comandante general de Villaclara el ataque é in­
cendio total del poblado San Juan de las Yeras, como 
asimismo el de los ingénios Progreso, Fortuna, Cari­
dad, y  otro que no nombra.

Dia 4. Ataque é incendio del poblado Játibonico. 
Dia 5. Ataque de las Chambas; la  guarnición, en­

cerrada e n e i fticrte, rechazó a l enemigo, que dejó ocho 
muertos, pero no pudo impedir que la poblacion fuese 
incendiada; el Brigadier Valera llegó en su auxilio; 
pudo alcanzar al enemigo y  sostuvo con él u n  ligero 
combate, en el que tuvim os, por nuestra parte, dos 
heridos y  un contuso.

E l enem igo, según el prim er parte , dejó.siete 
m uertos, y  despues se han ido cada dia exagerando 
sus bajas, basta llegar al fabuloso guarismo de 150, 
que se participó al Gobierno. .

¡Hacer 150 bajas al enemigo y  tener nosotros sólo 
dos heridos! El que esto afirme no tiene idea de la 
indole especial de la guerra de Cuba.

En el mismo dia la  guarnición de Viajacas abando­
nó el fuerte, manifestando que habia tenido que obrar 
así cediendo á una intimación de los enemigos, que le



fué hecha por escrito, y  ¡oh vergüenza! nada se pro­
videnció contra aquellos miserables.

Dia 6. Ataque é incendio del poblado de' Ojo de 
Agua.

Dia 7. Anuncia el gobernador de Cienfuegos que 
el poblado de Arimao y  los ingenios Negrito y  Gal- 
dos han sido reducidos á cenizas.

E n el mismo dia el Comandante general de Villa- 
clara da parte  de haber sido incendiados los ingénios 
San José , R u b í, Ramona, Santa Lucía y  Panchita. 
A nuncia, además, la posibilidad de inmediata deser­
ción de niuchos sitieros de Barajaj^ua, San Juan, Ma- 
n icaragua y  Ceibabo, y  llama la atención sobre lo 
grave y  comprometido de su situación.

Con estas noticias coinciden otras funestas de los 
Departamentos del Centro y  Oriental. Del primero, 
se recibe el parte de haber sido m acheteada la guerri­
lla  local de Santa Cruz, y  del segundo, el del incendio 
de Cañaverales en los ingénios Maurel y  Sabanilla, de­
güello del destacam ento de San Alejandro é insubor­
dinación de los soldados del fuerte Purino.

Al propio tiempo el celoso y  entendido Comandan­
te  general de este Departamento anuncia al Capitan 
general, en comunicación de 5 de Enero, que se han 
presentado grandes partidas insurrectas en las juris­
dicciones de H olgu in , las fu ñ a s  y  Bayamo; que todos 
sus subordinados le iñden refuerzos, y  que él no puede 
disponer de un  solo soldado.

En el mismo dia el Coronel Goicoechea pide desde la 
Trocha con gran  empeño que se le envíen refuerzos*



Todo esto fué necesario para que el señor Mar­
qués de la Habana comprendiese, á los 10 meses de su 
llegada á Cuba, y  sólo pocos dias antes de su relevo, 
que no era posible dirigir con acierto desde su habi­
tual residencia de la  Quinta de los Molinos las opera­
ciones de la campaña.

E l General Concha se v e , p u e s , obligado á re­
solver su m archa, y  el dia 7 se trasladó á. Villaclara, 
cabecera de aquellas jurisdiccion.es, residencia del 
Comandante general, y  uno de los pv’̂ ^tos más estra­
tégicos de aquel territorio. Permaneció i  ^ dias en dicho 
punto sin separarse de él un  so lo  in s ta n te ,  • hasta el 21, 
en que, conocido oficialmente su relevo, r«.'^o^esó á la 
Habana.

Si ese procedimiento lo hubiese adoptado u'^uchos 
meses an tes, y  además desde Villaclara se huL‘'iera 
permitido alguna más movilidad en su persona, 
guerra no habria llegado nunca al extremo de g ra­
vedad qne dejamos apuntado.

En Cuba la  presencia sólo del Capitan general eu 
el territorio de la guerra es equivalente á  un  g ran  re­
fuerzo, y  este refuerzo es inapreciable en su im portan­
cia cuando esa autoridad está revestida, como el señor 
Marqués de la  H abana, de la  a lta  gerarquia de Capitan 
general de ejército, y  lleva un  g ran  nom bre, y  una 
gran  historia, y  muy hourosos antecedentes, y  un co­
nocimiento ta n  vasto en los asuntos de U ltram ar, y 
tiene prestados al pais ese catálogo de em inentes ser­
vicios qué con mucho gusto hemos leido en el princi­
pio de su líltim a Memoria,



— no —
La presencia, pues, del Marqués de la  Habana 

debia mejorar el estado de la guerra , y  sobre todo, 
evitar la  g ran  catàstrofe que, á  juzgar por los an­
tecedentes, era inevitable; con esto sólo habria pres­
tado un g ran  servicio; nosotros le hubiéram os tri­
butado un testimonio de reconocimiento, y  habríam os 
liecho justicia  á sus deseos y  á  su  constante actividad, 
guardando, paraocasíon más oportuna, la  referencia de 
las desdichas ; pero cuando las pasiones llevan á los 
hombres á un  extremo de exageración imperdonable; 
cuando, para enaltecerse se prescinde de la realidad de 
los acontecim ientos, se oculta la  desgracia constan­
te  y  se exageran hasta  el apoteosis los ligeros fa­
vores de fortuna; cuando, merced á esos procedimien­
tos, se falsea la  historia con el grave peligro de que se 
extravíe la  opinion pública en m aterias que tan to  con- 

♦
viene ilustrarla ; cuando, como producto de esas exaje- 
raciones y  de esos extravíos, viene algnin periodista in­
discreto á  realzar servicios que no se han  prestado, 
sin tem or de herir y  lastim ar reputaciones dignam ente 
conquistadas, entónces hay  que presentar, sin disfraz 
alguno, la verdad de los acontecim ientos; entónces hay  
que convertirse en severo censor, por más que ese papel 
no cuadre á nuestro carácter, por más que esa misión 
nos exponga á sérios disgustos, por más que esa conduc­
ta  nos cueste u n  trabajo asiduo y  el estudio detenido que 
es indispensable para sostener con una sum a, siquiera 
mediana de conocimientos, nuestras apreciaciones.

Perdónesenos esta digresión, y  sigamos el órden de 
los acontecimientos,



— n i —
El dia 7 de Febrero salió, en camino de hierro, el 

General Concha para Villaclara, d istan te unas 10 ho­
ras de la  Habana. En su tránsito  revistó a lguna 
fuerza de voluntarios, mandando movilizar, en tre  
otros, al regimiento de G uam utas, que gozaba de 
gran reputación por su entusiasm o y  patriotismo.

Llegado á Villaclara, adoptó las disposiciones que 
tuvo por conveniente, y  de las que no es posible for­
mar un juicio exacto , porque aquello fué un  verdadero 
diluvio universal. Hubo jefe de colum na que en un 
mismo dia recibió tres órdenes contradictorias sobro 
sus respectivos movimientos, y  como todas traian 
igual fecha y  no se habia marcado la  hora, y  las co­
municaciones se recibían por distintos conductos, el 
Jefe quedaba completam ente inhabilitado de empren­
der operacion alguna, porque ignoraba» el verdadero 
órden cronológico de aquellas comíinicaciones.

E ntre las primeras medidas tomadas por el Gene­
ral Concha á su llegada, tenemos noticia de las si­
guientes:

1.“ Una órden al Brigadier Zea, en 9 de Febrero, 
estim ulándole á que persiga con actividad al enemigo, 
y  que obligue á los hacendados á que, sin auxilio del 
Gobierno, defiendan ellos mismos sus propias fincas.

2 .“ Orden de igual focha al nuevo Comandante ge­
neral del Centro, Brigadier Salcedo, pidiéndole un re­
fuerzo de dos batallones, 200 caballos y  una sección 
de artillería.

3.® Orden al mismo para que abandone hasta San 
Miguel la  Trocha del E ste , y  que las tropas que esta-



ban empleadas eu guarnecerla  las destine á la  de­
fensa de Puerto-Príncipe.

4.“ Comunicación al Brigadier Marin p in tá n d o la  
gravedad de la guerra en las Villas, y  órden apre­
m iante para que le envíe algunos batallones, cuando 
hacia pocos días que este Brigadier le habia pintado, 
como hemos visto, la  gravedad del Departamento y  
el compromiso en que se encontraba de no poder en­
viar un soldado á sus subordinados, que á su vez 
le pedían refuerzos. No seria tampoco muy luci­
da la situación de este Departamento cuando^ su Co­
m andante general decia al General Concha, en comu­
nicación do 26 de Enero, que designase la parte del 
territorio que habia de dejar á  merced del enemigo, 
por no serle posible defenderlo todo, atendida la  es­
casez de fuerzas con que se le dejaba.

5.® Una comunicación al m inistro de U ltram ar 
anunciándole que habia tomado disposiciones para 
evitar incendios y  perseguir constantem ente al ene­
migo hasta rechazarlo de las Villas. Da parte tam bién 
del ataque de las Chambas por el Brigadier Valera, 
cuyo payte no se halla en arm onía con el recibido en la 
Capitanía general.

Estas disposiciones, y  cuatrocientas órdenes dia­
rias, mandando hacer y  deshacer en un  mismo dia 
veinte movimientos diferentes á  cada una de las co­
lum nas , batallones, guerrillas y  destacam entos, oca­
sionando en las autoridades subalternas esa deses­
peración precursora de la  resistencia pasiva, del aba­
tim iento y  de la  inercia, son las únicas medidas que



tenemos noticia adoptase el Geaeral Coücha desde Vi­
llaclara ante la gravedad de las circunstancias. No co­
nocemos las de carácter reservadísimo que h a  d ic tado ; 
pero lo que sí sabemos, con escrupulosa exactitud, es el 
resultado de esas m edidas, que, fieles á nuestro pro­
pósito, continuamos insertando.

Dia 9. Ataque y  destrucción del Cuartón de Guaso 
en Guantánamo. Sus moradores quedaron hasta  des­
nudos. El mismo dia, ataque de la  Ceiba.

Dia 10. E l Comandante m ilitar de Sagua anuncia 
el incendio de los Cañaverales en los ingénios Cons­
tancia, Hermanas y  Vila.

Dia 11. E l General Concha anuncia, en  despacho 
telegráfico a l General Figueroa (que quedó en la Ha­
bana mandando en su ausencia),,que los ingénios 
de Santa Rosa (cerca de Ranchuelo), y  además el Pe- 
layo, Yagua, Santa María y  Pedroso, han sido incen­
diados.

Dia 13. Los voluntarios de Guamutas, que se ha­
bian movilizado algunos dias antes, como acabamos de 
ver, al tener noticia de que la partida de Pepillo 

• González estaba en el ingénio Pedroso, salieron con 
dirección á dicha finca, encontrando al enemigo en 
la mañana del mismo dia. Despues de un  ligero com­
bate déla  vanguardia, se dispersaron nuestras fuerzas; 
dejamos en el campo 40 muertos, y  retiram os seis he­
ridos y  varios contusos.

E l Brigadier Armiñan, que habia desembarcado en 
las Villas pocos dias antes, al saber este desastre 
marchó sobre la referida finca de Pedroso para vengar



áSUS compañeros, como lo consiguió, en efecto, h a ­
biendo obligado al enemigo ú retirarse, dejando en 
el campo un  número de bajas que no podemos apre­
ciar con exactitud, á  causa de que aum entan por de­
cenas en cada noticia que se recibe sobre este hecho. 
En lo que sí están conformes todos los partes es en el 
numero de heridos, que se precisan con una  exacti­
tu d  verdaderam ente m atem ática. Este número parece 
haberse fijado definitivamente en el de 35.

Dia 14. Incendio de los ingénios Santa Catalina, 
San José, Angelita, Aurelia, Guaimarito, Rosario y  
Buenavista, en jurisdicción de Cienfuegos.

Dia 15. Incendio del caserío de Lomas grandes.
Dia 16. El enemigo se apodera del fuerte de los 

Guaos en  Cienfuegos, desarma su guarnición y  da 
fuego a l  poblado. Alarmados los habitantes de Cien- 
fuegos, resuelven fortificarse; pero el General Concha 
desaprueba abiertam ente aquella medida de precau­
ción, tan  natural ante la  gravedad de las circunstan­
cias.

El misino dia, incendio en los ingenios M artina y 
Andreita (jurisdicción de Villaclara).

Dia 17. Incendio de Cañaverales en e lingénio  Su- 
ragua, y  según parte del Comandante general de Vi­
llaclara desde San Jiian de las Yeras, estaba ardiendo 
el ingénio Bonachea.

Dia 18. Según parte del Comandante m ilitar de 
Sagua, incendiado por completo el ingénio San José 
de Torices, y  ardiendo los Cañaverales del ingénio 
Sacramento, deD . Gabriel Mora.



Dia 19. Comaudante militar de Cienfuegos a n u a -  
cia están ardiendo los ingénios Quesada, San Anton y  
Soledad.

Dia 20. Comandante generai de Villaclara anun­
cia estar ardiendo el ingénio Pastora, cerca de San 
Juan  de las Yeras.

Para despedida del señor Marqués de la  Habana 
del territorio de la guerra, el destacam ento situado en 
las Eras entregó sus armas al enemigo sin combatir, 
y  puesto en libertad por los insurrectos, se presentó 
al Comandante m ilitar de Cienfuegos.

El dia 21 regresó el General Conclia á  la  Habana, 
sin haber podido tocar el resultado de sus combina­
ciones, ni empezado á saborear siquiera los goces de la 
victoria.

En Oriente habia habido tam bién en estos dias a ta­
ques é incendios en los ingénios Perseverancia, Santa 
Fé y  Santa María, y  algún  otro suceso grave, como el 
ataque en Ságua de Tánamo, de los Cuartones, de 
Juan Díaz y  Bazan, destruidos por completo; habién­
dose tenido que retirar las fuerzas nuestras, que fue­
ron en su auxilio, á  causa de lo numeroso del enemi­
go que habia verificado el ataque. Estas infaustas no­
ticias circularon con exageración en toda la Isla, y  
produjeron una indecible é injustificada alarma.

Para que no pueda conceptuarse exagerada nues­
tra  apreciación, insertamos el siguiente despacho, eu 
que el Brigadier Marin, jefe dél Departamento Orien­
tal, p regunta  si es cierto que en las Villas ha habido 
algún encuentro favorable. Dice así:



«Áquí se dice que en las Villas ha ocurrido uu e u -  
»cuentro favorable; suplico á V. E. que si es así, me 
xlo comunique oficialmente, porque su publicación 
»seria eu este Departamento de muy buen efecto, des- 
»pues de las ventajas que van obteniendo.»

Un nuevo peligro se vislumbraba en el Departa­
mento Oriental. Alentado el enemigo con el b rillan te  
éxito que habia tenido en el ataque del convoy del 
Guamo á las Tunas, se propuso seguir en ese sistema, 
que ta n  funesto era á  nuestra causa, no sólo por las 
pérdidas m ateriales, sino porque nos obligaba á escol­
ta r con mucha fuerza los convoyes, en los momentos 
en que más escaseaban en Oriente nuestras tropas.

Sabido por el Jefe m ilitar de Bayamo que con este 
objeto estaban algunas partidas reconcentradas en el 
paraje llamado Mala-Noche, dispuso un  ataque com­
binado sobre dichas posiciones, que tuvo, según el 
parte, un favorable éxito; el enemigo fué desalojado de 
ellas despues de una lucha tenaz, y  se retiró dejando 
en el campo 38 muertos. Nosotros tuvim os 10 muertos, 
28 heridos y  muchos contusos. Este encuentro debió 
ocurrir el 14; el despacho telegráfico no fija la fecha.

No quedarían, sin embargo, m uy quebrantados los 
rebeldes, cuando cinco dias despues sufrimos por aque­
llas mismas partidas uno de losm ásgrandesdesastres. 
acaso el más grave de cuantos hemos experimentado 
en la campaña.

E l dia 18 de Febrero fué atacado por 1.000 iusur- 
rectos un convoy que se dirigía desde Cauto á Ba­
yam o, escoltado por 230 hombres de la  Union y  Baí-
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lén, más muchos soldados de otros cuerpos, que iban 
á incorporarse: el enemigo sorprendió el convoy, y  
cayendo de improviso sobre nuestra fuerza, la destro­
zó, poniendo en completa dispersión á los (^ue no que­
daron muertos al machete.

El convoy constaba de todo el m aterial de Admi­
nistración m ilitar de la tercera brigada, 35 carretas 
con 200 bueyes y  162 arrias, todo cargado; murieron, 
por nuestra parte, cuatro oficiales y  129 soldados, ha­
biéndose encontrado además bastantes heridos; perdi­
mos 182 fusiles de precisión, todas las municiones y 
muchos efectos de guerra.

De particulares se perdieron asimismo 300 acé­
milas cargadas, y  unas 30 carretas con 100 bueyes.

Recapitulemos.
Los sucesos ocurridos en estos 14 dias, que el Ca­

pitan general estuvo ausente de la Habana, es decir, 
desde el 7 al 21 de Febrero, pueden reducirse á lo si­
guiente:

En las Villas, incendios de muchos ingénios, es­
tancias y  potreros en las jurisdicciones de Villaclara. 
Sagua, Trinidad y  Cienfuegos. Quema de poblados, 
toma de fuertes, debilidad de nuestros destacamento!^, 
una derrota en Pedroso y  una victoria en Pedroso.

Incendio de las Chambas, y  un encuentro al si­
guiente dia, favorable á  nuestras armas, en las inme­
diaciones de este poblado.

En el Centro, dueño el enemigo de casi todo el 
Departamento; degüello de la guerrilla  de Santa Cruz. 
retirada de nuestras tropas de la línea del Este, y
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abandono do la mayor parte de los poblados , depó­
sitos de abastecim iento y  hospitales, y  completa inu­
tilización de todas nuestras lineas telegráficas.

Eu el Departamento Oriental, un  encuentro reñi­
do y  encarnizado en Mala-Noche, y  uu liorrible de­
sastre en las inmediaciones de Cauto.

Ataque de poblados y  quema de ingénios en G uan- 
támano.

En todas partos reclamándose soldados para hacer 
frente á una situación amenazadora.

Concha pidiendo refuerzos para las Villas; Marin 
para Oriente, y  Figueroa para el Centro. Concha or­
denando el envió de estos refuerzos; sus subordinados 
casi obligados por las circunstancias y  por patrioti-smo 
á una resistencia pasiva; Concha apretando; Concha 
cediendo; conflictos consiguientes en todas partea.

¿Hay algo que pueda autorizar á  nadie á decir que 
son exajeradas nuestras apreciaciones? Pues ante ésta 
pavorosa gravedad de las circunstancias, el General 
Concha, ya  relevado, so dirigía al Gobierno, al si­
guiente dia de su regreso á la Habana, eu estos té r­
minos:

«Ayer regresé de Santa Clara despues de batidas 
»varias veces las diferentes partidas del Centro que 
»penetraron en las Villas Occidentales, donde quem a- 
»ron algunos ingénios. aunque en muy corto número. 
»Perseguidos sin descanso, y  sin apoyo alguno en el 
»paí.'í, rétroceden para unirse á  Máximo Gómez, que, á 
»su vez, se halla perseguido por columna Valera y  
»Armiñan, sin atreverse á separarse de la línea de .Tú-



»caro (cmlquíera creería g%e esta linea estaba guarnecida 
'>'>por infiurrectos y  era sii^n)ito de apoyo), esperando re - 
»fiierzos que ha pedido al Centro. DEJO LAS VILLAS 
»EN EL MEJOR SENTIDO, V RESTABLECIDA LA 
»CONFIANZA EN ELLAS.»

Excusamos comentarios.
No parecia sino que la  mala estrella del señor Mar­

qués de la Habana iufluia en todos los acontecim ien­
tos de la  guerra. A la noticia oficial de su relevo, se 
siguió algún que otro hecho de armas afortunado, que 
vino á dar un corto respiro á aquella angustiosa situa­
ción.

El dia 21, el Coronel Bonilla, con más de 1.000 
hom bres, se encontró con las fuerzas del cabecilla 
Pepe González, ascendentes á  unos 500 hom bres, la 
mayor parte de caballería; hubo un reñido combate, 
en que nuestra infantería rechazó las cargas de la  ca­
ballería enem iga, la q u e , según el parte oficial, fué 
puesta en completa dispersión. El enemigo dejó 17 
muertos en el campo, y  retiró muchos heridos, según 
se dice, y  es claro que debió suceder. Nosotros tuvi­
mos un Jefe, dos oficiales y  17 de tropa heridos, y  mu­
chos contusos. Puede juzgarse de lo sobrados que an­
daríamos de gloria en las Villas durante este período, 
por el parte oficial que mandó el Coronel Bonilla, mo­
mentos despues de este encuentro. Dicho parte estaba 
encabezado con el siguiente lema; ¡Viciarla, ExceUn- 
tisinin amor! y  este victoria con muchas admiracio­
nes, y con letras de media pulgada; forma inusitada 
de m andar uu parte , y  mucho mñs tratándose de m



hecho tan c o m u ae n  los ocho anos de nuestra guerra. 
¿Qué se habría reservado para una batalla  que deci­
diese la suerte de la  campaña? Sólo podría disculparse 
aquella forma, poco respetuosa, ajena ú los preceptos 
severos de la milicia, por el largo período que llevaban 
nuestros soldados, á  pesar de sus heróicos esfuerzos 
y  sacrificios, de no saborear las delicias de esc mag­
nético acento de la guerra.

A este suceso siguió el encuentro del batallón de 
Baza con 300 hombres de las partidas mismas que se 
habian batido con el Coronel Bonilla, y  en cuyo hecho 
de armas, ocurrido el dia 27 en el sitio llamado Cusa de 
T e ja , tuvimos cuatro muertos y  seis heridos, consis­
tiendo en cinco de los primeros las bajas del enemigo.

Estos dos hechos, últimos respiros que la Provi­
dencia concedió al Marqués de la Habana en sus pos­
trim erías, no nos parece que podian engendrar esa 
especie de satisfacción que revela su Memoria por el 
brillante resultado de la campaña de las Villas; pues 
á esos hechos precedieron los desastres que hemos 
jmunciado, y  les siguieron otra série de catástro­
fes, como la  dispersión de la guerrilla  de drago­
nes en Arroyo-Blanco el 22 de Febrero; ataque de 
Junucun  el 24; dispersión del destacam ento de ar­
tillería  del Fuerte Isleño el día 25, y  el incendio de 
los ingénios Vueltas y  Flores en V illaclara, y  el 
de María y  Baracoa, en Remedios el 26 , y  el ataque 
de Yayal (Holguin) el 27, de cuya guarnición unos 
fueron macheteados y  otros desaparecieron, siendo todo 
reducido á cenizas; y quema del ingénio Santa Rosa,



ea jurisdicciou de Remedios el dia 28, y  para térm ino de 
desdichas, en el mismo momento eu que dehia em bar­
carse e l General Concha para la Península, recibia un 
parte del Brigadier Zea, fechado el 28. es decir, dos dias 
untes, que, entre otras cosas, contenia lo siguiente:

«Se ha rendido el fuerte de Marroquiu, y están  s i-  

»tiados á la vez por el enemigo los de Chambas, Gua- 
»dalupe y  Jatibonico.»

Si por otra parte tan  completo habia sido el resul­
tado de las operaciones, ¿por qué no se recompensó 
entonces á los Oficiales generales que estuvieron ex­
clusivamente encargados de dirigirlas? ¿Por qué el Ge­
ueral Concha que tan tas veces habia propuesto ante­
riormente para su ascenso al Brigadier Zea, no renovó 
su propuesta á  raiz de estos acontecim ientos, siendo 
como habia sido dicho Jefe el alma, digámoslo así, de 
esta campaña? ¿Por qué al Brigadier Esponda, que cons­
tantem ente habia estado sobre el enemigo con el man­
do de las fuerzas más avanzadas, se le destituye, en­
viándole á  vejetar á la Habana con el consiguiente 
desprestigio? ¿Por qué so cambian cada ocho dias los 
Comandantes generales? ¿Por qué se separa en \ 'i -  
llad a ra  al Brigadier Arias, para reemplazarle con el 
Brigadier Baile, y  por qué quince dias despues se separa 
á Baile para reemplazarle con Menduiña? ¿Y por qué se 
cambia al Comandante general de Sancti-Spíritus? Si 
todo marcha tan  admirablemente, ¿á qué conduce ese 
constante cambio de los Jefes superiores en momentos 
tan  supremos, en un período que gracias si llega á cin­
cuenta días?



No, señor Marqués de la Habana; para nadie es uu 
juisterio que la invasión de las \'illas  y  Sancti-Spiri- 
tus fué una inm ensa desgracia, hija de una ceguedad y 
de una confianza imperdonables; y  que la campaña 
que tíiguió á ese suceso ha sido la  más funesta de 
cuantas campañas se han hecho desde el grito  re ­
belde que lau^jarou en Yara los indignos enemigos 
de nuestra pàtria.

Pacificadas estaban las Villas cuando abordaba las 
playas de Cuba el Marqués de la Habana. Abrasadas 
las fincas y  encendida en ella, una espantosa y  asola- 
dora guerra, las entregó á su sucesor.

Para dar crédito á  la suposiciou de que los in su r­
rectos hubiesen abandonado las Villas, ó poco ménos, 
cuando el señor General Concha cesó en el mando, 
necesitaríamos dejar de ftar en tera  fé á  los partes oficia­
les de los Comandantes generales, que acusan ia exis­
tencia, en 26 de Febrero, de una  partida de 300 hom­
bres, al mando del cabecilla Rodríguez, en Caimalito; 
otra de 250, montados, en María llodTÍguez, el dia 27; 
otra partida de 400 hombres en  los Azules, tam bién ol 
27; numeroso enemigo entre Seibabo y  Provinc^ial, se­
gún el Brigadier Arias, en telegram a del 28;’ y  por úl­
timo, una partida algo uumei’osa, según el Goberna­
dor de Trinidad, en las inmediaciones de Jum ento.

Como todos esos territorios pertenecen á las Villas, 
y  no tenemos noticia de que desde que Máximo Gómez 
cruzó la Trocha haya habido nunca mayor número de 
insurrectos en las Villas; y  como quiera que precisa-a 
m ente en los mismos momentos en que estas noticias



se recibiaa en la Habana, se estaba llevando á cabo la 
entrega de mando y  el embarque del señor General 
Concha para la  P en ínsu la , debemos suponer que fuera 
una ilusión hija de su buen deseo, aquello do que ha­
bia logrado arrojar ú los insurrectos de las Villas, y 
que éstas quedaban en el más perfecto estado.

De esa errónea creencia debió partir tam bién aque­
lla amarga censura contra los ingratos cubanos que 
en tan  supremos momentos pedian al Gobierno su des­
titución y  reemplazo por el General Riquelme; censu­
ra á la que se ha querido prestar alguna fuerza con la 
inserción de los telegram as de despedida.

No hay u n  Capitan general, ni un General en jefe, 
ni un Comandante general con mando eu C uba, que 
no reciba á su despedida más ó ménos telegram as de 
sus subordinados despidiéndole cariñosam ente. ¿Qué 
ménos podian hacer los jefes de voluntarios Fortun y  
V ergara, que despedir de la  suerte que lo hicieron al 
General que habia pedido para ellos nada ménos que 
el que se declarasen de ejército los empleos de volun­
tarios que estaban desempañando, y  esto despues de 
haberles colmado de todo género de honores y  distin­
ciones? ¿Qué ménos podia esperarse de ellos que un 
telegram a afectuoso de despedida?

Ese general Riquelme, que tan ta  ex trañeza causa 
al General Concha se solicitase para relevarle, no habia 
sido nunca Capitan g e n e ra l, n i habia pasado del pues­
to de Comandante en jefe de operaciones de los ejér­
citos del Centro y  O rien te , y  sin em bargo, al cesar 
en el mando recibía telegram as y  comunicaciones in­



finitam ente más expresivos de todos los Comandantes 
;:-enerales, Brigadieres, Coroneles, Jefes de cuerpo, 
(Comandantes m ilitares, Corporaciones municipales y  
liasta de los Cónsules extranjeros.

Esos despachos nu se han negado casi nunca por 
cortesía á  las autoridades m edianam ente estimadas, 
cuando les ha llegado el dia de la desgracia.

Si el señor Marqués de la  Habana no tiene otra eje­
cutoria de las sim patías del pueblo de Cuba que los 
telegram as que ha insertado , es fuerza convenir en 
que ha sido poco afortunado, y  no tiene grandes moti­
vos para estar reconocido á los cubanos ni á sus su­
bordinados.

Hemos dado aquí térm ino al análisis que nos com­
prometimos á hacer de este período de la campaña.

De dicho análisis resulta:
1 Que seguu la  confesion hecha por el mismo se­

ñor Marqués de la Habana cuando el resorte perturba­
dor de las pasiones no habia empezado á desfigurar la 
realidad de los sucesos, la guerra, durante el periodo 
del señor General Jovellar, habia tomado un  aspecto 
favorable, hañta el punto de señalarse como causa de­
term inante el heroísmo de nuestros soldados en las 
Guásimas, y  la  circunstancia de ser en éste y  en los 
anteriores encuentros la vez prim era en que nuestras 
tropas híthkm empeztulo d latirse con arreglo á los p r in ­
cipios tácticos, ocupando las posiciones del enemigad cos­
ía de mucha sangre, etc.

2. Que por el estado en que encontró al ejército, 
por las muchas bajas que acababan de hacerse al ene-»



migo, por la falta de municiones, y  «por los rudos 
»golpes que éste iududablemeute liabia sufrido eu los 
»consecutivosencuentros de N aranjo, Mojacasabe, las 
»Guásimas y  Jim aguayií, é infructuosos ataques de Ma- 
»yarí, Cascorro y  San Miguel de Nuevitas, las fuertes 
»partidas del Centro habian tenido que ocultarse para 
»reponerse en sus antiguas m adrigueras.» Estas no son 
apreciaciones nuestras; pertenecen al señor Marqués 
de la Habana, y  están sacadas de sus comunicaciones 
al Gobierno.

3.® Que el señor Marqués de la  Habana reconvino 
al General Portillo por haber estado veinte dias sin 
atacar al enemigo despues de los rudos encuentros ya 
citados, llegando en su severidad hasta el extrem o de 
destituirlo; y  que en cambio el señor Marqués de la 
Habana dejó pasar, despues de dicha destitución, más 
de ocho meses siu buscar á  aquel mismo enemigo, cu­
yas posiciones le eran perfectamente conocidas, y  des­
de las cuales le desafiaba con frecuencia.

4." Que en este largo é irritan te  periodo, Máximo 
Gómez organizó cou toda comodidad y  holgura su;< 
huestes, y  se dirigió á la  Trocha del Júcaro.

5.“ Que esta  línea, anteriorm ente formidable, más 
que por sus defensas m ateriales, por las tropas que la 
custodiaban, fué forzada por 1.000 hombres de Máximo 
Gómez, que sólo experimentaron cuatro bajas leves.

6.® Que despues de forzarla Trocha estuvieron por 
mucho tiempo nuestras tropas á  la v ista del enemigo 
siu atacarle, habiéndole podido destrozar eu pocas 
horas.



7.® Que en veinte dias arrasó la jurisdicción de 
Sancti-Spíritus sin que nuestras fuerzas hiciesen lo 
oportuno para evitarlo, ni lograsen alcanzarle, ni lle ­
varan á  cabo un sólo hecho do armas que de ta l mere­
ciese el nombre.

8." Que penetró en Febrero en las Villas, donde 
causó los estragos ó infinitos desastres que hemos re­
ferido, quedando en mayor fuerza y  con mayor pujan­
za que nunca en los momentos de dejar el mando el 
seuor Marqués de la Habana.

9.® Que durante la época de este General, se es^ 
tendió en 1.400 leguas cuadradas el territorio de la 
guerra.

10. Que precisamente este nuevo territorio  invadi­
do, era la comarca más ñoreciente, más rica y  más 
abundante en todo género de recursos en la Isla.

11. Que como consecuencia de esta invasión hubo 
(|ue reducirse á una débil defensiva en los otros De­
partam entos, donde el enemigo aprovechó nuestra de­
bilidad para causarnos los más incalculables perjui­
cios y  desastres.

12. Que en los momentos de embarcarse para Espa­
ña el señor Marqués de la Habana, la alarma, y  hasta 
el abatim iento do las autoridades, era tan  grande y  tan  
general, como el que se revela do los despachos y  co­
municaciones oficiales que dejamos ya trascritos.

A tales catástrofes habia contribuido:
El descartarse de todos los Generales, ménos del - 

Subinspector de artillería, dejando los mandos más 

im portantes, y  que están  designados para, las altas



clases del ejército, en poder de simples Coroneles y  
Comandantes.

El haberse empeñado en prescindir del cuerpo de 
Estado Mayor y  de todos los elementos naturales de 
cooperacion para entregarse en manos de hombres 
antiguos unos, y  gastados otros, desconocedores de la 
práctica de la  guerra en todas sus manifestaciones, é 
ignorantes en absoluto de los accidentes de la de Cuba.

El no haber querido dar oidos á nadie, y  haber he­
cho una alteración general en todos los mandos.

Su volubilidad constante en los planes de cam­
paña, y  mayor volubilidad en la preparación de sus 
detalles.

Su empeño, por cuestiones- de amor propio, en 
echar abajo los decretos de Jovellar para los alista­
mientos del país, no habiendo sabido reemplazarlos 
con D a d a .

Sus ilusiones de que sin reemplazos ni refuerzos 
podia acabarse la guerra.

El no haberse puesto en circunstancias tan  graves 
al frente del ejército de operaciones, para infundir 
aliento y  confianza en los soldados, y  para ju g ar  do 
una vez el todo por el todo.

E l ocuparse mucho y  mal, á  nuestro juicio, de 
las cuestiones financieras, abandonando las mili­
tares.

Tales han sido los resultados y  sus causas. ¿Cuál 
podrán ser las consecuencias? Ya las estamos tocando 
hace año y  medio. ¡Dios quiera ilum inar á nuestras^ 
autoridades y  al Gobierno!



CAPÍTULO SETIMO.

Kectiñcacioit de la.-» aflmaciones del seíior M arqués de lii Habana. 
■Negaciones.—Pruebas.

Hemos manifestado reiteradas veces, en el curso 
de esta  Memoria, que soiüos enemigos de las aprecia­
ciones abstractas y  de las consideraciones generales, 
cuando de rebatir hecbos concretos es precisam ente 
de lo que se tra ta . Bajo ta l punto de v ista , no liemos 
creido ajustado á nuestro propósito el tom ar en cuenta 
para nada, en este trabajo, los capítulos VII y  VIII 
de las Memorias del señor General Concha, que se en­
cabezan con los siguientes epígrafes:

Consideraciones generales sobre la eanipaTia de las 
Villas en E mvo y  Febrero de 1875.— Giiestionpolítica. 
Co7isíderaciones generales.

Este sistema de generalidades no puede conducir 
a n ingún  término de pm eba; pero como quiera que 
tales generalidades se apoyan en hechos concretos que



carecen de exactitud, creemos que nada puede ser más 
conducente á  nuestro propósito que la  rectificación, 
con documentos irrebatibles, de esos conceptos y  de 
esos hechos.

Nuestros lectores apreciarán im parcialm ente toda 
la fuerza de las afirmaciones del señor Marqués de 
la Habana y  de nuestras rectificaciones compro­
badas.

AFIRMACION DEL SEÑOR GENERAL CONCHA.

Página 34 de la Memoria que estamos contestando.

«iV¿ el digno General Zamla, ni niìigun Ministro del 
»Gabinete que presidia, podrán decir que el General Con­
velía ofreciese acabar la guerra sin refuerzos ni reem- 
»plazospara el ejérci(o.>'>

A la afirmación anterior no tenemos más que opo­
ner la Memoria que el mismo General Concha presen­
tó al Sr. Zavala pocos dias antes de su nombramiento 
para Capitan general de Cuba, Memoria que fué ju z ­
gada por el público como el memorial á que debió 
su elección.

Que el General Concha no tuviese el menor pensa­
miento de term inar la guerra , puede deducirse por 
los siguientes párrafos de dicha Memoria.

Dicen asi (pág. 4): «Para analizar las causas que 
»sostienen la  guerra  y  los medios más conducentes para 
y>terminarlai preciso es exam inar, antes que todo, las 
»condiciones del carácter de esa guerra , la de 1 ^  fuer- 
»zas insurrectas que la sustentan, y  las en que se en-



»cuentra el ejército para vencerlas y  destruirlas, aae- 
7>f/iírando asi la completa,pacificación de la Isla.»

Pág. 4-4, cap. XI.—Su epígrafe:
Medidas más conducentes en el estado actual de la 

f/ufírra para llm ir  ésta à su término, y  deiar ase/jurada 
la pacifcacion de la Isla.

Pag. 48.—Reduciéndolas en fuerza (las partidas 
insurrectas) «y obligándolas á diseminarse y  ocultarse 
»en los bosques, como lo estaban al térm ino de la cam - 
»paüa de 1871, para continuar con aquel sistema/¿«-yía 
Momegnir la pacificación de la Isla.'»

Como ven , pues, nuestros lectores, el pensamien­
to á que obedecen todas las ideas, todos los pro3'‘ectos, 
todos los cálculos, es el de pacificar la Isla. No hay 
una frase que diga term inantem ente que el General 
Concha acabará la guerra en ta l dia, de tal mes, y  de 
tal año ; pero en cambio, los párrafos que acabamos de 
trascribir, las comunicaciones pidiendo grandes re ­
fuerzos al Gobierno con el modesto disfraz de reem ­
plazos para no hacer la  inconsecuencia tan  no to ria , y 
todos los actos del Marqués de la H abana, están res­
pirando lo único que era posible que respirasen, y  era 
la esperanza al méuos del próximo térm ino de la gu er­
ra, Y ¿qué otra cosa podia ser? ¿A (jué van los Capita­
nes generales á Cuba, si no es á term inar la  guerra?
Y ¿ñor qué han salido desacreditados tantos diguísinios 
Generales, siuo por no haber podido term inarla? Cuan­
do habia u u  General como Jovellar, (^ue ofrece pacifi- 
(;ar el pais con el envió sólo de 14.000 hombres, ¿qué 
iba ganando España con su relevo por el General Con­



cha, que si bien renunciaba ú los 14.000 hombres, nos 
quitaba en cambio toda esperanza de pacificación in ­
mediata?

Kntre acabar la guerra con 14.000 hombres, ó pro­
longarla iudefinitivam ente sin esos refuerzos, ¿quién 
habia en el mundo que no se decidiese eu favor de lo 
primero?

¿Con qué objeto se eligen los Generales para poner­
los enfrente de los ejércitos que se hallan en campa­
ña? Todos llevan ó deben llevar un plan cuyo objetivo 
es el féliz éxito de las operaciones; los que term i­
nan la guerra, se cubren de gloria; los que prolongan 
la campaña, sin variación notable en sus accidentes, 
se gastan  y  son sepultados al fin en el panteón del 
olvido. Los que dan aliento al enemigo, los que por im­
pericia le dejan aum entar el campo de sus devastacio­
nes, y  por causas más ó méuos censurables compro­
meten la suerte de los ejércitos y  del país que se les 
ha 'confiado, e?os se llenan de descrédito, y  sobre ellos 
caen las censuras d é la  opinion pública, sin quo los pe­
riódicos, ni la tribuna, ni nada en el mundo sea ca­
paz de operar eñ ellos el portentoso milagro de su reha­
bilitación. Los esfuerzos se hacen entónces en el vacío, 
y  sus resultados vienen á ser contraproducentes. Esto 
en cuanto á la prim era afirmación.

Respecto á l a  segunda, es más notable aun la in­
consecuencia.

En la primera Memoria dirigida al Gobierno antes 
del sacrificio del digno General D. .loaquin .Jovellar; 
Memoria que llamaremos suplicatoria, para,distinguir-



la  de la que estamos contestando, que bien pudiera 
apellidarse fúnebre, se leen los párrafos siguientes:

Pág. 42.—«De ese modo tam bién LAS FUERZAS 
»DEL EJÉRCITO PENINSULAR PODRIAN IRSE RE- 
»DÜCIENDO, ECONOMIZÁNDOSE las sensibles pérdi- 
»das que se experim entan por la funesta influencia del 
clima.»

Pág. 49.—«Para eso es preciso reconcentrar en el 
»Departamento Oriental el mayor número de fuerzas 
»posible, reduciendo la guarnición considerable que 
»hasta ahora han  tenido las Villas, y  como no es posible 
-i>enviar refuerzos de l(C Peninsuh, que, por otra parte, 
»llegarían al empezar la  época de las lluvias, ni esto 
»es conveniente, PORQUE ES PRECISO PENSAR SÉ- 
»RIAMENTE EN DISMINUIR LA FUERZA PENIN- 
»SULAR DE AQUEL EJÉRCITO.»

Ya lo ven nuestros lectores; no sólo no quería re­
fuerzos, sino que consideraba indispensable dism inuir 
la  fuerza peninsular de aquel ejército; pero...... conti­
nuemos.

Pág. '21.—«No es, pues, por fa lta  de fuerzas dei 
»ejército, en relación con los 4 ó 5.000 insurretos, por 
»lo que se sostiene allí la  guerra, ni es que las fuerzas 
»existentes no sean bastantes á batirlos, ó para em - 
»prender una operacion determ inada de gu erra , Y 
>>POR ESO ES UN ERROR EL PEDIR UN DIA Y OTRO 
»EL AUMENTO DE AQUEL EJÉRCITO, Y EL SUI^O- 
»NER QUE EL ENVIO DE UNA VEZ DE 12 Á 15.000 
»HOMBRES PODRIA DAR UN PRONTO É INMEDIA- 
»TO TÉRMINO Á LA GUERRA.»



Como verán nuestros lectores, ya esto no es sólo 
renunciar á los refuerzos y  á los reemplazos; no es 
sólo ])ensar sèriamente en disminuir el ejército pe­
n insular, es, además, lanzar sus anatem as sobre los 
generales quo le precedieron y  sobre el público igno­
rante, que se figura encon trarla  panacea de todos sus 
males en pedir un dia y  otro dia el aum ento de aqiiel 
ejército y  el envío de una vez de 12 á 15.000 hombres, 
cuando lo que allí sobraban eran soldados con que 
exterm inar á solos 4  ó 5.000 insurrectos desorgani­
zados. No pueden fijarse más claram ente las ideas.

Al General Concha le sobraban en Cuba soldados 
para ex tingu ir aquellos 4 ó 5.000 rebeldes.

El General Goncha renunciaba á todo aum ento ó 
refuerzo.

El General Concha pensaba sèriam ente en dismi­
nu ir aquel ejército.

El General Concha lanzaba su anatem a sobre los 
ignorantes quo pedían uno y  otro dia 12 á 14.000 
hombres para acabar la  guerra, cuando aquel ejército 
estaba rebosando, digámoslo así , de fuerzas peninsu­
lares.

Todo esto pensaba desde M adrid, á  mediados de 
Marzo de 1874, el señor Marqués de la Habana. Vea­
mos lo que fué pensando despues de obtenido el m an­
do superior de Cuba.

En comunicación dirigida al Ministro de la  Guerra 
en 30 de Mayo de 1874, es decir, á los 50 días de lle­
g a r á Cuba, decíalo  siguiente:

6'i pudiera lener 4 o 5.000 hombres atás, disponibles
13



paralas operacioMH, ahriria una nueva campzZa con es­
peranza de grandes rjsuUados.

Se v é , pues, que para pedir 4  ó 5.000 hombres en 
tan  corto período tuvo que reconocer el señor Ge­
neral Concha la imprevisión con que aseguraba debia 
pensarse sèriam ente en disminuir el ejército, y  vino, 
al mismo tiempo, á incurrir en la vu lgar é injus­
tificada creencia de sus antecesores, relativa á que se 
necesitaban refuerzos para obtener positi vos resultados.

Cuarenta dias no habian trascurrido cuando ya 
el General Concha avanza á solicitar, no 4 ó 5.000 
hom bres de refuerzo, sino hasta el número de 12.000, 
y  aunque esta comunicación no ha llegado á nuestras 
manos, tenemos la  prueba oficial de su existencia en 
la  que en 12 de Agosto dirigió al General Concha 
el Ministro d é la  G uerra, Sr. Cotoner, y  que , entre 
otras cosas, dice lo siguiente:

«Por la  órden ciieu lar de 7 del actual, y  por loque 
»se dice á V. E. en comunicación separada de la  m is- 
»ma fecha, se en terará de las disposiciones dictadas 
»por el Gobierno para el reclutam iento de los 12.000 
»hombres pedidos. Las ventajas positivas que se ofre- 
»cen al vo luntario  y  las instrucciones que llevarán las 
»comisiones especiales de reclu ta , hacen presum ir, con 
»fundamento, del buen resultado de esto alistam iento, 
»cuya fuerza se procurará vaya organizada y  equipada 
»según V. E. desea.»

De suerte  que ya  no se piden solam ente 12.000 
reem plazos, sino -n ejército de 12.000 hombres orga­
nizado y  equipado.



En comunicación dirigida por el señor General 
Concha al Ministro de la  Guerra, en 15 de Setiembre, 
se dice tam bién, entre otras cosas, lo siguiente:

Se hace nada dio, más urgente los rej’iierzos que he 
pedido, y  con los cnales cuento “para emprender u m  vigo­
rosa campaña en este invierno, qne podrá ser decisiva, 
dada la situación general en que se encuentra la Isla.

Ya tenemos aquí la declaración de que se piden re­
fuerzos y  no reemplazos, y  que tam bién se ofrece la 
posibilidad de term inar la guerra.

En 27 de Octubre dice el ministro de la Guerra al 
señor General Concha lo siguiente:

«El Gobierno espera que con los refuerzos que van 
jdlegando á esa Isla, y  con los que se preparan para 
»su inmediato envío, emprenderá V. E. seguidam ente 
»una vigorosa y  decisiva campaña, etc.»

En telegram a cifrado en 7 de Noviembre, dice el 
General Concha al Ministro de la Guerra:

«Considero, por tan to , de la mayor im portancia la 
»pronta venida de refuerzos ofrecidos, cuyo retraso 
»prolongará esta guerra.»

La comunicación de 14 de Noviembre, dirigida al 
Ministro de la Guerra, term ina así:

En virtud de las razonen expv-estas, he de per/nitirme 
rogar á V. E. tenga á hisn m^anifestar me por telégrafo 
con qué fuerzas podré contar y  la época de su venida para 
poder tomar las disposiciones que convenga.

Seria trabajo interm inable el de seguir insertando 
los párrafos de las comunicaciones en que ol señor 
Marqués de la Habana insiste en reclam ar refuerzos



para el ejército de Cuba, contra el compromiso que so- 
lem aem ente liabia contraído, y  de que nos dan buena 
m uestra los párrafos que dejamos copiados de la Me­
moria que presentó al Gobierno momentos autes de su 
nom bram iento; y  aun  cuando y a  desde las últim as 
comunioacioues observamos el empeño que se forma 
en llam ar reemplazos, en vez de refuerzos, al pedido 
de los 12.000 hombres, es fácil tam bién hacer notar 
que esa diferencia de caliñcaciones no altera en nada 
la esencia del pedido , y  la razón es obvia.

En 6 de Abril llegó el General Concha á la Haba­
na , y  á  principios del mes de Julio hizo el pedido de 
los 12.000 hombres.

Las bajas del ejército en esos tres meses ascienden 
escasam enteá 2.000: concedamos, pues, que de los 
12.000 debieran enviarse, en concepto de reemplazos, 
los 2.000; y  ¿qué nombre querrá el señor Marqués do 
la  Habana que se den á los 10.000 restan tes, sino es 
el de refuerzos con que se pretendía aum entar aquel 
ejército? Y sí en Marzo se aseguraba que era necesa­
rio dism inuir su fuerza, y  en Julio se solicitaba aum en­
tarla  con 10.000 hombres, ¿qué nombre quiere e l 's e -  
ñor Marqués de la Habana que podamos aplicar á  ta l  
conducta? Basta, pues, y  quo el público deduzca los 
comentarios que se desprenden.
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AFIRMACION.

Pág. 67.—k^upÓM’ie que Máximo Gómez atacó la Tro- 
chacon\.oi)^ Jiomhrssy 800 caballos el 6 de Enero al in­
vadir el territorio Occidental de la Isla.

Para demostrar la inexactitud  de esa cifra, nos bas­
ta  copiar á contimiacion los siguientes despachos te­
legráficos:

NEGACION.

F’lje fe  de la Trocha al Capitan general ea  O de 
Enero,

»El enem igo, en núm ero do 1.000 hom bres, entre 
»infantería y  caballería, ha forzado la línea principal 
»entre el fuerte 14 1[2 y  15 Sur.»

El Capitan general al Com andante general de la 
tercera division, en 6 de Enero:

«En la  noche dol 5 del actual hau conseguido a tra -  
»vesar la  Trocha de Moron, en tre  los fuertes 14 1(2 
»y 15 Sur, fuerzas insurrectas que se calculan en l .  000
»hombres de infantería v  caballería, ignorándose eli/ ‘
»cabecilla que los manda.»

El jefe de la  línea al Capitan general eu 7 de Ene­
ro , es d ec ir, al siguiente del paso de la linea;

«Seguuparte de paisanos, contestes con oficiales 
»de los fuertes, el núm ero de enemigos que cruzó la 
»Trocha es de 400 ginetes y  otros tantos caballos.»

No hay  ningún otro parte que acuse más fuerza ,al 
enemiffo.
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AFIRMACION.

él eti'ìmiffo, m tes de U llegada de Concha, ha" 
òia toTììAdo la ofensiva.

NEGACION.

Eu las acciones de la Sacra, N aranjo, y  en las 
Guásimas y  Jim aguayú, que fueron los hechos cu l­
m inantes que precedieron á la  llegada del General 
Concha, fué el enemigo siempre alcanzado por las tro ­
pas que iban en su persecución, á  consecuencia de ór­
denes expresas que al efecto habian recibido. ¿Es esto 
síntom a de que el enemigo hubiese tomado la ofen­
siva?

Para la  de la Sacra, salió Báscones de Caridad con 
«

rumbo hácia aquel punto, lugar donde no teníam os 
pueblos, n i caseríos, ni fuertes, n i nada que pudiera 
llevarnos, más que el buscar al enem igo, que se ase­
guraba tenia allí un  campamento.

La acción de Naranjo fué producto de una combi­
nación entre las columnas de Báscones y  Armiñan, y  
sujeta á  operaciones calculadas prèviam ente, y  el 
mismo Máximo Gómez confiesa en su parte que fué 
sorprendido y  pensó desde el prim er momento re ­
tirarse.

En la de las Guásimas, el Brigadier Armiñan se 
hallaba en las Y eguas, y  recibió órden de salir con su 
brigada en persecución del enemi;4 0 , cuya situación 
se. le anunciaba, y  despues de dos días do m archa, 
nuestras tropas le alcanzaron.

En Jim aguayú, el Brigadier Báscones salió de



Puerto-Príncipe cou objeto de romper las líneas ene­
migas é incorporarse, como lo efectuó, con las fuer­
zas de Arm iñan. ¿Es esto haber tom:. 'O la  ofensiva el 
enemiffo?

AFIRMACION.
Pág. 83.—Hablando de la  defensa hecha por los po­

blados de Sancti-S p íritus, dice;
«.Probaron, al enemigo con mía vigorosa de/oisa. // 

»caíisándole bafas de mtic/ia consideración, quelaalgarad'i 
f>de SaM ti-Spiritus no era fá c il  de repetir.■>->

NEGACION.
A la anterior afirmación responde la série de pue­

blos incendiados, fuertes rendidos, guarniciones en­
tregadas sin combatir, y  abandono de puestos que de­
jamos detalladam ente señalados en el capítulo VI.

AFIRMACION.

Pág. 83.—El segundo párrafo de esta  página es 
verdaderam ente, en punto á  errores, admirable.

Mientras tanto Máximo Goínez, a l intentar pasar con 
todas sus fiiiCrzas á las Villas, es alcanzado y  bastido por 
tres diferentes columnas en un solo dia.

NEGACION.
¿Y cnándo, y  cómo, y  en qué fecha, y  en qué pa­

rajes? ¿Será uno de esos combates la sorpresa de Ca- 
bayguan en que fué arrollada nuestra vanguardia, 
y  en la  que el enemigo se fué cuando y  como qui­
so, despues de haceruos infinitas bajas, y  entre ellas 
las de dos Jefes dignísimos y  de los más caracterizados?



Pero esta  tampoco podría ser, porque todas las fuerzas 
de Máximo Gómez pasaban de 3.000 hombres, y  en el 
parte de esta sorpresa el Coronel Fortun sólo concede 
al enemigo de 200 á 250 hombres, y  no es de suponer 
que le disminuyese el número á una partida que tan ­
tas am arguras le hizo pasar en aquel dia.

Y aun  suponiendo que este hecho fuera satisfacto­
rio, ¿dónde están los otros dos combates á que se hace 
referencia? ¿Por qué uo se nombrañ? Sigue así: «y 
»cuando al mes de su invasión en las Villas recibe un 
»refuerzo de 800 hombres, á la s  órdenes de Suarez, es 
»alcanzado y  batido en el ingénio Crisis por el Coro- 
»nel Vergel, sin conseguir m ás que derrotar una corta 
»columna, formada por el Comandante general de las 
»Villas, siu condiciones para batirse con tropas aguer- 
»ridas.»

El ligerísim o y  de tudo punto insignificante en­
cuentro del Coronel Vergel tuvo lu g ar el 27 de Febre­
ro, y  la  derrota de nuestra  colum na el 1.® de dicho 
m es, es decir, 27 dias antes. El dia de la derrota no 
habia Suarez pensado siq\iiera en invadir las Villas. 
No puede, por tan to , descifrarse el anterior logogrifo; 
además, seg-un el parte rendido por el Coronel Vergel, 
en el encuentro de la Crisis sólo tuvim os un  m uerto y ' 
siete heridos entre los l . 000 hombres de que cons'taba 
la colum na, y al enemigo sólo se le hizo un prisione­
ro. El parte dice que hubo algunas escaram uzas, y  el 
in te n to , y  sólo el intento de atacar la retaguardia de 
Vergel. ¿Autoriza este parte al Marqués de la  Habana 
para decir que el enemigo fué alcanzado y  batido,



cuando las escaramuzas y  el intento del ataque j^roce- 
dian de aquel, sin que nadie le buscase ni despues le 
liubiera perseguido?

En cambio, la corta colum na nuestra, que fué der­
rotada, contaba 380 hom bres, y  se componía, eu sus 
cuatro quintas partes, de artilleros é infantería del 
ejército, de milicias veteranas, que llevan muchos 
años sobre las armas, y  de excelentes guerrilleros; ¿no 
debian valer estas fuerzas algo más que las huestes 
insurrectas?

Sigue así: «En todo este tiempo (refiérese al tras- 
»currido desdo la  invasión hasta que Concliacesó en el 
»mandi;) sólo consigue incendiar, en m ayor ó menor 
»extensión, los cañaverales de 18 ó SOincrénios en las 
»jurisdicciones de V illaclara y  Cienfuegos.»

En cuanto al número de los ingénios quo el ene­
migo incendió, más adelante daremos la  relación exac­
ta  y  detallada, de donde resulta que pasan de 50 sólo 
en las Villas y  Sancti-Spíritus; y  continúa: «Los in~ 
»surrectos que causaron aquellos incendios fueron 
»por tres veces, y  por fuerzas diferentes, batidos en el 
»mismo dia, dejando 45 muertos y  llevándose 50 h e - 
»ridos.»

Sólo diremos que ignoramos si estos son los tres 
combates en un dia, á que ya nos hemos referido, ó son 
otros tres  combates distintos en otro dia diferente. A la  
v ista tenem os cuantos partes se recibieron en la  Ca­
pitanía general durante este período, y  no hay nada 
en ellos que autorice la afirmación del señor Marqués 
de la  Habana, ¿No habria sido mejor, volvemos á r e -



petir, que fijase los sucesos? Eso de re c e ta rá  cada 
in stan te  tres combates en un  sólo dia, suena m uy bien ; 
pero es m enester que, á más de sonar, sea ció; lo.

AFIRMACION.

Pág". 84.—Desalentados, en ñn, por más derrotas, 
retrocede'fi à la jurisdicción de Sancti-^piritus..

NEGACION.

¿Cuándo, y  cómo, y  por dónde? Ya han visto nues­
tros lectores que, léjos de retroceder, nunca hubo 
ma%'t)r número de insurrectos en las Villas que cuan­
do dejó el mando el marqués de la Habaua.

AFIRMACION.

Pág. 84.—Para continuar la guerra en las Villas 
encontraba su sucesor, el Conde de Valmaseda, guarríe- 
ciendo la linea del Júcaro tres batallones de Qmrdia  
ciml.

Uno Ídem de milicias de color.
Ocho compaHias de guerrillas montadas.
Nueve de obreros.
Dos esciMdrones de Quardia civil.

NEGACION.

No es exacto el número de guerrillas que se cita: 
basta  leer los partes del Jefe de la  línea, al cruzar 
Máximo Gon,.r'z la  Trocha, y  se verá no llegaban á 
‘200 los guerrilleros que pudieron reconcentrarse , en 
atención á que casi todas las guerrillas estaban 0])e- 
rando á retaguardia; pero aun concediendo que el



hecho fuera cierto, la fuerza to tal de estas guerri­
llas no llegaba, con seguridad, á 700 caballos. La 
Guardia civil no ascendia más que á 900 hombres, se­
gún confiesa el mismo Jefe de la  linea en los partes 
que dejamos trascritos en el cap. VI.

El batallón de milicias queremos suponer que tuvie­
se disponibles 600 hombres, y  es m uy elástica la supo­
sición. Los obreros no son fuerza de ocupacion, pero 
querem o^darles 800 hombres. Los dos escuadrones de 
Guardia civil sumaban escasamente 140 caballos. El 
total, pues, de fuerzas de la  Trocha, inclusos los obre­
ros, no pasaba, por tan to , de 3.500 hombres, segunlos 
datos que sum inistra el General Concha; en reali­
dad no podía contarse en ella con 1.500 hombres de 
combate.

Cuando este General recibió el mando de la Isla, se 
hallaba guarnecida por 9.000 hombres, y  se acababan 
de dar las órdenes para aum entar otros 2.000 más.

Aquí tiene el señor Marqués de la  Habana la razón 
de por qué el enemigo cfuzó la  Trocha en su tiempo y  
no pudo pasarla en el de sus antecesores.

Lamentándose el señor General Concha con el Ge­
neral Riquelme, Jefe de E. M. G., de que se tuviese 
invertida tan ta  fuerza en la  custodia de aquella linea, 
contestó éste últim o, poco más ó m énos, cou las si­
guientes frases:

«El único peligro sèrio en Cuba pava la  causa de 
»España está en que el enemigo cruce la  Trocha. To- 
»do cuanto se haga  por evitarlo está completamente 
»justificado.»



El señor General Concha desoyó el consejo, debili­
tó la Troch'i, el enem igóla cruzó sin resistencia, y  las 
consecuencias de aquella imprevisión las está hoy to ­
cando e l país.

AFIRMACION.

Pág. 86.—Hablando de la invasión dice:

Pero las disposiciones d%das por el Ci^pitm general, 
General en jefe, inspiraron á hdos confianza, y  leu inva­
sión de las Villas por Máximo Goniez no llegó á producir 
inquietud, hasta que los insurrectos empezaron en 8 de 
Febrero, á incendiar ingénios en las jwr'isdicciones de 
Cienfuegos y  Santa Clara.

En cuanto á la confianza, respondan las comuni­
caciones de los Brigadieres Baile y  Zea, y  las del 
mismo señor General Concha al B rigadier Marin, 
que dejamos anotadas en los capítulos anteriores, 
y  según las cuales la situación era g rave  y  com­
prometida: de muchos pueblos se tem ían grandes 
deserciones; el enem igo habia aum entado mucho; la 
insurrección ganaba moral y  m aterialm ente: y  por 
últim o, ha«ta peligraba la dominación española en 
Sancti-Spíritus. En cuanto á las fechas y  número de 
ingénios incendiados, responda la sigu ien te  lista de los 
datos oficiales que tenem os á la vista.



liigénios i/bcenfUados deadt Id invasión ds las Villas, eu 
6 de Enero, hasta 8 de Marzo, en qne tomó el mando de 
la Isla el Conde de Vahna'ieda, sucesor del Marqués de 
la Habana.

Fochas 
en que rin .len las 

auW ridadessus 
part«s.

11 Enero. 
2 0  id.
21

»
25
»

28

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id.

3 Febrero. 
» id.
» id.
D id.

»
»
»

6
»

11

id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.

id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.

Nombres 
<le los 

I n g ó n l o s .

Jurlacllccionesú
que pertenoceo.

C u ch a ra s ........................ SancM -Spíritus.
...........  id .

id.

Sagua.

S an ta  A na.
S a a  G illy .. .
S an  Is id ro  . .
S e ra f in a . . . .
T n in icú ........
P a ría le s___
M anzanares
O cflña .............................. Caney.
San A ndrés.......... .. Sagua.
P rogreso .
F o rtu u a .
C aridad , otro m ás, c u -  ■ V illaclara. 

yo nombre om ite la i
au to rid ad .................... ]

M airie l............................. ¡
S aban illa ..........................| Cuba.
N e g rito ............................ ..
G aM os..............................S Cienfuey:os.

San Jo s é ............................
R u b í..............
R íirao n a .. . .
S an ta  L u c ia .
P anch ita  . . .
C o n s ta n c ia ..
H e rm a n a s ..
V illa ............
S an ta  R osa.
San J o s ií . . .
A n g p lita . . .
A u re lia . . . .
G uaim arito .
R o s a r io . . . .
B uenav ista .
M a r tin a .. . .
A n d re i ta . . .
S u ra ira a ,.. .

V illaclara.

Saj^aa.

Çieiifuegoà.

V illaclara,



Fechas
en que r inden  las Nombres Jurisd icciones

uutondades su s  j e  log ^
I n g é n i o s .  que pertenecen.

17 id . B onachea ........................... id.
18 id . San José de T o ric e s .... I ^
* id. S a c ra m e n to ......................i

19 id . Q ü e s a d a ............................i
» id . Snn A n tó n ....................... ( C ienfuegos.
» id. S o led ad ............................. |

20 id . P a s to r a ............................. ’ V illac lara .
24 id . S an ta  R o sa .....................  Rem edios.
25 id. V u e lta s ............................ ¡ ,

» id . F lo r e s .............................. f V illaclara .
» id . M aría ................................ ; „
2 M arzo. B aracoa ............................i Rem edios.

E m barque del C a rid ad ............................  *
señor G eneral A rm o n ía ..........................1
C oncha. C u p e y .............................. f

S an ta  R ita ......................\  Cuba.
S an ta  A n a ................. .
C h iv as..........................
Rio G rande..................

5 id . C a lifo rn ia ........................ i
V ic to ria ..............................  5,5
T riu n fo ............................ j

7 id . D ia m a n te ........................
D estin o ............................ i

Dos am ig o s................... 1

Resulta, pues, que en poco más de mes y  medio 
fueron incendiados 63 ingenios, y  de ellos 50 eu las 
Villas, debiendo advertir que es todavía mayor el n ú ­
mero, puesto que nos hemos limitado á estam par 
tan  sólo aquellos de que tenemos constancia oficial.

Resulta, además, que no sólo ha habido inexactitud 
en afirm ar que 'hasta el dia 8 no empezasen los incen­
dios, sino que en esa fecha ya iban quemados 26, y  
de ellos 23 sólo en las Villas y  Sancti-Spíritus. No 
tra taron , por tan to , tan  mal al señor Marqués de la



Habana aquellos que sólo hacían subir á  40 los ingé­
nios incendiados, y  no creemos que sea generoso 
tra ia r  do eludir, en perjuicio del Oeneral Figueroa, la 
responsabilidad de los quemados eu Sagua, cinco dias 
despues de su salida, y  cuando aun ño habia llegado 
su sucesor.

AFIRMACION.

Pag. 88.—Hablando de la  línea del Júcaro, dice:

¿ y  qué era esa Trocha, d la que la ojmiioii publica, 
aun la de algunos militares, daba tanta iriiportancia que 
se consideraba que bien guarnecida y vigilada podia pre­
servar las Villas de una invasion de los insurrectos en 
las condiciones en que la querrá se eMontraba en el 
Centro ?

NEGACION.

La línea del Júcaro no era el recinto in terior, ni 
siquiera exterior de una  plaza fuerte; no era una línea 
de fuertes como la de las fortificaciones de París; uo 
era la m uralla de la China, ni una barrera im penetra­
ble. Esto es cierto. La línea del Júcaro era la que debia 
ser, para que bien guarnecida no pudiese cruzarla el 
enem igo, como no la  cruzó en n ingunade  las épocas 
anteriores, á pesar de ser su único objetivo desde tres 
años antes.

La Trocha del Júcaro era y  es una zona de terreno 
de 14 leguas, despojada de arboles, ciiyo desmonte 
ha costado años y la vida de muchas personas. En esta



linea liay uua suceslou de malos fuertes unidos por 
una mala estacada, y  protegidos tam bién por un m al 
foso. E a cambio, esta zona no pucide abordarse sino 
por pasos m uy difíciles, que sobre ser entonces desco­
nocidos del enemigo por estar recientem ente abiertos, 
se hallaban además defendidos con muchos obstáculos 
naturales y  artificiales, que so aum entaban diariam en­
te ; y  no es fácil ni posible, con una buena vigilancia, 
que el enemigo se acerque á dicha zona sin ser inm e­
diatam ente descubierto. Los fuertes que la  deñenden 
pueden comunicarse con señales, y  para el fácil abas­
tecim iento y  protección de los mismos, existe un c a ­
mino de hierro que corre paralelam ente á  la línea y 
se extiende desde el Júcaro hasta  más a llá  do Ciego 
de Avila.

Si la defensa hubiera de lim itarse á guarnecer tan  
sólo los fncrtes con 20 ó 25 hombros de fuerzas irre ­
gu lares, cualquier enemigo, con mucho menor número 
de 1.000 hombres, puede cruzarla, comoUacruzaron en 
tiempo del señor Geueral Concha, Pancho Jim enez, 
C arrillo , Máximo Gómez, y  otros varios sin pérdida a l­
guna ; pero si áesas  guarniciones se las reem plaza cou 
soldados d é la  fuerza, ve te rana , y  se agrega aquella 
linea de observación de 1.200 caballos á vauo'uardin.O
qne m antuvieron constantem ente los antecesores del 
General Concha, y aquellos 3 ó 4.000 hombres distribui­
dos convenientem ente en varias columnas que prote- 
jen  toda la extensión de lu línea, y  que el Geueral Con­
cha retiró  contra la opinion de todos, entónces la 
operacion de forzarla se hace imposible, aun siiponieu-



do que el eaem igo llevase 2.500 hombres, que seria el 
máximua que ea  todo tiempo habia podido reuuir siu 
abandonar los otros Departamentos ; y  se hace imposi­
ble, decimos, porque aun en  el caso de que burlase la 
línea de vanguardia, lo que no podría efectuar sin ser 
inmediatamente descubierto, al llegar á  la Trocha se 
encontraría con 3.000 hombres que á un  rápido aviso 
de los exploradores se habrían reunido en el punto de 
a taque, apoyados para su  defensa en los fuertes, y  ade­
más con los 1.200 caballos de la  linea de observación 
que inm ediatamente se habrían reconcentrado y  pues­
to sobre la  retaguardia del eaem igo. Una embestida á 
la Trocha en  tales condicioaes, habría ocasionado un 
desastre irreparable á  la  insurrección. H arto lo cono­
cían así los jefes insurrectos, y  por lo mismo jam ás se 
atrevieron á in ten tar sèriamente el pase m ientras es­
tuvo en aquellas condiciones de defensa.

AFIRMACION.

Pág. 95 .— Lo único que podía exigkse del GeMval en 
jefe era qxíe fuesen imediatamnte perseguidos y  batidos, 
y no se les permitiese realizar síís planes de destrucción en 
aquellas ricas jurisdicciones.

RECTIFICACION.

Cómo fueron perseguidos y  batidos inm ediata­
mente, ya  lo hemos visto en los dos capítulos an te­
riores, y  lo propio decimos respecto á haberse evitado 
sus planes dedestruccioa.

¿Le parece poco al señor Marqués el haber arra-
14



sado casi toda la  jurisdicción de Sanctí-Spíritus, la 
quema de 50 ingénios y  de casi todas las estancias de 
campo, el incendio de m utitud de poblados, y  todo 
esto en  el corto espacio de 50 dias?

AFIRMACION.

Pág. 24 .— Como consecuencia de las últimas campa­
ñas, quedó abandonada una gran parte de los campa­
mentos y  nitros poblados, asi del Departamento Oriental 
como del Central, y  un gran número de presentados ha­
bían vuelto á las Jilas rebeldes.

RECTIFICACION.

E n toda la correspondencia oficial de dicha época, 
que tenem os á la  vista, y  en todos nuestros datos y  
apuntes, que no son pocos, no hay  una sucesión de 
hechos, en grande ni en pequeño núm ero, que autorice 
los asertos del señor Marqués de la  Habana en esta 
m ateria. Sin duda en la aglom eración de datos que 
debe haber reunido, y  en medio de sus m últiples y  
vastas atenciones, ha debido cambiar las fechas, porque 
en tre  nuestros apuntes resu lta  que todas esas deser­
ciones, abandono de puestos, campamentos, etc ., 
han  tenido lugar efectivam ente; pero hay la  circuns­
tanc ia  singular de que todos ellos, absolutam ente 
todos, ocurrieron en la  época del mando del señor Mar­
qués de la  Habana, y  bastante despues de la  salida del 
G eneral Jovellar.

E l hablar del abandono de fuertes en Oriente por



los supuestos desastres ocurridos en el Centro, seria 
equivalente á  decir que el sitio de San Sebastian en la 
anterior guerra  civil habia obligado al General en jefe 
del Centro á abandonar á Castellón; este modo de dis­
cutir no nos parece sèrio; pero conste de todos modos 
que el hecho carece completamente de exactitud.

Lejos de haberse abandonado pueblos y  fuertes en 
tiempo del General Jovellar, se aumentó el niimero de 
ellos, á  consecuencia de la línea del Aserradero que 
empezaba á construirse, de la comunicación telegrá­
fica abierta con Sagua, de Tánamo y  Baracoa, y  con 
la creación de nuevos poblados, dispuesta por el Bri­
gadier Marin, y  tam bién con ia  línea telegráfica entre 
Cuba y  el Aserradero, que se empezó en aquella época 
precisamente; y  respecto al Centro, no nos citará el 
señor Marqués de la  Habana un  sólo hecho concreto 
de los que afirma, ni una sola comunicación del tiempo 
del señor General Jovellar, que tra te  ni se ocupe, di­
recta ni indirectam ente, de tales deserciones ni de ta l 
abandono do puestos de grande ni de pequeña impor­
tancia. En cambio, á  continuación citamos algunas 
que tenemos á la v ista  de la época del señor Márqués 
de la Habana.

1."" Según parte del General Figueroa á Concha, en 
8 de Mayo, muchas familias de Sibanicú y  Cascorro se 
fueron a l enemigo, en el acto de ser atacados, el dia 
anterior.

2.* En 13, según parte del Comandante general 
respectivo, varios hombres y  mujeres de Baire abajo 
se fueron con el enemigo.



8.* En 16 de Mayo dice el General Figueroaque se 
habian pasado al enemigo en los últim os meses m ás 
de 1.000 hombres, procedentes de Cascorro y  de S i-  
banicú. Aun cuando en este escrito se quiere suponer 
genéricam ente que algunos se han pasado en los ú lti­
mos meses del mando de Jovellar, no se afirma, y  no 
es de suponer que asi fuese cuando al E. M. de la  Ca­
p itan ía general no llegó en tiempo del General Jove­
llar noticia a lguna  de tales deserciones.

4.* En 27 de Mayo, 14 hom bres, al mando de 
Balladares, desertan de la  jurisdicción de Sancti- 
Spíritus, según parte  del Brigadier Arias, en el mis­
mo dia.

5 .“ En *28 de Febrero, según parte del Brigadier 
Marin, desertan del Salado un  soldado, ocho paisanos 
y  14 más entre m ujeres y  niños.

6.* El Brigadier Arias participa á  Concha, en 31 de 
Mayo, haberse fugado ocho vecinos del partido de Ca- 
baiguan.

7 /  Id. id. en Laguna blanca, de varios voluntarios, 
paisanos y  mujeres.

8.* E l dia 28 de Julio da parte e l General Figueroa 
de haber sido incendiado el poblado de Jobabo con 
todos sus fuertes, alm acenes de abastecim iento, cuar­
te l  y  hospital, y  haber dado la  órden para el abandono 
de aquel punto im portantísim o y  llave de la  comuni­
cación de Puerto-Príncipe y  Santa Cruz.

9 .“ Parte de Figueroa, del 31 de Agosto, anunciando 
la  desaparición de m uchas familias en el destacamento 
de Juan  Gómez.
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10. Brigadier Zea da parte, en 4 de Setiembre, de - ^ b l O
la deserción de un  sargento y  12 guerrilleros. ^^BliOTECA

Hay muchos partes de deserciones de paisanos, de 
individuos sueltos y  del ejército, y  de pequeños g ru ­
pos que omitimos por no estender demasiado este ca­
tálogo.

11. El Brigadier Zea propone, en  24 de Diciembre, 
la supresión de algunos destacamentos en las Villas y  
Sancti-Spíritus.

12. Orden de Concha, en 13 de Enero, al Coronel 
Goicoechea para que se abandonen y  retiren todos los 
puestos á  retaguardia de la  Trocha.

13. En 15 de Enero Concha ordena á Zea que 
abandone y  reconcentre todos los destacam ento de las 
Villas.

14. Abandono y  pérdida de los poblados de Naran~ 
jo. Jíbaro, Rio Grande y  otros varios, por haberlos re­
ducido á cenizas el enemigo.

15. Abandono de Sibanicú y  Juan  Gómez, pueblos 
muy im portantes, reduciendo á cenizas sus fuertes, 
almacenes, hospitales, cuarteles y  depósitos de abas­
tecimiento.

16. Orden de 9 de Febrero para que se abandonen 
todos los fuertes de la  línea del Este hasta San Miguel 
de Nuevitas.

17. 20 de Febrero. Figueroa, como encargado de la 
Capitanía general, pide á Concha fuerzas para que 
desde Puerto-Príncipe puedan pasar á  cumplim entar 
la órden del abandono de Cascorro y  el Guaimaro, pri­
m itiva capital de la  insurrección, y  para que so que-



men tam bién todos sus depósitos de abastecimiento» 
cuarteles, fuertes y  hospitales.

18. Abandono del pueblo de Magarabomba é in­
cendio de los fuertes, cuarteles, depósitos y  hospital. 
Muchos más casos pudiéramos citar que retenemos en 
la  memoria, y  aun otros varios que no recordamos ó 
que los hemos citado ya en el curso de esta obra, como 
lo son: San Gerónimo, Cupeyes, Soledad, Caima, 
Arroyo Blanco, la  m ayor parte de los campamentos 
de vanguardia en la linea del Júcaro, todos los puestos 
de la  zona de cultivo de Puerto-Príncipe, etc, etc.

En punto á guerrillas se pasaron al enemigo muchos 
grupos é individuos sueltos de las de Oriente, y  la  del 
Guamo, y  la de San Gerónimo y  Cascorro, y  Jíbaro y 
algunas otras que no podemos citar por falta del docu­
mento oficial.

Para justificar nuestro aserto bastan las citas he­
chas, que vienen á ser tan  sólo una parte  del conjunto.

AFIRMACION.
Pág. 45 se dice:
Dispuse se (»'ganizase una brigada de cuatro batallo­

nes, à las órdenes del Brigadier Esponda, con las tropas que 
guarnecían la Trocha del Júcaro y  el territorio de las 
Villas, porque aunque resultase éste muy desguarnecido, 
el medio 'más eficaz de evitar que fuese invadido por Má" 
wimo Gómez, era el de operar en el que habia reconcentra­
do todas sus fuerzas.

DEDUCCION.
pebilitó  la Trocha y  el territorio de las Villas;



merced á esto fué invadido aquel territorio, y  como el 
enemigo lo encontró desguarnecido, hizo el destrozo 
consiguiente, cumpliéndose así el pronóstico de todos 
los generales, que opinaron por la conservación de 
fuerzas en la Trocha y  en las Villas.

AFIRMACION.

Pág 61.— FesaprefereTicia á la coTisiruccion de la. li­
nea del Este y que necesariamente hahia de producir ̂  couo 
produjo, el abandono de los trabajos de la delJùcaro,co7ìr- 
tinnò hasta m i llegada á Oitba, y  sin embargo, se me hace 
responsable del estado en que à los pocos meses se encon­
traba la última.

NEGACION.

En cuanto á la  guarnición de esta línea (la del 
Júcaro), que era lo im portante, y a  hemos visto que 
en tiempo del señor General Jovellar estaba custo­
diada por 9.000 hom bres, y  que el señor General 
Concha disminuyó las fuerzas de su custodia ¿  una 
tercera parte. Respecto á trabajadores, jam ás, desde 
que se iniciaron los trabajos de la Trocha, los hubo en 
mayor número que á la  llegada del Marqués de la  Ha­
bana, y  sobre el abandono en que se la ten ia  pue­
den juzgar nuestros lectores por las siguientes indica­
ciones.

A poco de encargarse el General Jovellar del man­
do, envió , para inspeccionar la  Trocha, nada ménos 
que al Subinspector de ingenieros, señor General Cam- 
puzano. Este ilustrado Jefe presentó una extensa H e-



moría al Capitan g en e ra l, exponiendo todo cuanto era 
necesario para dar una completa seguridad á aquella 
linea; ocho dias despues se oficiaba al Subinspector de 
ingenieros aprobando los trabajos que proponia, y  
autorizándole para dar á  ellos principio desde luego.

E l Subinspector nombró para dirigirlos al Coman­
dante principal de ingenieros de aquel territorio, Co­
ronel A rcaya, que se instaló desde luego en la  linea 
y  empezó á llevarlos á  cabo, secundado por el Jefe de 
ella, Brigadier Acosta, con una actividad que le va­
lió las felicitaciones del Capitan general. Al propio 
tiempo se pasó órden al Brigadier Pellicer, Comandante 
general de las Villas, para que cuantos recursos se ne­
cesitasen en la Trocha y  le fuesen pedidos por el Bri­
gadier Acosta, se le facilitasen instantáneam ente. Se 
enviaron á la Trocha muchos bueyes, carretas y  acé­
milas; sé les proveía en el acto de cuantos operarios y 
herram ientas necesitaban; se contrató con una casa de 
comercio de la  Habana el trasporte de los rails para el 
camino de h ierro , que se enviaron y  tendieron con 
g ran  rapidez; se contrató la locomotora en los E sta­
dos-Unidos ; se mejoraron los hospitales y  depósitos en 
Ciego de Avila, Moron y  otros puntos de la línea, y  la 
actividad en los trabajos llegó hasta  el extrem o de 
ofrecer el Jefe de la misma su térm ino en breve tiem ­
po; y  la eficacia y  celo con que por el Estado Mayor 
se atendía á  todo, puede juzgarse por un  parte tele­
gráfico del Brigadier Acosta al General Riquelme, 
Jefe de E. M. G ., manifestándole que era, mproviden­
cia y  que pronto estaría imUrdable la linea.



¿Puede decirse, por tan to , que los trabajos de la 
línea estuviesen paralizados, sin más prueba que el 
testimonio de una palabra, por m uy respetable que 
esta sea?

Es cierto que el General Concha pudo encontrar 
hasta risibles las defensas de la Trocha; pero esto con­
sistía en q u e , no habiendo salido una  sola vez de la 
Habana para el territorio primitivo de la  guerra, igno­
raba que, bajo esas miserables fortificaciones de cam­
paña, se habian hecho las defensas de las Tunas, Baire, 
Rem anganaguas, Caño, la  S a l, Guisa y  tan tas y  tan ­
tas otras que levantaron el crédito de nuestros solda­
dos. Esos malos fuertes, cercados y  hasta inundados de 
agua, y  esos miserables parapetos de palmas y  de ob­
jetos ménos resistentes, constituyen la  defensa de to­
dos nuestros puestos fortificados; defensas que son 
más que suficientes allí, donde el enemigo carece de 
artillería.

AFIRMACION.

Pág. 63.—Ademas de esto, las exenciones á favor de 
los voluntarios y  de los ctierpos de bomberos para el servir- 
eio de milicias, habian impedido form ar los batalloms de 
m licias de color que dispuse a m i llegada á la Isla, 

NEGACION.

No, señor Marqués de la  Habana. Lo que impedia 
el que pudiese u tilizar el servicio de color, y  el de las 
clases blancas y  el de todo el mundo, era el haber 
admitido la redención por 1.000 pesos ea papel, que



era equivaleute entonces á  3C0 pesos en  oro , cantidad 
que no hay  apenas un  habitante en Cuba que no pue­
da facilitarla para eximirse del servicio.

Adem ás, ¿cómo es posible que el señor General 
Concha ignorase , cuando publicó sus decretos, que el 
servicio de las gentes de color se utilizaba eu campaña, 
haciéndolos ingresar en los cuerpos de voluntarios y  
bomberos? El General Jovellar, ménos volcánico en 
sus resoluciones, habia contado con esas dificultades, 
y  por eso se limitó á  reclam ar el 10 por 100 de los 
mozos útiles que no estuviesen en dichos cuerpos, ha­
biendo calculado que esa cifra, aun sin  adm itir, como 
él no admitia, la redención en dinero , nunca pasaría 
de 2 á  3.000 hombres.

AFIRMACION.

P ág . 67.—E l jefe  de la liiiea delMcaro, advertido de 
la proximidad del enemigo por los puestos avanzados, re~ 
coiicentró inmediatamente en Ciego de Ávila una fuerza de 
800 infantes y  400 caballos.

NEGACION.

Ya hemos visto que Máximo Gómez sólo cruzó la 
Trocha con 1.000 hombres. ¿Cómo, pues, teniendo 
Goicoechea reconcentrados 800 infantes y  400 caba­
llos, y  además la  brigada Esponda, de m ás de 1.000 
hombres, y  habiendo recibido prèvio aviso de la  apro­
ximación del enemigo, no le salió con todas sus fuer­
zas a l encuentro? ¿Y cómo despues de burlada su  v i-



gilancia lo dejó tranquilo á  la vista de la  Trocha por 
espacio de tan to  tiempo, ni cómo al emprender su mo­
vimiento no se puso inmediatamente sobre su rastro? 
Para hacer ciertas aseveraciones conviene siempre 
meditar las consecuencias; pero lo cierto es que du­
rante tres dias se estuvo mandando y  desmandando la 
reconcentración, y  que al fin no se reconcentraron.

AFIRMACION.

Pág. 72.—Eleiiemigo, rechazado por fuertes pérdidas 
en Chambas y se retiraba á laxista de la columna del B r i­
gadier Valera; pero nuestras fuerzas le dieroii alcance á 
una legua de distamia, cayendo sobre ellos el batallón del 
Orden, que iba á vanguardia^ y  dispersándose el enemigo 
despues de más de una hora de fuego constante; suponian 
los prisioneros que en el ataque de Chambas y  en la per­
secución {es decir, en el alcance que les dió Valera) 
habian sufrido 150 bajas, dejando los muertos en el campo,

NEGACION.

En el parte del ataque de Chambas, dice el mismo 
Brigadier Valera lo siguiente:

«A las ocho y  media he llegado al poblado (Las 
»Chambas), que y a  el enemigo habia incendiado en 
»sus tres cuartas partes; más parece que sus explora- 
»dores me habian divisado y  se retiraron á toda prisa; 
»sin detenerm e un  momento seguí tras  él y  lo encon- 
»tré á una media legua  en el Potrero de Santa Clara; 
»el batallón del Orden, que iba en cabeza de la van-*



»guardia, cayó sobre él, y  con una decisión y  sereni- 
»dad que me ha dejado satisfecho, lo ha llevado en 
»constante retirada por espacio de media legua, hasta 
»que por fin se ha pronunciado en precipitada fuga.»

Habla seguidam ente de un  incidente grave, como 
el de haber tenido que dar m uerte con su rewolver á 
un  capitan de A lcántara por un  acto de cobardía, y 
concluye diciendo:

«El destacam ento de Chambas se ha portado bien, 
»haciendo al enemigo ocho muertos, que ha dejado 
»dentro del pueblo, más nueve que los del fuerte v ie - 
»ron sacar atravesados en caballos. Nosotros le hemos 
»hecho siete muertos, que han dejado en el campo; los 
»exploradores han  hecho un  prisionero armado, el que 
»dice ha visto llevarse al enemigo cinco m uertos y  
»más de 14 heridos. Por nuestra parte  sólo hemos te -  
»nido un  herido y  dos contusos.»

¿Dónde está escrito en ese parte  aquello de más de 
una hora de fuego constante? ¿Y qué clase de com­
bate seria ese que en más de una  hora sólo nos 
causó u u  herido? ¿Y en cuanto á las del enemigo? 
Sumando los que quedaron en el campo, con los 
que dice el destacam ento que vió re tira r, y  jlos 
hechos por el Órden, y  las suposiciones de los prisione­
ros, no sacamos en suma más que 43 bajas: de esto á  
las 150 que se suponen, hay  alguna notable inexac­
titud .

Suspendemos el capítulo de las rectificaciones, por­
que se habria hecho de una ilim itada extensión ¿ ha­
bernos propuesto rectificar uno á uno todos los con-



ceptos equivocados y  todas las citas, faltas de exac­
titud, que contiene eu su parte m ilitar la Memoria del 
señor Marqués de la Habana.

Pasemos seguidam ente á ocuparnos de la parte re­
lativa á su  administración económica.



CAPITULO OCTAVO.

Cuestión económica —Estado deplorable en que supone el señor M arqués de 
la H abana encontró la  Hacienda.—Causas en que se apoya«,—F altas de 
fundamento y  de exactitud.—Im puestos con que recargó al país.— Exámou 
de ellos.—Resultado flnal de su  admiQlstracion.

I.

No era suficiente al señor Marqués de la  Habana el 
haber atribuido á la  guerra un estado gravísimo á su 
llegada á Cuba; era tam bién necesario, indispensable, 
que fuera mala la  administración y  desesperado e l es­
tado de la  Hacienda, y  aun esto establecido, faltaba, 
como complemento de la obra, el acto de publicidad.

Vimos primero varios sueltos en los periódicos; 
despues una série de artículos, y  por últim o, una 
Memoria que viene á aum entar e l catálogo de las 
correspondientes á  sus anteriores mandos.

i Triste condicion la de un  gobernante que nece­



sita, para justificar sus actos, dar á  la  prensa un 
folleto á  raiz de cada uno de los mandos que ha ejer­
cido! Y sin embargo, algo se nos alcanza de la bon­
dad de ese procedimiento y  de las causas en que se 
funda la esperanza de su éxito.

Cuando los hechos han  pasado á la historia; cuando 
el reposo sucede á la agitación y  al cansancio; cuando 
la terminación del mal borra el recuerdo de sus pade­
cimientos ; cuando la desgracia abre las puertas de la 
caridad y  de la  indu lgencia , y  cuando, por o tra parte, 
la empresa de salir en defensa de la  ju stic ia , exige, 
sacrificios de intereses, de trabajo, de abnegación^ 
de tiempo y  de constancia, no era mucho suponer 
que, posponiendo á los instintos de nuestra  genero­
sidad los impulsos de la  conciencia, hubiéramos 
dado al olvido los pasados sufrimientos, y  callado, 
por benevolencia, ante los desahogos del infortunio.

Alimentando acaso al señor Marqués de la  Habana 
estas dulces ilusiones, y  contando con la  in tolerancia 
en Cuba de la censura fiscal, se ha perm itido, sin du­
da, abrigar la esperanza de que sus aseveraciones no 
recibieran contestación alguna, siéndole, en tal caso, 
licito interpT’etar el si lencio de sus adversarios, como la 
prueba incontrovertible de su im potencia, así como el 
contenido de sus Memorias, la ejecutoria inapelable, 
de sus em inentes serv icios; pero en esta ocasion ta^ 
propósito no ha podido cumplirse, dado el caso de que 
haya existido.

No le  faltan, ni faltarle podian, al noble pueblo de 
Cuba abogados seguram ente ménos hábiles que el se­



ñor Marqués d é la  Habaua, pero desde luego más de- 
sinteregados y  justicieros que se presten á defender 
su causa desde el momento en que elevados senti­
mientos de patriotism o no les imponen el deber de 
guardar silencio.

Diremos, p u es , la  verdad ta l cual se nos alcanza, 
sin otras reservas que las que en  tales casos exige la 
conveniencia, y  el público juzgará , con la misma im­
parcialidad que ya suponemos habrá juzgado los asun­
tos de la guerra, cuando llegue á tender su v ista  sobre 
las primeras páginas de este capítulo.

Oigamos, pues, al señor Marqués de la  Habana, 
cap. X, pág. 115 de su Memoria, y  en los artículos pu­
blicados en Ld Epoca, de que hemos hecho mérito.

Dice asi:
«Si grave era el estado de la guerra  á  mi llegada á 

»la Habana, más grave era aun  el de la  Hacienda, 
»por la  perturbación que á todas partes llevaba el c re - 
»ciente descuento de los billetes del Banco español, y  
»la escasez de recursos para a tender á  los servicios 
»públicos y  aliviar penalidades del ejército, e tc ., etc.»

jCómo era posible que el señor General Concha hu­
biera encontrado, al arribar á  las playas de Cuba, abun­
dancia de recursos en el Tesoro, n i siquiera asomos de 
acierto en la dirección de las operaciones financieras? 
Esto seria pedir á la constitución de su natu raleza un 
imposible absoluto; y  sin embargo, ese Tesoro que se 
nos p inta tan  exhausto de recursos, contaba el dia que 
tomó el mando c o n  s e i s  m i l l o n e s  d e  p e s o s  en sus arcas; 
con una recaudación m ensual que, por causa de 1a e s-



taeion, era la  más pingüe de todo el año, y  coa e 
desahogo consiguiente á la exactitud con que venia 
cubriendo todas sm  obligacioMs corrientes desde princi­
pios de Enero de 1874. No era, pues, tan  grave el es­
tado de la Hacienda.

Vamos ahora á ser ñeles narradores de los conflic­
tos que señala, en apoyo de su aserto, y  de los proce­
dimientos que dice haber empleado para conjurarlos. 
Expuestos que sean unos y  otros, según su criterio 
particular, y  bajo la responsabilidad de su palabra, to­
maremos á  nuestro cargo la tarea de rectificar esos 
juicios, oponiendo á las afirmaciones ilusorias la triste 
realidad de los acontecimientos.

Las causas esenciales que se alegan para calificar 
de ruinoso el estado de la Hacienda, cuando el General 
Concha se hizo cargo de la gestión económica de la 
Isla, son las siguientes:

Abandono de todas las clases y  servicios en el pago de 
sns respectivos haberes.

A lta  cotización del oro.
Desequilibrio del presupuesto.
Anniento de gastos por los decretos de 7 de Febrero.
Déficit enorme del presupuesto.
Ahogos consiguientes á la existencia de u m  crecida 

Deuda flotante.
Imposibilidad de levantar fondos en el pais ni en el 

extranjero.
Desprestigio del prbicipio de autoridad.
Como lógica consecuencia, la baMarotay el càos.
Descritos á su  m anera por el autor estos conflictos,

15



que son el objeto de su prim er artículo, term ina éste 
con el siguiente párrafo:

«Hé descrito el estado deplorable y  amenazador de 
»la Hacienda, y  el no ménos lam entable en que se en- 
»contraba el ejército y  las más im portantes atenciones 
»militares á mi llegada á Cuba, á  fin de que mejor 
»puedan apreciarse las disposiciones que tom é para 
»sacar al Tesoro de la  grave y  apurada situación 
»en que se encontraba, y  poder mejorar de ese modo 
»el estado del ejército y  dar un  g ran  impulso á las ope- 
»raciones de la  guerra.»

i Lamentable suerte la  del señor M arqués! | Siem­
pre obligado á remediar desdichas y  á  corregir las 
torpezas de sus antecesores! ¡Cosa extraña; cada 
uno de los nom bram ientos del señor Marqués, según 
el testimonio de sus innum erables folletos, ha señalado 
constantem ente el principio de la  regeneración en los 
centros que h a  dirigido y  en los países que ha gober­
nado! ¡Torpes gobiernos que se a treven  á destituirle! 
¡Miserables generales que tienen la  insensatez de su- 
cederle!



Hemos sido lacónicos y  verídicos en la  exposición 
del prim er cuadro, y  procuraremos serlo igualm ente 
en la narración de las grandes medidas que adoptó para 
salvarnos y  para dejar la  Hacienda y  la guerra  en el 
brillante estado en que supone las entregó á su suce­
sor el Conde de Valmaseda.

Era necesario , ante todo, levan tar el principio de 
autoridad para asegurar el éxito de las medidas econó- 
cas que se proponia adoptar, y  que debian traernos la 
regeneración de la  Hacienda.

Sus antecesores habian tenido poco espíritu  y  se 
habian dejado intim idar por los batallones de volun­
tarios. Era indispensable sobreponerse á la situación, 
arrostrar un  verdadero peligro; los episodios de la 
guerra no brindaban ocasion bastante; nada podia 
conducir mejor á  su propósito que el grandioso espec­
táculo de una parada de voluntarios, en la que se im ­
pusiese á  todos por su arrogancia y  energia.



Las paradas fu e ro a , pues, decretadas; el señor 
Marqués de la  Habana estuvo en  constante exhibición 
an te  la  capital de la  gran  Antilla, y  el aire y  compos­
tura militar de aquellos cucrgos nino á darle u m  irrecu­
sable prueba del respeto qne profesaban al Oapitan geiieral 
de la Isla . Son palabras tex tuales del señor General 
Concha, pág. 111 de su Memoria. Asegurando así su 
prestigio, pudo pensar holgadam ente en conjurar la 
tem pestad económica, ó mejor dicho, la  bancarota en 
que supone encontró la  Hacienda.

La prim era de todas las necesidades era remediar 
la  depreciación del papel, y  a l efecto empezó por re­
nunciar á  nuevas emisiones, y  por dar á  luz, en 28 de 
A bril, u n  decreto estableciendo la contribución de 
u n  10 por 100 sobre todas las rentas, sueldos y  u tih -  
dades, con destino á la amortización de los billetes. 
Estas dos medidas esperaba, con esa seguridad que 
reviste todos los actos del señor Marqués de la  Haba­
na , que habian de dar el inm ediato resultado de dis­
m inuir anualm ente en 12 millones la  deuda que re­
presentan los billetes del Banco y  la consiguiente 
baja en la cotización del oro; pero contra todos sus 
cálculos y  esperanzas, el impuesto sólo produjo cinco 
millones; y  el papel, léjos de adqiiirir mayor estim a­
ción, vino á cotizarse con el enorme descuento de 198 
por 100; es d ec ir, que en los dos primeros meses de 
su adm inistración hubo una  subida de 63 por 100,1a 
m ayor que jam as se habia experimentado en tan  corto 
plazo.

Por otra parte , no habiendo sido bastan te para cu -



hviv las atenciones del Erario en ese periodo de dos 
meses las contribuciones y  ren tas ordinarias, ni los seis 
millones de pesos que le dejó en el Banco su antece­
sor, se mó obligado á romper su compromUo, referente á 
mevas emisiones y y  en % de Jimio decretó una de cinco mi­
llones en bonos del Tesoro.

Con el objeto de aglom erar más recursos, in trodu­
jo la excepción del servicio de milicias por 1.000 pesos 
en papel, que representaban entónces 360 pesos en oro, 
cantidad que, atendida su  insignificancia y  e l horror 
que en Cuba inspira el servicio m ilitar, la  abonaron 
casi todos los sorteables; ta l  medida mató moral y  ma­
terialm ente el honroso institu to  de las milicias; pero 
produjo algunos millones de pesos, que tam bién se 
gastaron como los anteriores, y  con igual desórden y 
desconcierto. .

No siendo esto tampoco suficiente, decretó, en 20 
de Junio, el aum ento de la  capitación de esclavos, 
elevándola de 25 á 75 céntimos; creó la  nueva contri­
bución sobre el servicio doméstico, é hizo obligatoria 
en toda la  Isla la  prestación voluntaria, iniciada en 
tiempo del señor General Pieltain.

No bastando estos recursos á dar alimento á sus 
m últiples atenciones, se vió obligado á aceptar el 
pensamiento del Sr. Cancio Villaamil, referente al co­
bro en oro de todos los ingresos del Erario; medida 
que equivalía, por la  enorme depreciación del papel, á 
triplicar en un sólo dia el importe de todas las contri­
buciones, y  que, á  pesar dé su enormidad, fué decre­
tada definitivam ente en 2 de Setiembre, es decir,



cuatro meses y  algunos dias despues de su llegada á 
Cuba.

De esperar era que estas medidas hubieran llevado 
el equilibrio al presupuesto; pero la experiencia trajo 
un  nuevo desengaño. Las atenciones se m ultiplica­
ban, los pagos quedaban en descubierto, la  deuda flo­
tan te , que ascendia en fin de Junio á 21 millones, se 
calculaba que llegaría  á 33 en fin de Setiembre, y 
an te  ese resultado no era posible dejar de g ravar al 
país con nuevos sacrificios.

Cuando se discutia sobre la ascendencia y  la  forma 
en que éstos habian de imponerse, se vio sorprendido 
con el expontámo domíivo que el país le hizo de un  5 
por 100 sobre sus capitales. Este donativo se calculaba 
en 50 ó 60 millones, que, unidos á los recursos ordina­
rios y  extraordinarios que hemos indicado, y  al pago 
en oro, daba lo suficiente para am ortizar la  deuda del 
Banco, restablecer á su valor nom inal el papel, ex tin ­
gu ir la  deuda flotante, pagar al dia las obligaciones 
corrientes, y  todavía quedarse con algunos millones 
para socorrer á la  m^dre pàtria. ¡Cuadro bellísimo que 
es doloroso no llegara á  realizarse!

E l donativo fué aceptado, y  la  Gaceta publicó el 
oportuno decreto. Para la  recaudación y  contabilidad 
de esos fabulosos impuestos, se empezó por organizar 
u n a  vasta dependencia, bajo la dirección de un alto 
funcii-.nario {como si no fueran bastantes las lu­
josas direcciones con que cuenta en Cuba ese im­
portante ramo), y  se dictaron m ultitud  de órdenes 
para los 4etalles de ejecución; pero desgraciadaraente



aconteció que Xo^propietaHos egoístas y  faltos de patrio­
tismo hubieron de arrepentirse, y  se encerraron en un 
círculo estrecho de pasiva resistencia, que vino á m a­
tar el impuesto; y  todo esto á pesar del prestigio del 
señor Marqués y  de la  puntualidad con que supone se 
apresuraban todos los contribuyentes á cum plir sus 
órdenes.

En lugar de 60 millones que debia producir el 5 
por 100 sobre el capital, sólo se recaudaron cuatro, y 
cinco en vez de los 12 del 10 por 100 sobre las u tili­
dades. Como consecuencia lógica de este fracaso, no 
se pagó á nadie en los líltimos meses, y  la  opinion pú­
blica (confiesa el señor Marqués de la  Habana) se 
concitó de una m anera terrib le en contra suya, h a ­
ciéndose indispensable su  relevo.

Vióse, pues, por tercera vez obligado á  alejarse 
con pesadumbre de las playas de Cuba, si bien lle­
vando en su  corazon el consuelo de haber sainado la 
Hacienda, y  dado un impulso inestimable á la obra de la 
pacificación.

Favoreció al contribuyente en los términos qne aca­
badlos de referir, y  benefició á  las clases pendientes del 
Tesoro disminuyéndoles sus haberes', pero dispensándo­
les, en cambio, la gracia de no abonarles ')nás que siete 
de sus mermadas mesadas, en vez de las once que deven­
garon durante el periodo de su mando.

Para term inar sus bien redactados artículos, lanza 
una exclamación de dolor agudo contra el ingrato 
pueblo que tan  m al ha pagado sus desvelos, y  que en 
cambio rendía u n  tributo de reconocimiento al Conde



de Valmaseda, por suponer que habia sahado la ffacien," 
da con reformas sin resultados y  medidas aventuradas, 
que s i algo tienen de buenas e s  o b b a  d e  l a s  v i g i l i a s  d e l  

SEÑOR MARQUÉS Y DE LOS TRABAJOS EJECUTADOS EX SU

TIEMPO (palabras tex tuales del señor Marqués de la 
Habana).



Hemos señalado con religiosa imparcialidad las di­
ficultades con que el señor General Concha tropezó á 
su llegada á Cuha, y  las grandes medidas que adoptó 
para vencerlas, ta l como ha tenido á bien referirlas y  
comentarlas. Vamos ahora á exponer los hechos, se­
gún nuestra  propia apreciación, y  el público juzgará.

Empezaremos analizando uno por uno los funda­
mentos que se han alegado para calificar de bancarota 
el estado en que se supone haber encontrado la Ha­
cienda.

Es el primero el abandono en que se tenia á los acree­
dores respecto al percibo de sm  haberes y  obligacioibes.

En corroboracion de este hecho, cuya existencia 
se supone caprichosamente, le ha sido preciso al señor 
Marqués de la  Habana rebuscar en los archivos una 
comunicación que, al encargarse del mando el Gene­
ral Jovellar, le dirigió el Comandante general de 
Cuba, pintándole la situación en que habia quedado



aquel Departamento á la salida del señor General 
P ieltain , situación que no se prolongó más que el cor­
to tiempo (no mal gastado, por cierto) que tardó el 
General Jovellar en  desembarazarse de las graves 
complicaciones ex tranjeras que surgieron de la cap­
tu ra  del vapor Virginius, y  de la no ménos grave de 
la llegada á Cuba del Ministro republicano Sr. Soler, 
revestido de altos poderes para el establecim iento de 
pavorosas y  aterradoras reformas.

De los párrafos que de esa comunicación se inser­
tan , se desprende, en  efecto, retraso en el pago de sus 
haberes al ejército, y  el descubierto de algunas aten­
ciones militares duran te  el año 1873. Si en esa época 
hubiera tenido lu g ar el arribo á Cuba del señor Ge­
neral Concha, la comunicación citada podría tener 
a lgún  valor; pero tratándose, como se tra ta  en ella, 
de épocas anteriores á  la  del señor General Jovellar, 
dicha prueba, cualquiera que fuese su im portancia, 
viene á haceree de todo punto improcedente.

¿Por qué no in serta  el señor M arqués de la Habana 
las comunicaciones de esa misma Comandancia gen e­
ral en los momentos en que el Sr. Jovellar dejaba el 
mando, y  que habrían  sido las verdaderam ente perti­
nentes? ¿A qué, pues, ocuparse de escritos que afecta­
ban  épocas anteriores á  las de este gobernante, y  no 
de los que única y  directam ente hubieran podido con­
ducir al térm ino de prueba que se buscaba? La razón 
es obvia, porque ta les comunicaciones no existian, á 
causa de estar satisfechas todas las obligaciones cor­

rientes.



Pero hay  más: ¿era acaso el señor Marqués de la 
Habana quien podia tira r la  prim era piedra al señor 
General Jovellar, aun en la hipótesis de que afectasen 
á la administración de éste los párrafos de la  comuni­
cación referida? Para formar más clara idea de la falta 
de previsión con que el señor General Concha ha pro­
cedido al publicar ese documento, séanos lícito inser­
ta r á continuación, como m uestra sacada del arsenal 
de comunicaciones de este género que se conserva en 
los archivos de la  Capitanía general de Cuba, algunos 
párrafos de las que se dirigían a l E. M. de la  misma 
por todas las autoridades, á partir desde Agosto de 
1874, en que contaba ya cinco meses de mando el se­
ñor marqués de la  Habana, hasta  los momentos en 
que lo en trega  á su  sucesor; las fechas no pueden ser 
más pertinentes, ni la  p in tu ra  que en esos escritos se 
hace del lam entable estado del ejército y  del aban­
dono de todas las atenciones, más pavorosa y  aterra­
dora. ¡Cuánto habria dado el señor Marqués de la Ha­
bana por presentar pruebas en contra de su antecesor, 
de igual ó siquiera aproximada fuerza!

Dicen así:
E l Comandante general del Centro al General 

Concha en 21 de Diciembre de 1874.—Excmo. señor: 
«En comunicación del 18 del mes próximo pasado 
»bosquejaba á largos rasgos los males á que podia 
»conducirnos la  enorme diferencia en tre  el presupues- 
»to general de gastos, y  las cantidades recibidas para 
»cubrirle desde principio del año económico actual.»

Entiéndalo bien el General Concha: desde princi-



píos del año económico, quiere decir, desde principio 
de Julio , ó sea tres meses despues de su llegada á 
Cuba, y  continuaba:

«Estos males no se han hecho esperar, y  con todo el 
»dolor que V. E. puede suponer, me encuentro en el 
»imprescindible caso de m anifestar que ya no es po- 
»siblé prolongar por más tiempo un  estado de cosas 
»que en traña gravísim os peligros, y  am enaza provo-
»car conflictos de incalculable trascendencia.............»

Hablando de los oficiales, dice:
«Ha llegado ya  elcaso de carecer de recursos para 

»m andar sus asistentes á  comprar en la  plaza los a r-  
»ticulos que han de comer en el d ia, agotado ya  su
»crédito en las tiendas........................................................
»lo mismo sucede en los hospitales, encontrándose por 
»esta causa gravem ente comprometida la  subsistencia 
»del soldado enfermo. Tampoco el soldado recibe sus 
»sobras, y  los cuerpos, que hace tiempo no perciben 
»más que exiguas cantidades^inferiores al presupuesto 
»de sus haberes, luchan con la dificultad de vestirle y  
»calzarle, pues ya  no hay en el comercio quien se 
»preste á facilitar á crédito las ropas y  zapatos que 
»necesitan. Sin pienso que dar á los caballos de las 
»fuerzas m ontadas, m uy pronto me veré precisado á 
»mandar salir los regim ientos de esta ciudad, sin más
»objeto que proporcionarles fo r ra je ............... ...  . . . .
» ■ , ........... .............................................................................
» ...............El Brigadier D. Manuel Armiñan, á quien
»comisiono para que con su autorizada palabra expon- 
»ga á V. E. lo grave, é insostenible de la  situación,



»lleva encargo de enterar i  V. E . de otros muchos y  
»desconsoladores detalles, relativos a l estado económico,
»impropios de una comunicación oficial............................ »

Oigamos ahora al Comandante general del Depar­
tamento Oriental, en 23 de Noviembre de 1874, ó seaú  
los ocho meses de m andar el General Concha:

Excmo. señor:—«He recibido la respetable comn- 
»nicacion de V E. de 11 del ac tua l, sección de cam - 
»paña, en la  que se sirve manifestarme que si no se 
»envia á esta division cuanto necesita, es por absolu- 
»ta imposibilidad de hacerlo, y  por tal concepto se 
»sirve recordar el deber en que estoy de vencer las 
»dificultades que esa situación trae  consigo atendiendo 
»á las necesidades más urgentes. Con este motivo, 
»creo, Excmo. señor, necesario hacer'presente á  V, E ., 
»en descargo mió y  en bien del servicio, que, procu- 
»raudo llenar este deber hasta  donde alcanzo, como lo 
»he hecho siempre, sólo he recurrido á V. E. despues 
»de agotar cuantos recursos han  estado á mi alcance, 
»acallando, de la  manera que me ha sido posible, las 
»constantes, quejas, reclamaciones y  súplicas del co- 
»mercio, á  quien no se paga; del hacendado, á  quien se 
»embarga constantem ente, y  del oficial y  soldado, que 
»carecen de lo más indispensable para su subsistencia.»

¿No 03 bastante? Pues oigamos al Comandante ge­
neral de Holguin, y  al de Bayamo, y  al jefe de las 
guerrillas, y al de la  Trocha.

Comandante general de Holguin, en 7 de Octubre

del 74:
«La situación económica de los cuerpos de e s ta b r i-



»gada me obliga á recurrir uuevam ente á  V. S ., ro - 
»gándole adopte u a a  determiriaciou para rem ediar- 
ala. Las cajas están  exhaustas; deben crecidas gu­
amas á los comercios y  particulares, y  con los fondos 
¿que m ensualmente se reciben, no pueden satisfacer 
»á buena cuenta cantidad alguna, porque no alcan- 
»zau para el pago de haberes exclusivam ente, dando 
»esto lugar á la  desconfianza y  á que se nieguen á 
»hacer el menor adelanto. A la deuda que y a  te -  
»nian, se ha agregado la de la  construcción de las 
»prendas m andadas facilitar al soldado por la  órden 
»de la  Capitanía general de 27 de Junio próximo p a -  
»sado, etc., etc.»

E l mismo Comandante general, en 13 de No­
viembre:

«La situación cada vez más violenta é insosteni- 
»ble, aun cuando tengo tom adas precauciones, y  
»como dije á  V. S . , temo un disgusto sí esto se pro- 
»longa. Los medios de trasporte en la jurisdicción 
»están agotados con el malísimo estado de los cam i- 
»nos; no hay bueyes ni acémilas que resístanlos g ra n -  
»des trabajos, y  cogiendo todas las de los batallones 
»se han podido llevar Tunas; suplico á V. S. me m an­
ado recursos de dinero, pues no es posible ex ig ir el
»servicio, como exijo, sin pagar á  nadie ..........................
.................................... i ........................................................»

Comandante general de Bayamo, 8 de Noviembre 
de 1874:

«La situación de la brigada de mi mando se en - 
»cuentra resentida én todos sus ramos por efecto de la



»carencia de medios de trasportes para proveer los 
»destacamentos y  falta de la  indispensable alim enta- 
»cion, llegando elcaso de haber dispuesto que se su - 
»ministre en las jurisdicciones de Jiguani y  ésta media 
»ración de etapa; por lo tanto, á  la ilustrada pene- 
»tracion de V. S. no se le ocultarán los grandes y  
»graves males que, prolongándose esta situación, nos 
»podria acarrear, dignándose resolver á  la  mayor 
»brevedad.»

El jefe de las guerrillas, en 7 de Febrero, ó sea 23 
dias antes de salir de Cuba el General Concha:

Excmo. señor:—«El señor Coronel del regim iento 
»Guerrillas de Oriente, con fecha 7 del actual, trasm i- 
»te al Comandante general un oficio del com andante 
»primer jefe del prim er batallón de dicho regim iento, 
»con fecha del 6, que dice, en tre  otras cosas, lo si- 
»guiente: E a  los ocho meses del ejercicio corriente 
»tiene deveagados el batallón, según los extractos de 
»revistas entregados hasta el de Enero inclusive y 
»presupuesto de Febrero, 3.431.628‘95 pesetas, de las 
»que sólo ha percibido en todos conceptos hasta  el dia 
»de hoy 1.413.558‘3l pesetas, resultando á su favor 
»otro saldo de 2.018.070*64 pesetas, que, unido al que 
»tiene en fin de Junio de 1874, hacen un  to ta l de 
»3.418.465*08 pesetas, ó sean 683.693‘06 pesos. Co- 
»mo V. E. comprenderá á prim era vista, la  enorme 
»cantidad que hoy se adeuda á este batallón de mi 
»mando, hace que las diez compañías y  el escuadrón 
»de Dragones de que se compone, tengan  cinco meses 
»de haber en descubierto, con más los grandes com-



»premisos que se hau contraido con varios com ercian- 
»tes, particulares y  cuerpos por anticipos hechos en 
»metálico y  efectos, los cuales no pueden liquidarse 
»por no existir en la caja cantidad a lguna  con que ve- 
»rificarlo. En varias comunicaciones, y  m uy particu- 
»larm ente en la de 9 de Junio del año próximo pasado, 
»niim. 595, tengo dado conocimiento á V. E. de la 
»penuria ó falta de recursos que tiene este cuerpo 
»para sus más perentorias necesidades; pero hoy ha lle -  
»gado y a  á tal estado, que ni en la plaza, como jefe, 
»ni en los demás puntos donde operan la  compañías, 
»hay comerciantes n i particulares algunos que quie- 
»ran facilitar recursos de n inguna especie á  la fuerza 
»de este batallón, pretextando para ello que no se le 
»han cumplido los anteriores compromisos, habiendo 
»llegado ya el caso de tener los oficiales que proveer- 
»se de prendas de m unición del alm acén, y  del au - 
»mento de rancho que se ha remitido á las compañías, 
»por carecer ellos de metálico con que poderlo adqui- 
»rir por sí, pues ni el aumento de rancho hay quien 
»quiera fiarlo para las diferentes fracciones del cuerpo, 
»y únicam ente se hau surtido estos últimos dias con 
»las morcillas de la  Administraciou m ilitar. En vista 
»de lo expuesto, V. S. comprenderá la  necesidad que 
»tiene el Jefe que suscribe de recurrir á su superior au - 
»toridad, en un  asunto que puede ten er desagradables 
»consecuencias, con el fin, prioiero de poner de m a- 
»nifiesto la exhorbitante cantidad de 683.693*16 pesos, 
»que se adeudan al cuerpo, y  segundo con el de sal- 
»var la responsabilidad que m añana pudiera ex ig irse-



»le por no haber dado á tiempo conocimiento de todo, 
»así como con el de que sí V. S. lo cree conveniente, 
»lo eleve á la superioridad, por si, penetrada ésta de la 
»justicia con que este batallón reclama sus recursos, 
»se digna ordenar se le facilite lo que crea convenien- 
»te para evitar el descrédito que sobre él pesa hoy, y  
»quizás m añana otros de peores condiciones.»

El Jefe de la  T rocha, en 18 de E nero , ó sea mes 
y  medio antes de salir de Cuba el General Concha:

«Excmo. S r.:—Cumpliendo lo prevenido por V. E. 
»en su telegram a de ‘25 de Diciembre del año último, 
»y siendo repetidas las quejas promovidas por iud iv í- 
»duos pertenecientes á  los cuerpos de voluntarios as- 
»turianos, catalanes y  guerrillas, agregados á in g e- 
»nieros y  en trabajos de esta línea m ilitar, creo, en 
»deber de justicia, hacer presente á  V. E. la an - 
»gustiosa situación por que atraviesan estos indi­
viduos, etc.»

Seria interm inable el insertar las comunicaciones 
que tenemos á la  v ista  de m ultitud  de Jefes declinan­
do su responsabilidad en los tristes sucesos á que pu­
diera dar lugar el abandono en que se les tenia; y  fíje­
se la atención en que la totalidad de los compromi­
sos, parte del mes de Julio do 1874, es decir, tres  ó 
cuatro meses despues de tom ar el mando el General 
Concha, y  continúa hasta Febrero de 1875, en que fué 
relevado.

¿Para quién creia el señor General Concha estar 
escribiendo su Memoria al em itir en ella los asertos 
que estampa, y  al pretender justificarlos con la com u-
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nicacion que cita del Comaudante generai del Depar­
tam ento Orientai?

Sentimos que e l ejemplo que nos ha dado el se­
ñor Marqués de la  Habana, insertando la referida 
comunicación, y  sus constantes provocaciones en la 
prensa, nos hayan puesto en la  imperiosa necesidad 
de insertar escritos que hubieran estado mejor en la 
sección reservada de un archivo. Pero de cualquier 
m anera que sea, su publicación hará  comprender á 
nuestros lectores toda la  injusticia de ese señor Gene­
ral a l presentar documentos que de u n  modo tan  las­
timoso habian de volverse en contra  suya. Dejemos, 
pues, sentado que la comunicación del Comandante 
general de Cuba nada podia argüir en favor del aban­
dono en que se ha supuesto estaba el ejército á  la 
salda del General Jovellar.

Pero hay algo más singular que todo esto: el Mar­
qués de la Habana confiesa, de una  m anera bien espli­
cita, que el General Jovellar habia salido con luci­
m iento porque pudo cubrir los déficits del presupuesto 
con la enorme sum a de 14.000.000 de pesos, proceden­
tes de la emisión de *20 que emitió en su época: 
ahora bien , si salió lucidam ente, ¿cómo podia tener 
abandonadas todas las obligaciones? y  si las tenia, 
¿cómo pudo salir con lucim iento? Si no invirtió más 
que 14 millones de los 20 em itidos, ¿cómo se explica el 
hecho de no haber aplicado los seis millones sobrantes 
en pagar á sus acreedores en vez de dejarlos en heren­
cia á su sucesor? ¿No habria echado mano de ellos si 
sus auj?ustias hubiesen sido ta n  abrumadoras como se



supone? Y si en situación tau  apurada dejaba esa he­
rencia, ¿no e ra , por lo ménos, acreedor á un eterno 
reconocimiento?

Otra de las pruebas que se alega sobre el abandono 
del ejército, es el pase al enemigo de algunas guerri­
llas por el retraso en el percibo do sus haberes; pero 
es lo singular que el mismo señor General Concha con­
fiesa que este hecho lam entable tuvo lugar en su épo­
ca, y  aun cuando quiere descartarse de tan  inmensa 
responsabilidad, suponiéndole ocurrido á raiz de su 
llegadaá Cuba, nosotros, que tenem os buena memoria, 
nos encargamos de rectificar las fechas.

La guerrilla  de San Gerónimo se'pasó al enemigo 
en 38 de Setiembre de 1874.

La del Jíbaro en 18 de Enero de 1875.
Hubo deserciones de diversos grupos sueltos de las 

guerrillas de Sancti-Spíritus y  del Departamento 
Oríentál en los meses de Agosto y  siguientes de 1874 
y  1875.

Es decir, que de estos hechos los más graves tu ­
vieron lu g ar ocho ó más meses despues de haberse 
embarcado para la  Península el General Jovellar y  de 
estar encargado del mando en Jefe del ejército el 
General Concha. Bien pudo en ese largo período haber 
evitado esos lam entables sucesos con medidas previ­
soras, que sobrado tiempo tuvo de adoptar.

Otro tercer argum ento nos conduce á la  misma 
prueba, y  es la  cita que se hace de la Deuda flotante, 
que es el verdadero barómetro del estado de las obliga­
ciones corrientes. Como sabe perfectam ente el señor



Marqués, al arribo del General Jovellar la Deuda 
ascendía á  20.500.000 pesos; á su salida no llegaba á 
esta suma; j  cuando, al parecer, intencionadam ente 
se oculta un  dato ta n  im portante, nosotros estamos en 
el deber de recordárselo. ¿Por qué se salta como sobre 
áscuas por esta época, para decirnos despues que esa 
misma Deuda ascendía, en fin de Junio, á  21 millones? 
Pues si el General Jovellar no aum entó en su tiempo 
la Deuda flotante, que es el producto de las obligacio­
nes no satisfechas, ¿cómo puede sentarse el hecho de 
que las atenciones del Estado hubiesen quedado aban­
donadas en esa época? ¿Cómo se dism inuye una Deuda 
de esta  naturaleza, sin pagar lo corriente, y  aun en 
parte sus atrasos á  los acreedores?

No se canse el señor Marqués de la Habana: se ha 
equivocado lastim osam ente. Las obligaciones corrien­
tes, en tiempo del General Jovellar, estaban atendi­
das como mejor no lo estuvieron nunca despues de 
haber dado principio la  campaña.

Pasemos al segundo extrem o.
A lia  cotización del oro.
No negaremos que la  cotización de la plaza afecta, 

en parte , el crédito de una adm inistración cuando no 
hay  otras razones de g ran  valia que señalen la  causa 
de su  movimiento; pero lo que sí negamos abierta­
m ente es que pueda ser motivo de compromiso alguno 
para la Hacienda el tipo de esa cotización en las cir­
cunstancias en que Cuba se encontraba.

A la  llegada del Marqués de la Habana estaba ya 
indicada, y  aun decretada por su antecesor, la recau­



dación en oro de una m anera gradual y  discreta. El 
General Concha puso despues en todo su  vigor aquella 
medida, decretándola de un  modo brusco, repenti­
no, y  á  nuestro juicio, poco m editado, con grave 
perjuicio de la propiedad y  del comercio.

Establecido, pues, el cobro en oro, ¿qué conflicto 
ni bancarota podia venir sobre el Tesoro por las 
oscilaciones del papel? Cobrando y  pagando en oro, 
estaba resuelto el problema sin dificultades ni com­
promisos ; pero hasta en esta c ita  h a  estado poco afor­
tunado el señor Marqués de la  Habana. Si la cotización 
es medida en algún  grado de la  bondad del gobernan­
te, S. E. fné recibido y  saludado por esa especulación 
con poca benevolencia.

En el prim er,dia de Marzo de 1874, el premio del 
oro español oscilaba en tre  98 y  100. Con la  noticia del 
nombramiento del General Concha se inició una alza 
violenta, llegando á cotizarse el dia de su  desembar­
co á 137. Tres meses despues, y  á pesar de sus sal­
vadoras medidas, se elevó hasta  198.

En 10 de Julio se publicó el decreto estableciendo 
el impuesto del 5 por 100 sobre los capitales, y  desde 
este momento se inició una baja extraordinaria, lla­
mada á continuar todo e l tiempo que el país pudiera 
tardar en convencerse de que aquella medida era 
un imposible económico, y  las inmensas esperan­
zas que cifraban en ella el Gobierno y  sus interesados 
patrocinadores una ilusión engañadora que habia 
de desvanecerse en breve. En efecto, poco tardó en 
Ue;5ar el desencanto, y  así es que el precio del



oro, que liabia bajado por esta exclusiva causa en 
poco más de un  mes á 71 por 100, dos meses despues 
se elevo á  121, y  en los últim os momentos de aquella 
administración llegaron á hacerse operaciones al 148. 
De suerte , que en la época del señor Marqués de la 
Habana alcanzó el papel su máximo desprestigio; que 
al en tregar éste el mando estaba el descuento á un 
tipo á que nunca se habia elevado en tiempo de sus 
antecesores; que por procedimientos fantasmagóricos 
tuvo la  satisfacción de saborear una ráfaga de benefi­
cio fu g az , como asentado en principios y  esperanzas 
absurdas é irrealizables, pero que casi instantánea­
m ente vió desvanecerse.

Pasemos á la  tercera causa.
Desequilibrio del presupuesto à causa, de que el Erario 

percibía, sus rentas en papel por su m lornominal, y  'pa­
gaba en oro ó su equivalente en papel.

Ya en  tiempo del señor General Pieltain se dispuso, 
á causa de haberse elevado el descuento del papel á 
u n  22 por 100, que se pagase á todas las clases civiles 
y  m ilitares en oro ó en papel, con la  bonificación de 
un  20 por 100.

Que la  medida era de ex tricta  justicia , no hay  para 
qué demostrarlo. A los funcionarios se les puede dejar 
de pagar una parte del to ta l de sus haberes por los 
apuros del Erario, reconociéndoles en sus alcances un 
crédito equivalente al resto de aquellos; pero darles 
en  pago de su sueldo un  papel que representa una 
q u in ta  parte ménos de su valor, y  suponerles así cum­
plidam ente reintegrados de sus alcances, esto era un



absurdo, uu  estado insostenible. El señor General 
Pieltain, al obrar como lo hizo, rindió un tributo á la 
moralidad y  á la justicia.

En tiempos posteriores llegó el descuento del pa­
pel á 198 por 100; ¿sería justo tam bién entónces que 
al empleado se le considerase satisfecho de sus crédi­
tos con un  papel que sólo tenia en plaza un valor 
real de una tercera parte? Pues el General Jovellar, 
hombre de conciencia, de rectitud y  de justicia, hizo 
lo que no podia dispensarse de hacer, y  fué ordenar 
el pago en oro ó su  equivalencia en papel, medida que 
no llegó á regir más que el último mes de su mando.

¿Qué grandes conflictos pudieron crearse á  la  Ha­
cienda porel pago de una sola m ensualidad en aque­
lla  forma? Ninguno.

¿Y qué hizo el señor Marqués do la Habana? Reco­
nocer la  justicia de aquella medida y  conservarla en 
principio, introduciendo, sin embargo, en ella una 
modificación que entrañaba la más irritan te  injusticia. 
Se abrogó la facultad de señalar m ensualmente la bo­
nificación que habia de acreditarse, y  rara vez llegó 
ésta á la  mitad de lo que en justicia  correspondía, lo 
que en realidad era equivalente á reducir arbitraria­
m ente el sueldo de los empleados públicos.

Todas las complicaciones que esto ha podido oca­
sionar á la Hacienda, débense al intempestivo y  re­
pentino relevo del General Jovellar, quien, por respe­
tos á su sucesor, no dió á luz todas las medidas 
económicas que ya tenia confeccionadas, de acuerdo 
con el señor Intendente Cancio Villaamil, entre las



que se hallaba la  recaudación en oro á un plazo dado, 
y  hasta  entonces su equivalente en papel.

Si el General Concha se hubiese apresurado á dic­
ta r  esa medida, no tendria que citar hoy como causa 
de perturbación en la Hacienda el que á los em plea­
dos y  al ejército se les diera lo que es suyo, recono­
ciéndoles, como deuda del Estado, lo que éste dejase de 
abonarles, en vez de atropellar por todos los principios 
de la  justicia, obligándoles por la fuerza y  por los abu­
sos del poder á  tomar como buenos, valores que no re­
presentaban en la  plaza la tercera parte de su importe.

También en esto ha estado, por consiguiente, poco 
feliz el señor Marqués: pasemos al cuarto punto.

Aumento de gasto por los alistamientos d e l l  de Fe­
brero, sin arbitrar nuevos recursos.

Sólo suponiendo que el señor Marqués de la Ha­
bana no se haya tomado la molestia de leer los decre­
tos del 1 de Febrero, podrian dejar de sorprendernos 
sus aseveraciones.

Los alistamientos que en ellos se decretaban no 
podian afectar sèriamente al Tesoro. Aparte del de 
milicias de caballería, á  cuyos reemplazos no se seña­
laba gnitiíicacion alguna, el número de hombres que 
debia producir aquel alistam iento podia calcularse en 
unos 14.000; el único gasto extraordinario que ocasio­
naban por las condiciones establecidas era el de 100 
pesos por hombre, y  por una sola vez; pues por lo de­
m ás ingresaban en los cuerpos en calidad de reclutas, 
y  podian considerarse como igual número de hombres 
llegados de la  Península.



Hasta el dia u ingua  Capitan general se ha visto 
en el caso de crear grandes recursos extraordinarios 
cuando han llegado más ó ménos reemplazos.

Para cubrir la  gratificación de los 100 pesos, que 
importaba aproximadamente 1.400.000, y  que era 
realm ente el verdadero gasto extraordinario, el sefior 
General Jovellar creó la contribución del servicio mi­
lita r, pagada por todos los varones mayores de 45 
años, que se calculaba en m ucha más cantidad ; pero 
es el caso que habiendo anulado el señor Marqués 
estos decretos á su llegada á Cuba, no tuvo que verse 
en el caso de pagar un céntimo por dicho concepto, 
toda vez que los 8.000 voluntarios, únicos reclutados, 
tuvieron su ingreso en el ejército antes de la llegada 
de dicho señor, y  recibieron, antes tam bién, sus res­
pectivas gratificaciones de 100 pesos. ¿A qué, pues, 
citar este hecho como una de las causas de perturba­
ción en la  m archa de Hacienda?

Qt¿e el déficit de los presupiestos ascendia á mas de 
cuatro millones.

¿Y en qué se funda esa apreciación? ¿Pues no hemos 
visto que el General Jovellar, con sólo dos millones 
y  medio procedentes de la emisión, que es el equiva­
lente de 14 en los seis meses escasos que duró su 
mando, habia cubierto holgadam ente sus atenciones?
Y téngase presente que de esta suma fueron satisfe­
chos los 800.000 pesos para los voluntarios moviliza­
dos, cuya en trega se habia llevado á cabo, repetimos, 
antes de la salida del Sr. Jovellar; que de esos dos 
y  medio millones, se pagaron más de 2.000 acémilas,



2.000 bueyes, 300 carretas parales trasportes, y  cerca 
de 1.000 caballos, 10.000 Rem ingtons para la  Isla y
50.000 para la Península, y  locomotoras para las Tro­
chas del Júcaro y  Bagá, y  otra m ultitud de atenciones 
im portantes, quo ascendieron á grandes cantidades; y  
de esa misma suma se ofrecía, en Marzo del 74, al se­
ñor General do Marina la  cantidad de 400.000 pesos 
para la  adquisición de buques ligeros en su marcha, á 
fin de tenor resguardadas las costas.

¿Tiene alguna culpa la administración que le pre­
cedió, de que el Marqués de la Habana, cou la  exhorbi­
tan te  suma de recursos que arbitró, excedente en 
muchos millones á esos 2 1|2 que gastó mensualmen­
te su antecesor, no haya tenido lo bastante ni aun 
siquiera para cubrir sus atenciones ordinarias? Si 
el déficit, como realm ente ha sucedido, excedió en su 
tiempo con mucho de los 4 m illones, culpe sólo 
al desórden adm inistrativo que caracteriza las épocas 
de su mando, y  que en el 74, como en el 55 y  como en 
el 50, dió siempre por resultado el acrecentar indefini­
da y  ruinosamente todos los gastos del Tesoro.

Réstanos añadir, y  con esto contestamos al último 
fundamento en que apoya el gravo compromiso de su 
situación, que en la  m archa de la Deuda flo tan te , en 
el periodo de mando del señor General Jovellar, está 
la  prueba más incontestable de nuestras aprecia­
ciones.

Nadie ha impuesto al país, ni aproximadamente, 
las contribuciones y  recargos que le impuso el Gene­
ra l Concha, y  nadie tampoco ha pagado peor todas



las clases dependientes del Tesoro. La Deuda, no obs­
tan te , se elevó en los tres primeros meses de su mando 
á 21 millones, y  á cerca de 34 á su salida. Con estos 
datos y  antecedentes son excusados los comentarios.

Son, pues, de todo punto ilusorios los fundamentos 
en que se apoya para sentar como axioma que no ne­
cesita, por tan to , demostrarse, el estado de bancarota 
en que encontró la Hacienda á su llegada á Cuba.



El órden que hemos establecido en nuestro traba­
jo  nos lleva á analizar ahora las grandes medidas qne 
adoptó el señor General Concha para combatir las su­
puestas agonías del Tesoro y  los resultados qne ob­
tuvo.

Es el primero de los síntomas que el señor Marqués 
ha creído tocar á su llegada á Cuba el desprestigio de 
la  autoridad. Convenía, pues, ante todo, restablecerlo.

Que el prestigio de la autoridad hubiese decaído en 
tiempo del señor General Jovellar, es g ra tu ita  apre­
ciación del señor Marqués de la  Habana.

Es de pública notoriedad que las ligeras perturba­
ciones que en el órden público se experim entaron en 
tiempo del General Jovellar, fueron debidas ex­
clusivam ente á la  grave complicación que creó en 
Cuba la  debilidad del Gobierno español en el asun­
to  del Virginias. ¿Quién, que hubiese contempla­
do el sentimiento de desesperada indignación del pue­
blo de Cuba, ante las débiles órdenes del Gobierno de 
la Metrópoli, hubiera podido im aginar siquiera que



aquellas órdenes habiau de cumplirse siu que inun­
dasen torrentes de sangre las calles de la Habana? 
¿Quién, que hubiese examinado la actitud de resisten­
cia del pueblo arm ado, y  las constantes protestas de 
los más autorizados Jefes del ejército, y  los trabajos 
del laborantismo para llegar á  la  indisciplina, á  la re­
beldía y  á la colision, podia suponer que aquellas ór­
denes del Gobierno habian, sin embargo, de cum plir­
se, y  que una palabra sola de una autoridad que por 
prim era vez acababa de recibir el mando de la Isla, ha­
bia de calmar todas las tem pestades, restablecer la 
confianza y  hacer brillar el iris de la  reconciliación, y  
la esperanza de un breve térm ino á los sufrimientos?
Y así sucedió no obstante; y  la palabra fué dicha por 
Jovellar, y  la  horrible torm enta desapareció, y  no 
hubo ni sangre, ni venganzas, ni ódios, ni antipatías, 
ni nada, más que frases de cariño y  de respeto para la 
prim era autoridad.

El señor Marqués de la  Habana tom a como pretex­
to de sus aseveraciones los relámpagos de la tem pes­
tad; toca rápidam ente los accidentes que la provoca­
ron, y  giiarda silencio sobre su desenlace.

Es necesario, á  su propósito, asentar como hecho in­
controvertible el desprestigio de la  autoridad , y  sin 
respeto á la historia, supone el hecho como existente 
para justificar su conducta an te  el país.

Las frecuentes paradas de voluntarios son el pro­
cedimiento ingenioso con que se propone traer las obe- 
jas al rebaño y  levantar el principio de autoridad, que 
supone sèriam ente comprometido; y  en efecto, mien­



tras  la  insurrección reconcentrada degüella nuestras 
columnas en el callejón de Camujiros, en Manzanillo, 
en Manacas, en Iguará , en Játibonico; y  abrasa pue­
blos como San Gerónimo, Cascorro, Sibanicú, Naran­
jo, y  tantos y  tan tos otros, el General Concha perma­
nece en la Habana, sin cuidarse de conjurar el peligro 
marchando al Centro para impulsar la  g u e rra , para 
dar ánimo al soldado, para compartir con él sus glo­
rias y  fatigas y , en la necesidad de levantar el pres­
tigio de la autoridad, nada encuentra que pueda más 
eficazmente contribuir á ello que el frecuente espec­
táculo de una parada de voluntarios.

Con tales procedimientos el propósito del General 
se ha cumplido.

Tenemos ya  salvado el prestigio de la autoridad. 
Contamos, pues, con la ciega obediencia del país. Nos 
falta sólo la seguridad del acierto. ¿Cómo se ha procu­
rado conquistarlo en el terreno económico? Vamos á 
examinarlo.

Según el sefior General Concha afirm a, los presu­
puestos estaban en gran déficit; la  Deuda flotante 
,agobiando al Tesoro ; la a lta  cotización del oro ame­
nazaba complicaciones sin cuento en el mercado ; la 
penuria de todas las clases, por sus crecidos descubier­
tos, era grande á su llegada. ¿Cómo remediar tantos 
males?

Los antecesores del General Concha han elevado á 
60 millones la  Deuda por razón do emisiones. De éstos 
han gastado 54, que, distribuidos en seis años de guer­
ra, dan un  to tal de 9 millones anuales sobre los in -



gresos ordinarios del presupuesto; adem ás, la  Deuda 
flotante asciende á la llegada de Concha á 18 m illo­
nes próximamente, que, distribuida como la anterior, 
da otro déficit de 3 millones, que hubiéramos necesi­
tado sobre los 9 para estar solventes; y  como quiera 
que ni las emisiones ni la Deuda flotante devengan in­
tereses, resulta de un modo evidente que con 12 mi­
llones de pesos que los antecesores del General Con­
cha hubieran arbitrado anualm ente sobre los gastos 
ordinarios, habrían tenido perfectamente atendidas 
todas las obligaciones. El cálculo es sencillo, y  no son 
necesarios grandes conocimientos para alcanzar sus 
consecuencias. El General Concha necesita asegurar 
los ingresos del Tesoro, por el pronto, en el prim er año 
de su mando. Con 10 ó 12 millones que se procure, 
su situación económica se ha salvado. Al recibir el 
mando se encuentra con cerca de 6 millones que le 
deja en el Banco su antecesor, y  con 5 más que ha 
mandado em itir en bonos del Tesoro. Con a lgún  otro 
expediente, como el de milicias, tiene ya los ansiados 
12 millones.

El Gobierno debe felicitarse. Las clases todas que 
de él dependen están de enhorabuena; tienen asegura­
das por un  año sus obligaciones en todos conceptos. El 
General Concha puede contar con el inmenso beneficio 
de no tener que discurrir los medios de asegurar la  su­
bsistencia de sus subordinados durante esta época. Los 
contribuyentes no tie n e n , por ahora , que preocuparse 
con nuevos sacrificios. ¿No es esto razonar con buena 
lógica? ¿No es ajustarse á  los cálculos de la  aritm éti­



ca? ¿No tienen todos los gobernados el derecho de dis­
currir en esa forma?

Entreguém onos, pues, á  tan  dulces ilusiones; y  
sumando á ellas aquel método y  organización, que dice 
haber establecido en todos los ramos, y  aquel famoso 
plan de campa%íi, que nunca llegó á practicarse, y  te ­
niendo en- cuenta aquellas m últiples y  variadas com­
binaciones de 400 columnas q u e , colocadas á la vez 
en 400 puntos diferentes, han de dar por inmediato 
resultado la infalible rendición del enemigo, tenemos
lo suficiente para esperar, con una evidencia casi ma­
tem ática, el térm ino de todos los males y  la  realización 
de todas las esperanzas.

Los antecesores del Marqués de la Habana fueron 
unos desgraciados que no supieron aprovechar los 
elementos que con ta l habilidad y  precisión u tiliza  el 
señor Marqués. Su misión está próxima á  cumplirse; 
la  pacificación del país es inmediata; por tercera  vez 
el General Concha va á salvar á  Cuba.

Así discurriría el ilustre Marqués de la H ab an a , y  
asi, a l m énos, comunicaba á todo  el mundo sus lison­
jeras esperanzas; pero es el caso que cruzaron con la  
ínfiexible regularidad del tiempo los eternos meses de 
Abril, Mayo y  Junio; que los 6 millones de Jovellar 
y  los 5 de la emisión de Concha, que debían durar 
un año entero, se habian gastado en el prim er trim es­
tre; que la  Deuda flotante se habia aumentado; que el 
abandono del ejército en el percibo de sus haberes se 
pronunciaba en pavorosa alza; que los rendim ientos 
de las aduanas habian disminuido; que el círculo de



bayonetas en que encerró á Máximo Gómez se ha­
bia roto, sin que los insurrectos experim entasen el 
más leve contratiem po, y .  que, por el contrario, 
Puerto-Principe estaba rodeado de partidas que de­
gollaban á cuantos se separaban un  tiro de pistola de 
la ciudad ; que las Villas habian sido invadidas por las 
fuerzas del cabecilla Pancho Jim enez, quien derrota­
ba en Iguará nuestras guerrillas y  penetraba, sin re­
sistencia en Sancti-Spíritus; que á  nadie se pagaba; 
que los contratistas am enazaban rescindir sus contra­
tas , y  que e l Capitan general se encontraba, cual en­
contrarse podría un caballero de industria, huyendo 
de la  persecución de sus implacables acreedores. ¿Qué 
se habian hecho de los pingües recursos de las adua­
nas, que son en los meses citados los más crecidos del 
año? ¿Qué de los seis millones de Jovellar y  de los 
cinco en bonos del Tesoro, y  de los procedentes de la 
redención de milicias, y  de tan tos y  tan tos otros como 
se agenciaron? ¿Qué fenómeno se había operado 
para consumir en tan  pocos meses tan  pingües pro­
ductos, sin gloria para la  Hacienda y  sin  provecho 
para nadie? Para los que desconocían la  idiosincracia 
del Marqués de la  Habana, estos eran misterios que 
alim entaban la  maledicencia y  la  murmuración. Para 
los que le conocemos, hay una clave que los descifraba 
todos. jDesórden, barullo, inconsecuencia, càos ad­
m inistrativo, desconcierto general! ¡Estos son los a tri­
butos de su naturaleza orgánica! ¡Aquellas las conse­
cuencias lógicas de su mando!

iQué hacer en tan  desesperada situación? Se habian
17



agotado todos los recursos, y  las necesidades apre- 
mi Hites no podian aplazarse. El asombro era general. 
Los pobres contribnyenfes acosaban con sus ayes y  
consejos á la  autoridad; poro satisfecha ésta de su in ­
teligencia, y  poseida de una irritabilidad vertiginosa, 
los rechazaba cuando no lo abrian u n  camino que 
condujese derecha y brevem ente á  su objetivo.

En tan  aflictivos momentos una ido:i luminosa lle­
g a  á dar aliento á su decaído es;,ii itu, idea que, aun­
que no debida á su iiigénio, puede ser r:ilvad.^ra. 
Recuerda que el General Jovellar se proponía vei^ir 
paulatinam ente á  la recaudación en oro. El General 
Jovellar y  su In tendente  Gancio Villaamil llegaban á 
ese resultado en un  período de dos años próximamen­
te, que no méuos circunspección requería una medida 
que iba á triplicar las obligaciones del contribuyente. 
K1 General Concha, que, como decirse suele, no se 
para en  barra*5, acepta el pensamiento; pero su impa­
ciencia suprime el requisito indispensable del tiempo. 
En poco más de dos meses dá doscientas órdenes y 
contraórdenes, que llevan la confusion, la  desconfianza 
y  el desconcierto á  la  plaza, y  por iiltimo, en un  sólo 
dia ordena la recaudación en oro de todos.los pagos 
que se hagan al Estado; ya tenemos, pues, las contri­
buciones triplicadas, desesperado el contribuyente, en 
conflagracioQ el comercio; pero en cambio todas las 
clases dependientes del Tesoro alim entadas con una 
dulce, aimque quim érica esperanza. El ramo sólo de 
aduanas produce dos millones mensuales en papel, 
con el cobro en oro, esos dos millones representarán



UE valor positivo de seis. ¿Quiéa puede poner en duda 
que con esta medida vamos á llegar al equilibrio del 
presupuesto? La determinación os grave y  capaz de 
echar por tierra la industria, la agricultura, y  sobre 
todo el comercio, que tiene hechas todas sus opera­
ciones ú un  tipo de contribución que hoy se le triplica 
sin preparación alguna; pero, en fin, todo puede so­
brellevarse, porque con esa abundancia de recursos la 
guerra tocará á su térm ino. Según la  prensa oficial de 
la Habana, esto es lo único que se necesitaba para te r -  
minarla. Pagado, como lo estará el soldado, porque 
van á sobrar fondos al Gobierno, se hará con g ran  ac­
tividad la próxima campaña de invierno, que será la 
últim a. Hecha la paz, bastarán dos años para extin­
gu ir la  Deuda, y  Cuba se levantará más floreciente 
que en sus más lucidos tiempos. ¿Quién no acude á 
depositar su óbolo en las arcas del Tesoro? ¿Quién no 
se precipita á  dar su apoyo, en la medida de sus fuerzas, 
á  una autoridad que, despues de levan tar su presti­
gio, como y a  hemos visto, va á  salvar la Hacienda de 
Cuba, cuyo lam entable estado era el verdadero cáncer 
que amenazaba destruir la grandeza y  poderío de 
aquella bellísim a tierra?

¡¡¡¡Loor al General Concha, al hombre de los más 
grandes y  maravillosos procedimientos!!!!

Desgraciadamente el país no pudo mecerse por 
mucho tiempo en esas dulces ilusiones; el abandono 
de todos los servicios del E stado , léjos de haber des­
aparecido , tomaba cada vez m ayor increm ento ; los 
acreedores seguían agobiando en m ayor escala al Go-



bÍ5rno con sus multiplicadas reclam aciones; la  Deuda 
flotante habia subido á la enorme suma de 33 millo­
nes ; en  ol ejército empezaban á traslucirse síntomas 
de indisciplina, habiendo ocurrido en algún  Departa­
m ento hechos que debemos desear no se reproduzcan. 
Los Jefes de los cuerpos se apresui-aban á elevar á  las 
autoridades comunicaciones salvando su responsabili­
dad; el soldado no recibía ni las sobras, y  en  muchas 
partes estaba á media ración; andaba casi desnudo y  
descalzo, y  para fumar, los más viciosos, recogían en 
las calles y  en los parajes públicos las colillas de los 
cigarros que arrojaban los tran seú n te s ; las tropas no 
podian operar por falta de raciones y  de recursos de 
todo géaero. E l pobre contribuyente estaba, en cam­
bio, contrayendo compromisos gravísim os sobre su pro­
piedad para pagar las crecidas contribuciones que de­
bia al maravilloso mecanismo del Marqués de la 
Habana, sin poder explicarse lo que acontecia en las 
esferas del Gobierno, ni á  qué causas podia obedecer 
aquella disipación de mili )nes. Los unos la  atribuían 
á exceso de inmoralidad adm in istra tiva; pero no sien­
do esta causa bastante á  justificar la  m agnitud del 
mal, suponíase equivocadamente que los millones re ­
caudados en Cuba se empleaban en sostener la  guer­
ra civil de la  Península. E ntre buscar recursos para 
pagar las contribuciones que habian llegado al m áxi- 
m un de lo que desesperadamente podia p agarse , y  
hacer comentarios sobre la inversión de tan tos mi** 
llones, iba el país dejando correr los meses, confiado 
en las esperanzas que la prensa le im buía sobre el



próximo térm ino de la  lucha. Cada dia se fijaba por los 
periódicos un  plazo para la pronta destrucción de lus 
partidas: ya  se suponia á  los cabecillas amagados de un 
jaque mate por las columnas de Esponda, Valera y  por 
o tras que jam ás llegaron ni á organizarse siquiera; ya 
se aseguraba hallarse el General Concha en tra tos se­
cretos para la  presentación de la  Cámara y  de los más 
im portantes jefes de la  insurrección. Cada dia nos des­
pertábamos con una lisonjera esperanza; pero antes de 
ocultarse el sol en el horizonte, habíamos recibido una 
cosecha de desengaños. No habia más que un  hecho 
que estaba al alcance de todos, y  una  verdad que á 
voces proclamaba la  opinion pública. Era el hecho el 
acrecentam iento de la  insurrección y  la decadencia ge­
neral del país; era la  verdad, la  completa ineficacia de 
los procedimientos empleados por el General D. José 
de la Concha, cuyo descrédito y  aislamiento se acen­
tuaba más y  más cada dia.

Habíamos llegado al borde del precipicio; cualquie­
ra que á sangre fría contemplase el cuadro desolador 
que presentaba el país, no podia ménos de lam entar la 
obstinación del Gobierno en sostener tan  funesta ad­
m inistración.

Algunos hombres im portantes de la Habana se 
reunieron , y  con una persistencia proporcionada á la 
gravedad de las dej^dichas por que atravesaban, soli­
citaron el relevo dcl General Concha y  que se encar­
gase interinam ente el General Riquelme.

Llegó un  momento en que el disgusto general del 
país tomó el mayor incremento posible; el despresti­



gio de la  autoridad habia llegado á su colmo; nada po­
dia detener el to rren te de su descrédito; el término de 
su dominación espiraba; el desenlace del drama pro­
m etía ser sangriento. Una idea lum inosa viene á alen­
tar de nuevo la esperanza del Capitan g en e ra l; ha­
cemos a l señor Marqués la justicia  de creer que esa 
idea no era producto desús desvelos. Fué concebida 
en el oscuro rincón de un a g io tis ta , bajo la im­
presión repugnante del negocio, confeccionada sin 
conciencia, y  revestida con la  m áscara del patriotis­
mo. Todo esto, ¿qué importa? La idea es salvadora en 
el terreno de la  conveniencia particular. Un donativo 
del país al General Concha, de un  5 por 100 sobre sus 
capitales, es una bala rasa dirigida al corazon de sus 
enem igos, un m entís á sus aseveraciones, una prue­
ba de popularidad y  de confianza, un  arm a irresistible 
de defensa. Este aterrador invento puede ser combati­
do con éxito; pero el resultado es obra del tiempo. 
Vendrá más tardo el des'engaño ; pero en tre  tanto  se 
habrán ganado algunos meses, y  despues nuevos re ­
cursos de im aginación prolongarán el períod*' la  
defensa. Estas consideraciones dan aliento á los ami­
gos del señor M arqués; el pensamiento es salvador; 
¡abajo, p u es , todos los escrúpulos! En los momentos 
en que el país no puede hacer frente á  sus compromir 
sos, un  nuevo impuesto, en verdad, es una ruina. ¿Qué 
importa? La farsa con que hay que revestir la  forma 
del impuesto, un insulto  al contribuyente. ¿Qué im­
porta? La imposibilidad de realizarlo, un  hecho incon­
trovertible. ¿Qué importa? Los fraudes á que puede



prestarse su ejecución, son incalculables ¿Qué impor­
ta? Los procedimientos á  que ha de apelarse para a lu ­
cinar al Gobierno, un escándalo. ¿Qué im porta? La 
imposibilidad en la ejecución de los procedimientos, 
uua verdad reconocida. ¿Qué im porta? E l atentada 
contra la propiedad, u n  crimen. ¿Qué im porta? ¿Qué 
importa? ¿Qué importa?

Y cu efecto, nada importó á aquellos amigos indis­
cretos del sefior Marqués do l i  Habana, y  en una  ma­
ñana del mes de Julio, sobre una mesa, escoltada en el 
muelle por agentes de cambio y  por contratistas acree­
dores del Gobierno por grandes sumas de p a p e l, se 
firmaba una exposición en que una agrupación de sir­
vientes, sin responsabilidad y  sin  representación a l­
guna, ofrecian al General Concha, en nombre delpaí'==, 
el 5 por 100 de sus capitales; no habian trascurrido 
cuarenta y  ocho ho ras, y  ya estaba presentada la  ex­
posición, aceptada y  convocada una  Jun ta  ad hoc de 
pocas y  determinadas personas, y  resuelto el negocio, 
y  elevado al Gobierno para su aprobación.

Juzgue el mundo entero el asombro dé lo s |irop 'e- 
tarioK al ver la  enormidad de estos procedimientos. En
1 1 Habana, unos so presentan á la autoridad y  protes­
tan  do aquel acto; pero sus quejas no son o ídas, y  el 
desden de la  autoridad y  las amenazas del pjpulacho 
le sii ven de respuesta; otros, encontrando que el acto 
se ha consumado ab irato, se preparan á la  resistencia 
pasiva; otros, .m ás tímidos, se am edrentan y  ce­
den á la  presión de las circunstancias, y  se convier­
ten , por su  conducta, en instrum entos do a ju e lU



tropelía. Algunos pueblos p ro te s tan , y  sus represen­
taciones son depositadas, sin resolución, en los archi­
vos. Al Gobierno supremo se le hace creer en el su­
puesto donativo, y  sus fervientes g racias, estampadas 
en  la  Gaceta oficial, son un nuevo accidente que añade 
el sarcasmo á la  injusticia.

La resistencia pasiva se pronuncia en todas partes, 
y  la  resistencia pasiva m a ta , en últim o térm ino , el 
impuesto.

E l General Concha du ra , sin embargo, unos meses 
más en el poder; se ha conseguido prorrogar su mando, 
pero á  costa de su  estimación y  fama. E l térm ino de 
ese mando debia llegar, y  llegó en efecto; con él se 
puso el sello á  la  série de medidas y  órdenes absurdas 
y  contradictorias referentes al 5 por 100, que han tra s­
tornado el juicio á  los contribuyentes y  á  los encar­
gados de cum plim entarlas, sin más resultado que el 
haberse recaudado cuatro millones de pesos, qué sólo 
han  servido para aum entar la  cifra de las disipaciones, 
sin aliviar en nada la  grave situación del Tesoro.

¿Qué ha sucedido, sin em bargo, en  este interm e­
dio? ¿Es que nadie se ha beneficiado en ese tem ­
pestuoso desconcierto? ¿Dónde están  los pescadores 
que han  saüdo gananciosos en ese revuelto rio ? Que 
la  noticia de ese g ran  donativo, con destino á la  amor­
tización del papel, sostenido con la  firm eza, y  hasta 
crueldad que imprimía la autoridad á todos sun actos, 
habia de despertar la esperanza de una  baja colosal y  
segura en la cotización del oro, era indudable; que los 
tenedores'de papel, que iban á trip licar sus capitales.



procurasen, aun á costa de todos los sacrificios , la 
realización de aquella m edida, era ev iden te; que los 
jugadores, que estaban en el secreto, arrostrasen su 
crédito y  cuanto de más sagrado podian tener, en el 
éxito del más colosal de todos los negocios, ¿quién lo 
duda? De aqui nació, desde el prim er m om ento, una 
lucha lógico é inevitable entre los tenedores de papel, 
que iban á iplicar sus fortunas sin aventurar n i ceder 
un céntimo a l Gobierno, y  el propietario de fincas 
rústicas y  urbanas, que sin poder u tilizar en beneficio 
propio el movimiento de los cam bios, iba á  verae 
obligado á levantar fondos á costa de grandes com­
promisos, que serian la  ru ina de sus capitales y  de su 
industria. La lucha se hizo encarnizada. El oro bajó, 
es cierto, del 198 á 71, casi repentinam ente; llevó este 
rápido descenso en pós de si la  ru ina de muchas fami­
lias y  el engrandecim iento de no pocos malvados, que, 
conocedores del negocio, ajustaban á él su m archa en 
cada dia, expoliando inicuam ente á  los más cándidos, 
ó á  los más necesitados; pero al fin el derecho y  la  
razón se abrieron paso en aquel embrollado laberinto; 
la fuerza se venció con la  in teligencia ; la  osadia de 
los agiotistas con la perseverancia; la soberbia con la 
fuerza de la  unión y  dé la  justicia. De aquel càos bro­
tó la luz; los partidarios de la  imposibilidad del im­
puesto triunfaron. Non p o ssm m s , dijo el país, y  á su 
sentencia cayó la  infernal Bobilonia, se desplomaron 
sus muros, y  fueron sepultados en los escombros la 
especulación y  los especuladores.

El oro volvió á subir; el fiasco de la medida lasti­



mó al Gobierno; su  fuerza moral quedó quebrantada; 
la Hacienda eu más fatales condiciones, porque se di­
vorció del país; y  por último, aquella autoridad, á 
cuya constante inconsecuencia y  falta de previsión 
se debia que el enemigo hubiese cruzado la Trocha del 
Júcaro, y  arrasado 1a rica jurisdicción de Saucti-S p í- 
ritus, y  reducido á montones de escombros infinitas 
fincas en las Villas, y  llevado la  ru ina á millares de 
familias, resignaba el mando y  se embarcaba para la 
Península, viéndose obligada la autoridad á tender en 
la cortina del m uelle y  castillo de la Punta cuantos 
municipales ten ia  á  su  disposición para librarle de una 
sensible y  poco armoniosa despedida.

¿Qué dejaba el General Concha en pós de sí? Va­
mos á examinarlo.

En el concepto de emisiones, habia gastado 11 
millones de pesos, y  esto, á  pesar de la insistencia 
con que afirma no haber echado mano del recurso con­
que contaron sus antecesores.

Procedentes de la  redención de milicias, otros dos 
millones.

De préstamos del Banco de la Habana y  de parti­
culares, m ás de cuatro.

De inscripciones voluntarias y  de fondos de la 
Subinspeccion, no sabemos cuánto.

Habia obligado al contribuyente á  pagar en un  
año m ás contribuciones que el to ta l de las que habia 
satisfecho en los seis que contaba de guerra.

No pudiendo exigir más contribuciones sobre 
las u tilidades, se habia echado últim am ente so-



bre el capital, inventando el funesto episodio del 
5 por 100.

Como si esto no fuese bastante, tomó la  Deuda flo­
tan te  en cerca de 20 millones de pesos, y  en un  año 
la elevó á más de 36, ó lo que es lo mismo, contrajo 
en once meses más deuda que la  que habian contraido 
sus antecesores en los seis primeros años de la guerra.

¿Cuáles han  sido las consecuencias de este despil­
farro? Las comunicaciones que insertam os nos dan 
idea aproximada del estado del ejército en campaña, 
y  por el estado de esas atenciones, preferentes entre 
las más preferentes, podemos deducir el de todas las 
demás clases y  obligaciones pendientes del Tesoro.

¿Y respecto á la  guerra?
El enemigo habia casi duplicado sus fuerzas, y  ex­

tendido en m ás de 1.400 leguas superficiales el cam­
po de sus operaciones. Habia forzado la lin ea  del Jú ­
caro, verdadera barrera de Occidente; penetrado en el 
vasto territorio de Sancti-Spíritus y  las Villas, llevan­
do á sangre y  fuego aquella riquísima comarca, que 
sin el pronto relevo del señor Marqués y a  hoy no 
existiría.

¿Y la  administración? ¿Y la  política?
Si se en tra  en polémica, m ateriales tenem os para 

discutir sobre todo lo que hoy nos reservamos.



Tratada la cuestión económica en el terreno con­
creto de los hechos, como lo habíamos ofrecido, re s ta -  
taños sólo dar como epílogo de nuestro trabajo una  
ligera rectificación de algunos errores capitales que 
el señor Marqués asienta como hechos axiomáticos.

Al obrar así nos proponemos hacerle conocer que 
hemos estudiado detenidam ente su Memoria, y  que no 
hemos querido ser descorteses, dejando sin contesta­
ción uno sólo de sus cargos.

■ Se lam enta el señor General Concha de la poca: to ­
lerancia de sus acreedores, y  á  propósito nos trae  el 
recuerdo de los sufrimientos y  resignación del ejérci­
to de ia Península durante la  pasada guerra  civil de 
1833 al 40; este :cuerdo envuelve una injusticia que 
lastim a a l ejército de Cuba. Sí el señor Marqués, en 
vez de la  tranquila residencia que se proporcionó en su 
qu in tado  los Molinos, se hubiese tomado el trabajo de 
seguir, siquiera ocho dias, las operaciones de una co­
lum na, habria, sin duda, rectificado su juicio. E l ejér­
cito de Cub<  ̂ ha contado, por térm ino medio, desde



que empezó la  campaña, con 35.000 soldados peninsula­
res, y  ha tenido, eu los ocho años próximos de su du­
ración, 80.000 bajas, entre ellas 17 Oficiales generales, 
m uertos en Cuba, ó recien llegados á España, es decir, 
que en siete años ha perdido dos y  media veces el to ta l 
de sus fuerzas. Y en sufrimientos m ateriales, ¿pueden 
ambas guerras compararse? N unca faltaron en la  Pe­
nínsula al soldado n i una  ración n itritiv a  con que 
alimentarse, ni ropas con que cubrirse, n i pueblos en 
que albergarse, ni puentes para cruzar los ríos, ni ca­
minos más ó ménos transitables para hacer sus mar­
chas, ni aires puros y  saludables que respirar, ni 
ambulancias para trasportar sus enfermos y  sus heri­
dos. Cuando en el percibo do la  paga ó en el haber del 
soldado habia retraso, encontraban a lguna  retribución 
y  consuelo en los alojamientos, y  la  espera se hacia 
soportable.

En Cuba no hay  para el soldado m ás hogar ni más 
lecho que el húmedo y  mortífero suelo de la  Manigua, 
ni hay  más techo que un cielo estrellado, sí, pero del 
que desciende el gérm en de infinitas y  mortíferas en­
fermedades.

El clima abrasador abro los poros, y  con el sudor á 
torrentes el pobre soldado tiene que vadear cada media 
hora y  casi á  nado rios más ó ménos caudalosos. El 
vómito, las calenturas, las llagas, los infartos del h í­
gado, la anémia, morir en una guerra  sin cuartel de 
una bala traidora que le asesina hasta en las horas de 
descanso, ese es el porvenir quo le aguarda en aquellos 
im penetrables bosques, en ios que jam ás se tropieza



coa una  marca ni el más ligero sello de la existencia 
hum ana; allí no hay alojamieato en que albergarse, ni 
patrones que le distraigan en sus ocios, ni le consuelen 
en sus dolencias, ni le socorran en sus necesidades, ni 
nada que venga á distraerle de sus penalidades y  fati­
gas. Los dias y  los meses y  los años trascurren sin que 
el soldado se alim ente con otra cosa que u n  insustan­
cial arroz blanco y  una galleta , que las más veces se 
humedece y  se disuelve en el paso de los rios, ó en los 
aguaceros torrenciales que diariam ente soporfa al des­
cubierto, y  que le preparan durante la noche un lecho 
pantanoso, del que á veces tiene que alejarse, yendo á 
buscar el reposo, como las aves, en las copas de los á r­
boles. De lo que el soldado no compra por sí y  á los 
precios fabulosos que le imponen los usureros vende­
dores de los campos, únicos con quienes rara vez se 
roza, no puede encontrar equivalencia en n inguna 
parte. De aquí que al soldado de Cuba no puede ni aun 
retenérsele en lo  m ás mínimo el percibo de sus habe­
res. Convengamos, pues, en que el recuerdo del señor 
Marqués carece de justicia  y  de oportunidad. Le da­
mos las gracias en nombre del ejército de Cuba, y  se 
las anticipamos tam bién en nombre de los propietarios, 
á quienes califica de egoístas y  faltos de patriotismo.

Estos malos españoles pagaban, á la  salida del Ge­
neral Concha, nada ménos que un  10 por 100 de sus 
utilidades para amortización del papel; un  *2 1[2 por 
100 sobre sus capitales, equivalente al 50 por 100 de 
]as utilidades; un 2 por 100 de contribución munici­
pal, que en la práctica pasaba del 4 ; una contribución



de capitación de esclavos; otra por el scnúclo domés­
tico; otra para los trabajos de la  Trocha; una contri­
bución de seis pesos por bocoy de azúcar en la  ex­
portación; trescientas suscriciones 'voluntarias que 
imponen á cada paso, l^Juerza, los gobernadores; 
un número crecido de movilizados que tienen que pa­
gar en cada fincad causa de la guerra, y  que consu­
men una tercera parte de las utilidades; un  servicio 
insoportable de bagajes; el cruce de las columnas por 
sus fincas, que se señala naturalm ente por graves 
desperfectos; la carne que comen los soldados, y  ge­
neralm ente hasta la  comida de los oficiales; además, 
algunos imprevistos frecuentes, como requisas de ca­
ballos, libertos para ejército, quemas por los insurrec­
tos, vejaciones consiguientes, etc ., etc .; ¿y cree el 
General Concha que hay justicia  en llam ará  esos pro­
pietarios egoístas y  faltos de patriotismo? A lo que sí 
dan derecho talos afirmaciones es á creer que S. E. 
salió de Cuba sin tener idea del paií que estuvo once 
meses gobernando.

No pasaremos en silencio la popularidad que á sí 
mismo se atribuye. Si tan to  era su prestigio con los 
voluntarios y  con los pequeños propietarios, ¿cómo 
explicar el hecho significativo .de no haber encontrado, 
e l dia de su salida, entre 14 batallones, el número de 
hombres necesario para cubrir la  carrera que debia 
atravesar en su trán s ito , y  para lo cual hubieran bas­
tado un  corto número de compañías? Y si el afecto del 
pueblo hácia su persona existía , como supone, ¿qué 
explicación puede darse al sepulcral silencio de su



despedida, y  á  las precauciones tomadas por la  autori­
dad para evitar que hubiera sido en realidad tris te ­
m ente ruidosa?

Los caciques, á  quienes más directam ente m altrata , 
fueron la  fuerte columna de su  an tigua popularidad; á 
esos caciques debió su^ segundo y  tercer mando en 
Cuba; á  ellos, por últim o, y  á  la  cordura y  tem planza 
de u n  general que habia atropellado y  seguia atrope­
llando, debió, meses antes de su partida, que no hu­
biese presenciado la  ciudad de la Habana una repro­
ducción, acaso más sangrien ta , de expulsiones y a  ol­
vidadas.

Confiesa, en la  últim a parte del tercer artículo, que 
tam bién se equivocó en el producto que rindieran los 
impuestos del 10 por 100 y  del 2 lx*2 sobre el capital. 
El primero, que habia calculado en 50 millones, sólo 
rindió cinco; y  el seguiido, calculado ea  12, produjo 
seis. Estas equivocaciones sólo pueden provenir de 
dos causas: del error en la apreciación de la riqueza, 
ó en la  falta de obediencia del contribuyente á  las ór­
denes d é la  superioridad. En el prim er caso, la  enor­
midad del error acusa poca meditación y  estudio en el 
gobernante. En el segundo, ¿cómo se perm ite afirmar 
el sefior General Concha que en su tiempo fueron 
completamente obedecidas cuantas óiü¿nes dictó en 
el terreno económico?

Sólo diremos, para concluir, dos palabras respecto á 
i3U ingerencia en la  Ordenación de pagos. No es nues­
tro  ánimo, ni rem otam ente, el suponer que esa inge­
rencia, que indudablemem ente ha existido, obedecía á



mira ni pensam iento alguno bastardo. Damos impor­
tancia al hecho línica y  exclusivam ente por la  pertu r­
bación que constantem ente ocasionaba. E l General 
Concha sostenía sus relaciones directas y  oficiales 
hasta con los más insignificantes colectores de la Ha­
cienda. Obran eu nuestro poder m illares de te leg ra­
mas que así lo acreditan; á su paso por los pueblos mé­
nos im portantes recogía de la.s adm inistraciones todos 
los fondos, aun sin aquellas formalidades necesarias 
p a r a  garantizar á  los funcionarios públicos, y  llegan­
do hasta el extremo de ordenar telegráficam ente que 
prescindiesen de las indispensables formalidades para 
«u entrega; esto, que, á no dudarlo, lo haría por las 
apremiante.^ necesidades del servicio, unido á la  v i­
ciosa costumbre de pagar á todo el mundo en el con­
cepto de (í buena cuenta, y  hasta  sin ex tractos de re ­
vista á los ¡cuerpos del ejército, establecía u n  desor­
den y  desconcierto digno de la  m ayor censura.

Si grave era tal práctica, lo era mucho más la  de 
pagar á los contratistas sin ajustarse á  una base fija 
que estableciese la debida y  ju sta  proporcion en  el 
reintegro de sus créditos. El desorden ocasionaba la 
irregularidad que se explotaba por el favoritism o, y  
este favoritismo, tratándose de cosas tan  delicadas, no 
podia ménos de ser un cebo codicioso para la  maledi­
cencia.

Damos, por hoy , térm ino á las prim enis observa­
ciones que nos ha sugerido la  lec tu ra  de la Memoria 
publicada por el señor Marqués de la  Habana; dis­
puestos quedamos á continuar la polémica, y  sí g u a r-
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damos el secreto .de nuestro nombre, es por causas de 
que, a l presente, no podemos prescindir: por lo mismo 
nos apresuram os á declarar que nada hay más léjos de 
nuestro ánimo que el pensamiento de in ferjr, bajo el 
secreto del anónim o, la menor ofensa personal al se­
ñor Marqués de la  Habana: prontos estamos á retirar 
todo lo que de nnestras apreciaciones pueda merecer 
sem ejante calificación ; pero del mismo modo lo esta­
mos á probar la  exactitud  de los hechos que se impug“-  
nen, que esto, y  no nuestro nombre, es lo que im porta 
al público que los ha de ju zg ar.



Comunicación que el General Riquelme, Comandante 
en Jefe de los ejércitos del Centro y  Oriente, di> 
rigió al Gobernador General de Cuba en 30 de Di­
ciembre de 1872, y  cuya lectura recomendamos muy 
especialmente á los que deseen conocer las d!ficul> 
tades que entraña la org^anízacion de aquel ejérdto, 
y  las causas que influyen en la prolongpacion de su 
actual guerra.

E x c m o . s e ñ o k :

Concluida la orí^*anizacion completa de las cuatro di­
visiones que componen este cuerpo de ejército, cuyo man­
do se ha dig-nario V. E. confiarme en 1.° de Octubre últi­
mo; pasados á V. E. los cuadros generales de cada una 
de las divisiones con todos los datos y  noticias relativas á 
la situación y objetivo de las tropas, medios de atender á 
su racionamiento y al cuidado de sus enfermos; remitido 
asimismo el informe general sobre las contraguerrillas 
de batallón, volantes y locales, en la forma y tal como 
han de quedar organizados definitivamente en los dos 
Departamentos Central y Oriental, falta sólo acompañar



el resumen general del ejército y  loa estados de los esta­
blecimientos y recursos militares con que cuentan estos 
Departamentos, como asimismo la distribución de los 
cuerpos especiales y de caballería, seguu tengo el honor 
de hacerlo ahora, uniéndolos al presente escrito.

También considero conveniente, una vez reunido.s 
estos datos, llamar su respetable atención sobre los refe­
ridos estados y elevar à  V. E. mi pensamiento, referente á 
la manera de fijar de un modo permanente, hasta donde 
los accidentes d j esta clase de guerra lo permiten, todo.-̂  
los servicios militares, con el objeto de establecer la uni­
formidad y órden que tanto han de contribuir á su  mejo­
ramiento y economía.

Creo igualmente de mi deber, partiendo de la organi­
zación dada al ejército, teniendo en cuenta el plan de cam 
paña aprobado porel Gobierno de S. M. y utilizando los 
conocimientos que en este mando he adquirido, el esten­
derme en algunas consideraciones generales sobre las 
fuerzas y recursos del enemigo, sobre su sistema de Íiacer 
la guerra, medios de combatirla con la mayor ventaja y 
mónos pérdidas en nuestras ñln.-.. rrformas y mejoras que 
pudieran adoptarse, medios de activar los trabajos de las 
Trochas y procedimientos que, ú mi juicio, son indispen­
sables para poder asegurar en un breve plazo el término 
de la campaña.

ORGANIZACION: FUERZA CON QUE CONTAMOS:
s u  iNSUFiCIKNClA.

Cumpliendo con las órdenes de V. E., se ha organizado 
este ejercito en cuatro divisiones: primera del Príncipe,



segunda de Holguin, tercera de Bayamo y  cuarta de Cu­
ba. Todas ellas se han subdívidido en zonas, y en las divi­
siones primera, segun.la y  tercera, se ha forma lo ;ji cada 
agrupación dtí dos ó  tres zonas un distrito militar. L p s  

primeras son guarnecidas cada una por un batallón,, cuyo 
jefe lo es también de la zona, y los segnndos están man­
dados por Coroneleüi que á veces reúnen el mando de sus 
cuerpos y el del distrito militar. El estado número prime­
ro comprende todas las fuerzas, zonas y distritos, y en e 
plano que se acompaña están marcados los respectivos 
limites.

Por las razones expuestas en mí escrito de 27 de No­
viembre, he tenido que separarme en la cuarta división 
de la organización de di stritos, conservando sólo la divi­
sión de zonas, que están mandadas tres de ellas por los 
Coroneles de los cuerpos, y las demás por jefes de igual 
categoria, sacados del cuadro de comision activa.

Para la determinación de las zonas y distritos, y para 
fijar sus respectivos límites, he tenido presente la facili­
dad de las comunicaciones, los obstáculos naturales que 
dificultan la acción de las tropas, la  poblacion y  riqueza 
que hay que proteger y conservar, y la mayor ó menor 
probabilidad que tiene cada parte de territorio de ser in­
vadida por el enemigo.

He procurado elegir para cabeceras de zona los pues­
tos en que haya estación telegráfica, ó en su defecto 
aquellos con los cuales se pueda comunicar con rapidez y 
seguridad.

He cuidado, asimismo, de que los limites que deben 
separar una zona de otra sean los obstáculos naturales 
que presente el terreno, tales como los rios de paso difícil, 
cadenas de montanas elevadas, ciénagas ó bosques in-



tr&nsítablesi etc., etc., cuyos accidentes no deben hallar­
se enclavados en la zona por la dificultad que ofre­
cerían para las operaciones á las fuerzas encargadas de 
m  custodia.

He tenido en cuenta que una zona debe ser tanto más 
reducida cuanto mayor sea su poblacion y riqueza, para 
que su protección pueda ser más eficaz.

Y últimamente, he tenido especial esmero, en cuanto 
me ha sido posible, de que sus limites ó divisiones estén 
perfectamente definidos, eligiendopara ellos rios de cierta 
importancia, caminos transitados y conocidos, que unan 
entre si unos destacamentos con otros, y  en general pun­
tos claramente determinados que no den lugar á dudas que 
susciten competencias entre los Jefes de zona ú ofrezcan 
el inconveniente de dejar alguna parte de territorio sin la 
debida protección por no estar bien marcada la zona á 
que pertenece.

Cada una de las zonas que he fijado en cualquiera de 
las divisiones tendría fuerzas suficientes para bastarse á 
si misma con los cuerpos que les he señalado si éstos tu 
viesen el completo de sus fuerzas, y la reunión de las dis­
ponibles de cada una y sus dos colindantes con la reserva 
serian bastantes para destrozar al enemigo que se presen­
tase en cualquiera de los territorios de estas divisiones, 
aun dado el caso de reconcentrarse todas las partidas.

La primera, segunda y cuarta división tienen en sus 
cabeceras una columna de reserva para acudir rápida­
mente á  los puntos donde su presencia pueda ser necesa­
ria, no habiendo podido formarla, en la tercera por la es­
casez de sus fuerzas.

Dispuestas las zonas y sus guarniciones en la forma 
que hoy lo están, si los cuerpos estuviesen al completo



siquiera dé 1.2Ó0 hombres, podría contarse én cada zona, 
fuera de las bajas naturales, con 800, de los que por té r­
mino medio habria 200 destacados y  quedarían 600 eu 
columna. Como los Jefes de zona djben con el tiem;jo 
comunicará j todos entre si por líneas telegráficas, y del 
mism i modo cou los Jefes de su distritJ, y como q iiera 
que éstos se hallan ya en dicha eo.n inicacion telegi* l i j a  
con los Comandantes geiier.'iles de su .división, en pocas 
horas-se reconcentrarían, si necesario fu3se, la fuerza de 
la  zona atacada, la de las dos colindantes y las reservas; 
en total, 2.800 hombres, númsro más que suficiente para 
batir al enemigo, aun cuando en aquel punto se admitiese 
la hipótesis irrealizable de reconcentrar él todas sus par­
tidas. Si se presentase subdívidido, las fuerzas de cada 
zona se bastarían entónces á .sí mismas; apenas apare­
ciesen en cualquiera de ellas, serian atacados inmedia­
tamente, aprovechando nuestros soldados el conocimiento 
prácti ' del terreno, adquirido ya en la pequeña extensión 
en que siempre operan, y que lo han de perfeccionar 
taubien por los reconocimientos diarios que en todas di­
recciones les están prevenidos, y con esta ventaja se iria 
lanzando al enemigo de una en otra zona, donde constan­
temente encontraría la persecncíon regular y  ordenada 
que le aniquilaría, sin fatiga para nuestros soldados, que 
no tendrian más tiempo de operaciones que el que em­
pleasen en expulsar al enemigo á la zona colindante, 
mientras éste sufriría la persecución constante.

Si las posiciones tomadas por el enemigo, la  naturale­
za del terreno ú otras causas hiciesen insuficiente la fuer­
za de una zona para expulsarle de ella, siempre quedaria 
el recurso de las zonas colindantes ó de la reserva para 
aumentarla.



Poniendo, pues, loa batallones al completo de su fuer­
za, y cortando los abasos que se observan en todos los 
cuerpos con respecto á sus destinos, puede asegurarse que 
sin aumento del ejército, y hasta sin las Trochas, qne son 
para mí el elemento formidable con que hay que comba­
tirle, la situación del enemigo se haria tan penosa, tau 
difícil, que no podria sobrevivir á  una sola campaña de 
invierno; pero desgraciadamente, no sólo no tenemos el 
contingente de 1.200 plazas por batallón, sino que ni aun 
teniéndole puede contarse con los 800 hombres,, á ménos 
que desde luego se adopten varias medidas que, ¿  mi 
juicio, podrian ser las siguientes:

Primera. Hay en todos los cuerpos un número de 
hombres, cuyo paradero se ignora, sin esperanza de ave­
riguarlo, siendo la causa ocasionada por la falta de mé­
todo con que hasta ahora se habia hecho la guerra. En el 
BÍstéma de persecución que se seguia, ha acontecido 
constantemente que unos mismos cuerpos recorrían una 
gran extensión de territorio, dejando regados á centena­
res los enfermos, y  eu la precipitación de las marchas no 
se tomaba apuntación de los puntos en que habian que­
dado, que unas veces eran hospitales, otras enfermerías, 
finca's, caseríos, estancias, destacamentos, etc.

Aqtiellos cuerpos no regresaban en muchos meses á 
los puntos de su partida; nadie se vol/ia á  ocupar de re­
clamar los rezagados, ó se hacia débilmente, y esto, uni­
do al abandono de los hospitales y de los oficiales de otros 
cuerpos, á cuyo cargo se habian quedado, daba lugar á 
que no se volviese á  tener noticia de ellos.

Kn otras ocasiones ocurría su fallecimiento sin dar 
parte al cuerpo, ó despues de su alta no se daban los 
partes necesarios, y  el individuo, ignorando de buena 6



mala fé ei paradero de su regimiento, ensayaba el recurso 
de perderse, lo que conseguía sin que nadie le reclamase; 
alguna vez, por falta de precaución para escoltarle, caía 
en poder del enemigo, y es el resultado que el cuerpo no 
volvía á tener noticia de ellos. Si algún jefe celoso quería, 
por los justificantes, indagar la suerte de sus extraviados, 
tropezaba ya con la informalidad del servicio, ya con el 
pase á la Península, ó fallecimiento de los jefes y oficia­
les ¿ cuyo cargo habian quedado, y terminaba por abur—. 
rirse de la ineficacia de sus esfuerzos, y por conformarse 
con la gran  partida de extraviados y  sin justificar que 
venía y vienen figurando en todos los estados.

Estos individuos, que se hallan, hace tiempo, sin justi­
ficar, diben darse de baja en los cuerpos, declarándoles 
desertores, sin perjuicio de adoptar las disposiciones con~ 
venientes, una vez que sean habidos.

Segunda. El abuso de escribientes, ordenanzas y asis­
tentes es grande, y  contribuyen también á ello las necesi­
dades extraor'. :;.u'ias de la campaña; deben, pues, fijarse 
reglas, y exigir la más estrecha responsabilidad á los 
jefes que las infrinjan.

Tercera. Los enfermos y demás individuos que que­
den en cualquier punto separados de la zona en que ope­
re su batallón, deben incorporarse inmediatamente que 
cese la  causa de su separación, y  debe asimismo facultar­
se á los jefes de los cuerpos para que se entiendan direc­
tamente con todas las autoridades, cuando se trate de 
estos asuntos, facultándoles para acudir en queja al Ca- 
pitau general, por conducto del General, comandante en 
jefe del ejército, cuando sus gestiones no fuesen aten­
didas.

Cuarta. Deben venir compañias sanitarias (ie .laP e-



ninsula, para evitar las continuas sacas que hay ea io¿ 
cuerpos para los hospitales y enfermerías.

Quinta. Debe prohibirse la existencia de contrag-uer- 
rillas formadas con individuos de los cuerpos que siguen 
ñgurando en sus respectivos batallones. Con los que ac­
tualmente tienen éstos, hay suficientes, y en caso contra­
rio puede ordenarse que los individuos qne se destinen á 
las contraguerrillas sean inmediatamente dados de baja.

Sexta. Dete fijarse el número de individuos qüe 
cada batallón ha de tener en la representación de su 
cuerpo, y  lo mismo el limite máximo de destinos, del 
cual no ha de ser permitido pasar sin formacion de expé- 
diente que justifique las causas: lo propio se ha de verifi­
car cuando un cuerpo tenga más del 20 por 100 de enfer- 
nios. Nada es tan importante como el exigir la responsa­
bilidad más estrecha á los jefes principales sobre estas 
cifras; ellas son, salvo rarísimas excepciones, el baróme­
tro de la bondad de los jefes, y  del buen ó mal estado do 
los cuerpos. Toda responsabilidad que sobre este parti­
cular se exija, me parecerá siempre insuficiente, por ser 
en todos tiempos, y más aun en el de la campaña, este 
abandono el que peores consecuencias puede traer al 
buen servicio. Es práctica que constantemente he obser­
vado; allí donde las excelentes cualidades del jefe son 
notorias, el número de enfermos y  de bajas es reducido; 
por el contrario, donde es poco celoso, el resultado que 
arrojan los estados de fuerzas no es satisfactorio.

Sétima. En la capital del territorio de cada división 
debe haber uu depósito de convalecientes, donde los en­
fermos salidos del hí'spital pasen quince dias antes de in­
corporarse ásus C U C . p ü b .

Observadas estas prescripciones, tendremos, á no du­



darlo, disminuidas las bajas, y por muchos que sean los 
enfermos, no habrá batallón de 1.200 hombres que no 
cuente con cerca de 800 disponibles.

Con los batallones de que actualmente consta este ejér­
cito, puestos al pié de fuerza que queda indicado, hay más 
que suficiente para el rápido y seguro exterminio del ene­
migo.

Debe, no obstante, tenerse un especial esmero en que 
los reemplazos veng*an con toda oportunidad y con fre­
cuencia, porque en esta clase de organización el retraso 
es de graves consecuencias, y la razón es la siguiente:

La fuerza de 600 hombres que está en columna no 
puede disminuirse sin que falte la base del sistema; y 
de no venir los reempla-aos con toda oportunidad, aconte­
ce que una organización excelente puede pasar á ser la 
más perjudicial.

Sabido es que en la  Isla la baja ordinaria anual de los 
cuerpos en campaña por todos conceptos es, cuando me­
nos, de un 20 por 100. Si estas no se reemplazan, sucederá 
que un batallón de 1.200 plazas, al año de campaíla tendrá 
240 hombres ménos: estos 240 hombres no pueden dis­
minuirse en los destacamentos, porque estos son cons­
tantes; no pueden serlo tampoco en los destinos ni en­
fermerías, y  por consiguiente tienen que venir á des­
contarse, en último término, de las columnas de ope­
raciones. Ahora bien; si de 600 hombres que se supone 
á cada una, se quitan 40 asistentes, 18 acemileros, 36 in­
dividuos de música y  240 que falten al batallón, la colun\- 
na queda reducida á 266 hombres, fuerza insuficiente par^ 
todo, y m ás si se tiene en cuenta que en muchas zonas 
hay propiedad que guardar, y  que además de los destaca­
mentos conviene tener alguna pequeila fuerza para pro-



tegcr rápidamente las fincas si fuesen atacadas. En tal 
concepto, si el enemigo se presenta en una zona, gracias 
si con los 26G hombres hay fuerza para defender la pro­
piedad, auxiliados con algunas compañías de las zonas 
inmediatas y la reserva; pero una vez rechazado, no hay 
eleujeiitos con qué perseguirle en los montes, y' no perse- 
g'uido se reorganiza, y  cae despues sobre algún punto, 
causando los perjuicios y alarmas consiguientes.

Esta es la situación en que actualmente nos encontra­
mos, y  sólo ea fuerza de celo y actividad, y corriendo al­
bures de que sufra la propiedad, vamos saliendo adelante, 
con inmensas dificultades.

La escasez de fuerza hoy es tan grande, que sólo que­
dan en columna 4.596 hombres, con los que hay que ope­
rar en un territorio de cerca de 3.000 leguas cuadradas, 
cubierto de precipicios, bosques, ciénagas y rios, sin ca­
minos, ni puentes, ni pueblos, ni caseríos, y sin más que 
un njiserable alimento para el soldado, ni más cama que 
el húmedo suelo, ni más techo que el espacio.

V. E. puede comprender las dificultades y los obstácu­
los insuperables con que se ha de tropezar á  cada ins­
tante.

Cuantos esfuerzos puedan hacerse los tengo hechos 
para aumentar el efectivo de los cuerpos, habiendo des­
cendido en ellos hasta un extremo de exageración en las 
indagaciones impropio de mi gerarquía y de la posicion 
que ocupo; he reducido los destacamentos, tanto en sn nú­
mero como en el de la fuerza que ha de cubrirlos, hasta un 
extremo que ya casi perjudica el servicio; y sin embargo, 
no he podido alcanzar más fnerzas que las de 4.596 hom­
bres, que arroja el estado núni. 2.®., para cubrir las zo­
nas de propiedad y  operar contra el enemigo; odvirtiendo



que por razones que no pueden ocultarse á la ilustración 
y práctica de V. E., y por causas que me es imposible ave­
riguar, jamás hay un cuerpo que en el terreno práctico 
tenga para operar la fuerza que fija eu sus estados. Se­
gún la organizácion, se necesitan 600 hombres en cada 
zona, ó lo que es lo mismo, 37 zonas á 600 hombres, 22.200, - 
y 1.000 de reserva en cada división, hacen un total de 
26.200 hombres de operaciones.

Además son necesarios seis batallones de 1.200 plazas 
para construir y guarnecer la  TrochadelBagá á la Zanja, 
cuyos trabajos están empezados, lo que arrojará un total 
de 7.200 hombres; di.í los 26.000 que dejamos indicados, 
unos 5.800 se necesitan permanentemente para los valles 
de los ingénios y zonas de cultivo de Cuba, Puerto-Prin­
cipe, Bayamo y Holguin, y los 20.400 restantes son ab­
solutamente indispensables para llevar á cabo la persecu­
ción activa del enemigo.

En vez de este número, sólo cuento con 4.596, como 
queda dicho, que hechas las deduciones de accidentes im­
previstos é informalidad inevitable de los estados, queda­
rán reducidos á 4.000, fuerza á todas luces insuficiente 
para poderse prometer un éxito completamente satis­
factorio.

Sé los deberes que mi patria y mi calidad de soldado 
me imponen, y cualquiera que sean los recursos que se 
me faciliten, con ellos combatiré, siempre con la misma 
fé. con igual esfuerzo y decisión, procurando allanar y 
vencti todos los obstáculos que en los accidentes varios 
de esta campaña puedan presentarse. Sólo sí celebraré 
que V. E. tenga en cuenta las considerac.ones expu stns, 
por siuo pudiera llenar tan camplidamente como es mi 
deseo todas sus altas miras.



Fijado de un modo preciso y claro cuanto hace rela­
ción á las fuerzas de infantería, que son casi el único nér- 
vio de esta guerra, voy á indicar los elementos con que 
además se cuenta en este ejército, y que, aun cuando de 
escasa importancia, no pueden dejar de figurar en un in­
forme de esta naturaleza.

ARTILLERÍA.

Para auxiliar á  las columnas eu algunos casos, existen 
en este ejército 30 piezas de montana, cuya distribución y 
puntos de residencia se expresan en el estado núm. 3.

Con esta artillería hay más de lo que se necesita, y 
raras veces en la actualidad se hace uso de ella, y la ra­
zón es sencilla de comprender.

En un principio el enemigo ocupaba puestos fijos y 
grandes atrincheramientos, y no era necesario apartarse 
de las vías principales para encontrarle; entonces la arti­
llería teniaaplicacion y ha prestado muy distinguidos ser­
vicios; pero en la actualidad, oculto como se halla en gua­
ridas casi desconocidas, y en las que para buscarle es me­
nester dejar las impedimentas, y  muchas veces hasta los 
caballos de jefes y  oficiales, el llevar consigo la artillería 
sólo presenta dificultad para la nliraentacion del ganado 
y gran entorpecimiento en las marchas. Además, bastan 
hoy 1.000 hombres para perseguir al enemigo en los más 
escabrosos lugares que pueda albergarse, y lo que única­
mente conviene ea facilitar por todos los medios posibles 
su aligeramiento. Columnas volantes con tales condicio-



nes, rara vez pueden encontrar una ocasion oportuna de 
emplear la artillería.

El personal de los artilleros para el servicio de las pla­
zas es reducidísimo, hasta el punto ■ ; ser absolutamente 
imposible el que se cubra de una manera regular, dismi­
nuyendo cada dia por las bajas naturales.

Además, en su absoluta diseminación carece de oficia’ 
les, y hasta de clase de tropa que lo instruya, y tiene el 
abandono inevitable que es consiguiente en el peí cibo de 
sus haberes, en la instrucción y hasta en el momento pre­
ciso de sus licénciamientos, sin que esto sea hacer cargo 
al cuerpo, que no es responsable de hallarse sin reempla­
zos ni medios de remediar estos inconvenientes.

Los parques existentes no pueden considerarse como 
tales; son, más que otra cosa, depósitos de municiones en 
que se almacenan las armas inútiles, no existiendo en la 
mayor parte de olios capacidad, distribución, personal, 
taller de recomposicion, ni cosa alguna de las necesarias 
para llenar su objeto, y  con excepción de los de Cuba y 
Puerto-Príncipe, que tienen asignación muy insignifican­
te, los demás carecen absolutamente de fondos para en-* 
tretenimlento, conservación y recomposicion del arm a­
mento.

Sería muy conveniente mejorar estos parques y depó­
sitos, y proveerlos de armamento, que falta en grande es­
cala, y de material de guerra, y disponerlos de suerte que 
en cada división por lo ménos hubiese un punto en el que 
pudiesen recomponerse con facilidad los armamentos y 
démas efectos militares que se inutilicen,
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MATERIAL DE GUERRA.

E1 número de establecimientos á  cargo de este cuerpo 
que se encuentra en el territorio de mi mando, y sus exis­
tencias aparecen en el estado núm. 4.®, y en el 5.”, el 
de fuertes y dotacion de artillería correspondientes, según 
los datos que he podido recoger, y  sobre cuya exactitud 
no respondo á V . E., ni me esfuerzo en analizar, porque 
cuantos datos y noticias referentes al particular pueda 
necesitar V. E., se los facilitará con más pleno conoci­
miento é ilustración el respetable cuerpo de artillería 
y  su dignísimo subinspector el General D. Cayetano F i­
gueroa.

INGENIEROvS.

Lo propio digo á V. E. relativamente al cuerpo de In­
genieros, si bien con respecto al personal de campaña me 
voy á permitir algunas indicaciones.

Ocho compañías ct*n 776 hombres, es el total de inge­
nieros que existe en este ejército; y de ellas, solo tres es­
tán prestando el servicio de su instituto en Holguin y la 
Trocha. Desde que tomé el mando del ejército, estoy de­
seando relevar con fuerzas de infantería las cinco brillan­
tes compañías que se hallan destacadas en Sagua, y hasta 
ahora no me ha sido posible conseguirlo, si bien no desisto 
de llevarlas á la Trocha, donde sus servicios pueden ser 
importantísimos.

El aumento de este cuerpo en Cuba lo considero nece*
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sario. Aceptada la utilidad ya incontestable de las Tro­
chas, se hace preciso un persoqal crecido para dedicarle á 
la dirección de ellas. Además, la necesidad de construir 
todos los dias fuertes, tanto en los poblados como en los 
puntos estratégicos, donde abrigar nuestros destacamen­
tos; la construcción de buenos campos atrincherados allí 
donde nuestras columnas tienen que fijar sus bases de ope­
raciones por falta de poblados y  caseríos; la  conveniencia 
de facilitar constantemente los malos pasos en los cami­
nos, y  de establecer puentes de campana para atravesar 
los rios, que á veces, en la época de las lluvias, dejan, por 
sus crecientes, incomunicadas nuestras columnas y ex­
puestas á perecer de hambre, todas estas razones, y  otras 
muchas que no pueden ocultarse á la alta penetración 
de V. E., son motivos que me inclinan á creer que cada 
división debería contar, cuando ménos, con tres compa­
ñías completas de ingenieros, y no es mucho exigir para 
divisiones de 10 y 12 batallones; y que, además, debia de 
haber cuatro compañías en la construcción de la Trocha, 
lo cual haria necesario el aumento de otro batallen de 
ocho compañías.

ESTADO MAYOR Y SANIDAD MILITAR.

Nada digo i  V. E. respecto del aumento del personal 
de los cuerpos de estado mayor y sanidad militar, toda 
vez que ha sido reconocido por V. E. y  aprobado por el 
Gobierno. Me limitaré sólo á consignar aquí una muestra 
de reconocimiento á los distinguidos servicios de estos 
brillantes jefes, oficiales y facultativos, que suplen casi

19
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siempre su falta de número por su abnegación, inteligen­
cia y  celo. •

CABALLERÍA.

Este arma presta muy buenos servicios en esta cam­
paña, y  podria prestarlos aún mucho mejores si fuese 
mayor su número; pero á falta de cuerpos organizados, 
se han encargado de reemplazarla las contraguerrillas 
montadas, de que hablaremos despues.

Como auxiliar de la  infantería en las columnas volan­
tes, rara vez funciona actualmente la caballería, por las 
mismas razones que se han expuesto al hablar de la arti­
llería de montana; pero sus servicios son de grande im­
portancia en la vanguardia de las Trochas, en las zonas 
de cultivo de Puerto-Principe y  Holguin, y  serian in­
apreciables en los llanos de los ingénios de Cuba y  G-uan- 
tánamo; pero su escaso número ha sido causa, hasta aho­
ra, de que d o  se emplee, á  mi juicio, con la oportunidad y 
buen tino que fuera de desear. Me propongo, sin embar­
go, á  mi llegada á Puerto-Príncipe distribuir convenien­
temente la fuerza sobrante despues de cubierta la Trocha 
en construcción y la zona de cultivo de dicha ciudad, y 
traer, si me es posible, dos escuadrones á los llanos de 
Cuba y  uno al de Guantánamo, dejando dos secciones 
de un escuadrón en Bayamo y las restantes del mismo 
en Holguin.

Difícilmente podré conseguirlo, á  ménos que la orga­
nización de las contraguerrillas montadas de vanguardia 
de 1a Trocha se realice definitivamente, y  que podamos



dedicar algninas volantes al cuidado de la zona de cultivo 
de Puerto-Principe.

En la actualidad, la fuerza de caballería de este ejér- 
to consiste en cuatro escuadrones del Rey, dos de la Rei­
na y uno del Principe, cou la fuerza aproximada de 633 
caballos. De éstos, hay empleados en la zona de Puerto- 
Príncipe, ya referida, 160 caballos, 100 en Bayamo, 54 en 
Holguin, 25 en Cuba y 200 que irán á la Trocha del Bag-á. 
No quedan, pues, disponibles más que 94 caballos, fuerza 
insuficiente á  todas luces para los llanos de Cuba y de 
Guantánamo.

CONTRAGUERRILLAS LOCALES Y VOLANTES.

El cuadro núm. 5 hará conocer á  V. E. el número de 
las contraguerrillas que deben organizarse, y  lafuerza de 
que actualmente podemos disponer. No temo en asegurar 
á V. E. que la completa organización de éstas contra­
guerrillas es el objetivo más importante á que conviene 
atender, aun cuando para ello fuera necesario cualquier 
género de sacrificios; pero todos mis esfuerzos serán com­
pletamente estériles si no se me facilitan el número de 
caballos y armas que son indispensables, y  se acude á 
modificar el reglamento en la parte relativa al reengan­
che, en la  forma que tengo propuesto á V. E. en mi citada 
comunicación.

La gran utilidad de estas fuerzas no tengo necesidad 
de encomiarla á  V. E.; la ha reconocido en el reglamento 
que con fecha 1.® de Setiembre último se ha servido cir­
cular.



Las contraguerrillas están llamadas á buscar al ene­
migo que rehúsa el combate, é inquietarlo en sus posicio­
nes; á descubrir sus operaciones y  rodear sus campamen­
tos, é imposibilitarle el envió de pequeñas partidas que 
vayan en busca de viandas y de ganados; en una palabra, 
á  tenerlo sitiado en su propio terreno; ellas descubren y 
siguen sus rastros, y le dificultan la recluta de los 
hombres que hay esparcidos en los montes; indagan los 
rincones en que se albergan sus heridos y sus enfermos, 
y dan aviso á las columnas para que acudan allí donde 
sus fuerzas son insuficientes. Cuando marchan con éstas, 
llevan siempre la vanguardia y  cubren los flanqueos; cor­
ren los avisos necesarios; hacen descubiertas para los 
convoyes; son el centinela avanzado contra el enemigo, 
recogen ganado para nuestras tropas, y le sirven de prác­
ticos y de exploradores. Basta esta ligera idea para que 
se comprenda su importancia; pero no es esto sólo: colo­
cadas oportunamente y con el conocimiento necesario, 
auxilian los destacamentos, cubren la comunicaciones 
terrestres y telegráficas, y en momentos dados pueden 
proporcionar la reunión de 600 ú 800 hombres en un pun­
to, al que rápidamente y sin cansancio se trasladan.

El número de las contraguerrillas que se pro­
ponen es de 35 locales y 29 volantes, y su fuerza total la 
de 6.632 hombres y  4.877 caballos. La irregularidad que 
se nota en las locales nace precisamente de la necesidad 
de reducir su número á lo precisamente indispensable, se­
gún las circunstancias en cada localidad, para no recar­
gar demasiado el presupuesto, y  también á la precisión 
de tener en cuenta los antecedentes de los individuos pa­
ra que en todos los casos pueda responderse de su fideli­
dad. Se ha procurado, por lo tanto, que el número de cada



contraguerrilla no exceda de lo absolutamente necesario.
En la actualidad basta tender la vista por el estado 

que dejo anotado, para comprender la irregularidad de 
fuerza de éstas contraguerrillas, la insuficiencia de las 
más por su corto número, y  la inutilidad de una gran 
parte de ellas por su falta de caballos y armamento. Sólo 
con las que anteriormente estaban cubriendo el servicio, y  
alguna que otra recientemente organizada, debe contarse, 
y su concurso á las operaciones no puede en tales condi­
ciones dar ningún resultado importante, 6 mejor dicho, 
no conviene formar grandes esperanzas en su auxilio. De­
bo, si embargo, hacer á V. E. una indicación en este lu­
gar, reducida á manifestarle que si alguna duda pudiese 
abrigarse sobre la utilidad de la creación de estos cuer­
pos, bastaría para desvanecerla seguir paso á paso la série 
de importantísimos servicios que han prestado y  siguen 
prestando las compañías volantes de hijos del país, que 
bajo distintos nombres han sido organizadas en nuestro 
ejército. Vicana, Bueycito y  Guantánamo, son h-oy nom­
bres que han cubierto de gloria los bizarros voluntarios 
movilizados que figuran en esas compañías y  escuadras; y 
yo faltaría á un deber sagrado de honor, de justicia y  de 
conciencia si no llamase la atención de V. E. en estos mo­
mentos sobre la necesidad de que la pàtria recompensase 
pródigamente á esos dignísimos oficiales y  soldados que 
por espacio de anos vienen siendo la vanguardia de nues­
tras tropas en el ataque y  el azote esterminador del ene­
migo en sus derrotas El sufrimiento, el valor sin límites, 
la fidelidad, la abnegación y el patriotismo, de esos héroes, 
están llamando á voces un justo y distingT.iidü premio del 
Gobierno de S. M., que ha de ser grande para que alca- 
ce á recompensar cumplidamente su inapreciable mérito.
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Es, por tanto, á  mi juicio, indispensable organizar 

contraguerrillas volantes y locales cuanto antes; y  no va ­
cile en aconsejar el aumento de las ventajas para el reclu­
tamiento, si con las actuales no pudiesen completarse.

CUERPOS DE VOLUNTARIOS.

La institución de los voluntarios de la Isla ha sido 
tratada con tal extensión, con tanto número de datos, y 
de tantas formas por escritores del órden civil y militar, 
que considero de todo punto excusado el ocupar la aten­
ción de V. E. con consideraciones harto conocidas ya de 
cuantas personas se han ocupado de los asuntos de Cuba 
y de la lucha que se viene sosteniendo hace cuatro años.

Cumplo, sin embargo, con un deber de justicia, y  bajo 
el punto de vista sólo militar, recordando aqui el número 
de batallones que seria necesario emplear en las guarni­
ciones de. la Habana, Cuba, Puerto-Principe y  demás 
puntos de la Isla, á  no existir esos cuerpos de voluntarios 
que con inapreciable patriotismo vienen hace cuatro años 
compartiendo con el ejército las fatigas del servicio mili­
tar; pero ¿qué diré á V. E con respecto á los voluntarios 
de los pequeños poblados implantados en el territorio de 
la  Isla no pacificado? Esos beneméritos patricios, entre 
los que se encuentran en su mayor parte los hijos del 
pais, cubren el servicio de campaña en los pueblos y  fuer­
tes de una manera admirable; hacen el ocrvicio de embos­
cadas durante la noche y las descubiertas por la mañana; 
escoltan los convoyes; acompañan y  sirven de explo­
radores á  nuestras columnas; se baten heróicamente en 
los poblados y  en el campo, y  la estadística de sus



muertos y heridos es la más irrecusable prueba de su 
arrojo y de su patriotismo; estos bizarros vecinos, que 
abandonan á cada paso á  sus familias, sus hijos y sus 
padres, el cultivo de sus haciendas y los medios únicos de 
su subsistencia, sin retribución alguna, no tienen, el dia 
en que reciben la muerte en defensa de su pàtria, el más 
insignificante premio, ni recompensa que venga á retri­
buir á sus deudos de tamaña desgracia, y yo faltarla aquí

• á un deber sagrado sino expusiese á  V .E . las amarguras 
que experimenta mi corazon al contemplar la desventura 
de esas infelices criaturas que, llenas de dolor y  deman­
dando una misericordiosa limosna, no levantan jamás la 
voz para quejarse de su desesperada suerte, ni del Go­
bierno, que tan despiadadamente las relega al abandono 
y  al olvido. ¡Dichoso yo mil veces si con esta ligera indi­
cación pudiera mover el noble corazon de V. E., y los hu­
manitarios y caritativos sentimientos proverbiales del 
Gobierno español en favor de esas infelices víctimas!

Descargada ya mi conciencia de esta obligación impe­
riosa que la caridad y la  justicia me habian impuesto, 
daré por terminadas las ligeras indicaciones que me pro­
puse hacer con respecto álos voluntarios; ellas, y el exá­
men del estado núm. 6,son suficientes para que V.E. for­
me el juicio exacto del auxilio efectivo que realmente pue­
de prestar esta institución. Debo, sin embargo, hacerle 
presente que esas mismas consideraciones de lo mucho 
que el voluntario arriesga, son causa de que los jefes de 
columna rehúsen con frecuencia sus servicios, á pesar de 
la expontaneidad conque siempre están dispuestos á ofre­
cerlos. Hay también una razón para que no puedan con­
siderarse estos cuerpos como un gran auxilio numérico en 
campaña para el refuerzo de las columnas: los volunta-



rios del campo, que son á los que principalmente vengo 
aludiendo, están completamente diseminados, y  no es po­
sible una reconcentración prèvia de ellos, ni emplearlos 
mucho tiempo en las operaciones, porque seria arruinar­
los y hacer morir de miseria á  sus familias; asi es que 
cuando se utilizan es accidentalmente, y llevándolos en 
escaso número como exploradores y prácticos; pero siem­
pre dan algún positivo auxilio, si no en las operaciones, al 
ménos en la facilidad que proporcionan de poder dismi­
nuir los puestos militares y  guarniciones de los poblados 
y de los campos.

DESTACAMENTOS.

P'n pocas cosas se tocan de una manera más latente las 
consecuencias de la falta que hasta ahora ha habido de un 
Jefe superior para el mando de todo éste ejército como en 
la cuestión de destacamentos. Cada uuo de los anteriores 
Comandantes generales de operaciones, cada Jefe de bri­
gada, de columna, de cuerpo, de compañías, de peloton, 
de contraguerrilla volante, y de agrupaciones irregulares 
y  transitorias, porque todos estos mandos existían, en la 
mayor parte de los casos con absoluta independencia, y 
entendiéndose directamente hasta con los Capitanes ge­
nerales; cada uno de estos Jefes, como digo, tenia una 
opinion distinta, más 6 ménos fundada, y  hacia aplicación 
de su sistema, y  así es que mientras en Puerto-Príncipe, 
para conservar un ínsignificaQte poblado, se establecía 
un destacamento de 100 hombres, en Cuba, para uno de 
iguales condiciones, sólo empleaban 20, 70 en Bayamo 
y 30 ó 40 en Holguin.



Del mismo modo mientras para guardar el camino de 
hierro de Cuba enseña la experiencia que bastan torres 
con cuatro ó cinco'hombres, en Nuevitas se emplan fuer­
tes que requieren mucbo mayor número.

En unos puntos se exigian á las fuerzas destacadas 
reconocimientos y  confrontas; en otros les estaba prohi­
bido moverse de los fuertes; del mismo modo era en mu­
chos casos arbitrario el establecimiento de los puestos 
militares, que obedecían á razones accesorias y  capricho­
sas, y  no á un plan meditado y  sujeto á los principios de 
la  ciencia militar. En algunas partes los destacamentos 
se hallaban amparados por fuertes columnas; en otras se 
situaban en completo aislamiento, siendo indispensable 
emplear fuerzas de consideración para racionarlos cada 
quince ó veinte dias. Algunos de estos defectos he podido 
remediar desde que me encargué del mando, pero no to­
dos, porque, como V. E. comprende fàcilmente, es delica­
dísimo hacer una profunda variación en el establecimien­
to de los puestos militares sin tener un conocimiento 
bastante exacto de las atenciones que están llamados á 
cubrir, y  sin que, como resultado de un  concienzudo es­
tudio, se venga á determinar lo más conveniente, con pre­
sencia de todos los datos y antecedentes. Híi-sta el dia lle­
vo suprimidos algunos destacamentos y  dism inuida su 
fuerza en otros, obedeciendo mis órdenes má s á la esca­
sez de tropas que á otras causas. También he establecido 
algunos nuevos, aunque pocos, allí donde he considera­
do imperiosas las exigencias del servicio, y  deseoso de 
dar á este diñcil problema la solucion más a d e c  uada pa­
ra que, sin desatender las necesidades de la camp'S'fía, se 
refuercen las columnas de operaciones todo lo que 
posible sea, lo que solo puede hacerse; ^on up l^P^^o 7



meditado estudio; he prevenido en mis instrucciones á  los 
Jefes de distrito que me propongan en un breve plazo la 
confirmación, supresión ó cambio de sus destacamentos, 
en el concepto de que sólo deben existir: 1.°, en los pun­
tos que absolutamente sea indispensable ocupar para la 
seguridad de las comunicaciones telegráficas existentes 
y las que á su juicio deben establecerse; 2.®, en aque­
llos de frecuente reunión ó paso de enemigos, y  cuya ocu­
pación haya de ocasionarles notorios perjuicios; 3.®, en  
los poblados de alguna importancia-que se hallan situa­
dos sobre las vias principales de comunicación y que reu* 
Qan condiciones de salubridad, y  en las fincas que nece­
siten u ® Protección; 4.°, que los destacamentos deben ser 
reducidos experiencia ha demostrado que nin­
gún resultado iuiportante se alcanza nunca de sus reco­

nocimientos parcJ^l«®; 
puntos destinados
pasos precisos de ciertos y caminos de notoria im­
portancia m ilitar; 7.% en los p  ««tos que inspeccionen la
costa y de una manera manifiesta puedan impedir los des­
embarcos; y por último, en aquellos n<5 previstos en los ca­
sos anteriores y que por causas puramente escepcionales 
reclamen la presencia de una fuerza a r m a d a  permanente.

Con el estudio constante y el conocimiento que la 
práctica me va haciendo adquirir de las nece.^ndades 
apremiantes de cada localidad, me prometo en ̂  breve 
tiempo establecer una regular y  acertada mejora en la 
organización de este importante servicio. El cuadro nii-' 
mero 7 contiene el total de la fuerza destacada por di­

visiones.
Hechas quedan las indicaciones que he creído conve­

nientes para el esclarecimiento de la organización de este



ejército y de su fuerza. En el estado núm. 8 encontrará 
V. E. el cuadro general.

En resiimen, dicha organización la considero excelen 
te y casi la  ùnica capaz de producir grandes resultados; 
para creerlo asi me fundo en las consideraciones que dejo 
apuntadas, y  en el brillante resultado obtenido en Cuba 
y  Guantánamo, donde hace nueve pieses (jue se halla es-r 
tablecida.

Con respecto á las fuerzas, dejo sentado que es intere­
sante á este sistema que las de infantería que queden dis­
ponibles para operaciones, sin contar las necesarias para 
guarnecer la  Trocha del Bagá, despues de cubiertos los 
destacamentos, asciendan á 26.400 hombres.

Que es convenientísimo aumentar un batallón de in-r 
genieros y  elevar la fuerza de caballería, lo cual podria 
hacerse aumentando á los tres regimientos existentes lo^ 
quintos escuadrones.

•  Que es suficiente la artillería de montaña que hoy tie­
ne este ejército; pero que es de todo punto importante au­
mentar considerablemente la artillería de plaza y  los de­
pósitos de armamento,

Que es asimismo de notoria urgencia el comprar los 
caballos y armas para la completa organización de las 
contraguerrillas locales y  volantes, y  modificar las clau­
sulas del reclutamiento.

Que si bien los voluntarios prestan los distinguidísi­
mos servicios que dejo anotados, no debe contarse nunca 
con su número como aumento de fuerza para los opera­
ciones activas de la guerra.

Que el servicio de destacamentos puede mejorarse, pero 
que su reforma exige tiempo y  estudio si ha de ser 
acertada.
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Con estos antecedentes puede formarse una idea bas­

tante exacta de la organización y  fuerza de este cuerpo 
de ejército y sus necesidades.

ALIMENTACION DEL SOLDADO Y  TRASPORTES.

La ración de éste en la Isla de Cuba consiste en dos­
cientos gramos de arroz, cien de tocino y cuatrocientos 
de galleta. En los puestos del Departamento Central se 
proporciona fácilmente carne, que se compran los cuerpos 
á bajo precio, pagando el soldado de su haber el importe, 
y cuando se hallan en operaciones suelen beneficiar las 
reses que encuentran en el monte y  que ya van escasean­
do. Tiene además el soldado lo que se llama ración ex­
traordinaria, que consiste en café y vino ó aguardiente. 
Esta ración extraordinaria pocas veces llega á disfrutarla, 
en razón á que sólo hay existencia generalmente en los 
grandes depósitos de las primeras capitales, y el soldado 
en operaciones rara  vez toca en éstas. Seria necesario para 
obviar este inconveniente aumentar los depósitos de se­
gundo órden; esto es sencillísimo y no cuesta más que el 
sueldo de su factor en cada punto, porque los soldados 
hacen de mozos y cargadores; pero de nada servirían es­
tos nuevos almacenes si no estuviesen provistos de todo, y 
para ello se necesitarian acémilas, envases, carretas y 
bueyes, de los que hay una escasez tal que apenas si se 
puede llevar al soldado la simple ración de arroz, tocino 
y  galleta, que es su alimento único, allí donde, como en el 
Departamento Oriental, no hay medio de proveerle de 
carne.

Resulta de aquí que cuando el soldado va á marchar,



extrae de provisiones cuatro ó seis raciones de arroz, to­
cino y galleta, que lleva consigo en un saquillo de lienzo. 
El único alimento, pues, durante el tiempo que opera con­
siste en una sopa de arroz por la mañana, cuya sustancia 
es el tocino que se disuelve, y  otra sopa de arroz por la 
tarde, más su ración de galleta; este alimento, á pasto dias 
y  dias, se liace insoportable y es de todo punto insuficien­
te; pero bay más todavía: en las marchas por el monte y 
la manigua, los saquillos se enredan en las ramas, y  se 
vierten en gran parte, y lo propio acontece cuando se 
acuestan en los campamentos ó descansos, resultando que 
cada compañía, al reunir sus raciones de arroz, escasa­
mente junta cincuenta para cien hombres; y respecto á la 
galleta, es frecuente que se inutilice con los aguaceros 
tropicales de este pais, que son diarios en una gran parte

• del año, viniendo, en último extremo, á comer con frecuei> 
cia el soldado media ración de sopa de arroz por la ma­
ñana y tarde, sin pan ni vino. Creer que un hombre con 
este alimento pueda hacer la clase de campana que aquí 
se practica, es un grave error, el cual se va haciendo in­
soportable, y uo es posible continuar sin aplicarle un re­
medio que, á mi juicio, será económico, si se tiene en cuen­
ta que este abandono nos cuesta más de tres 6 cuatro mil 
hospitalidades diarias, y  que cada hospitalidad asciende 
á seis, diez, doce y hasta veinte reales fuertes diarios. El 
remedio es el siguiente: 1.°, señalar un real fuerte de plus 
al soldado que se halle en operaciones, con aplicación ex­
clusivamente al aumento y  mejora del rancho, y con car­
go al presupuesto extraordinario de guerra; 2.°, estable­
cer mayor número de depósitos de segunda clase en am­
bos Departamentos; 3.®, mejorar el servicio de trasportes 
en los términos que. más adelante especificaré.



El aumento indicado sólo vendrían á disfrutarlo, por 
término medio, unos 20.000 hombres, de donde resulta que 
importaría anualmente 912.500 pesos.

E l soldado que se sujeta á  la dura prueba que queda 
expuesta, acaba por debilitarse y constituirse en un esta­
do de anémia, que es origen de todas las enfermedades; 
el menor pinchazo de un arbusto, la menor rozadura, 
le produce llagas y úlceras, que tardan meses y  meses en 
curarse, y  las impresiones atmosféricas les ocasionan fre­
cuentes calenturas malignas, de las que perece un nú­
mero de individuos, cuya cifra es bien lastimosa. Puede 
asegurarse que en los hospitales hay ordinariamente el 
70 por 100 de enfermos de llagas y  calenturas, y  supo­
niendo que el 40, como debe suponerse, han adqui­
rido su enfermedad por las malas condiciones alimenti­
cias, resulta que con razón podemos decir que ese aban­
dono cuesta al Estado 3.000 hospitalidades diarias; toda­
vía quiero conceder algunas exageraciones y  rebajar una 
tercera parte, que siempre quedarían en 2.000, que calcu­
lando lo más graciosamente posible importen un peso 
cada una, sumarian al año 730.000 pesos.

Además, los trasportes de los enfermt)s é inútiles á  la 
Península y de unos puntos á otros pueden graduarse en 
toda la Isla en unos 3.000 hombres al año, cuando ménos, 
y  éstos ocasionan un gasto aproximado de 30 pesos cada 
uno; suponiendo que la mitad han llegado á este estado 
por falta de buena alimentación, resulta que el ahorro de 
mejorarlo serían-52.500 pesos.

Resultaría, pues, que el gasto de 912.500 pesos anuales 
quedarla, reducida la economía de hospitalidades y  pasa­
je de enfermos, á  sólo 130.000 pesos.

¿Y vale esta diferencia en el presupuesto lo que inte­



resa la  vida de los infelices que perecen de hambre y  de 
miseria? ¿Y en cuánto se podrá estimar lo que influirían, 
para la terminación de la campana, 3.000 hombres más, 
unidos á sus filas, en vez de estar espirando en los hos­
pitales?

Esta es una refornia que está pidiendo á voces la  hu­
manidad, la conveniencia, la honra de nuestro país; refor­
ma que apenas se concibe cómo no ha sido llevada á cabo.

Reconocida como lo está la indispensable necesidad 
de mejorar la alimentación del ejército por todas las per­
sonas, tanto de la clase militar como civil, que han teni­
do ocasion de contemplar los padecimientos y  la desven­
turada suerte de nuestro infeliz soldado,'voy á exponer 
á V. E. cuanto me parece conveniente respecto á los de­
pósitos ó factorías que he creido indispensable establecer 
para el mejor abastecimiento de las tropas, y  como conse­
cuencia lógica y  natural, la regularizacion del ramo de 
trasportes, tal como provisionalmente se ha montado este 
servicio y tal como á mi juicio debiera estarlo.

DEPÓSITOS DE ABASTECIMIENTO.

Las verdaderas dificultades que'ofrece el fijar los pun­
tos que deben elegirse para depósitos de abastecimieuto, 
desaparecen en parte por efecto de la actual organización 
dada á este ejército y  por el sistema de guerra que se ha 
adoptado. La división en zonas y  distritos militares, y  la 
fijación de un punto céntrico en cada una de ellas, del 
que parten las operaciones, y á  donde se reconcentran 
siempre las fuerzas, concluidas que sean aquellas, dá ya



la primera base para la solucion de este problema; pero 
como no es posible á veces que un sólo depósito de un 
distrito ó zona baste para las necesidades de la campaña, 
que en ciertas ocasiones demandan puntos avanzados de 
racionamiento, ni es conveniente en otros casos el esta­
blecimiento de un depósito en cada campamento, bien por 
la corta distancia que en ciertos casos hay de unos á otros, 
ó por causas de otro género, de aqui nace un órden de 
consideraciones que es el que he tenido presente para 
montar y dejar organizados los que ya actualmente están 
establecidos y funcionando.

Para clasificarlos según su importancia, he figurado 
una red en cada división, que parte de la cabecera de su 
territorio; con esta se ligan directamente los depósitos de 
segunda importancia, y  con estos, los de tercera.

En tal concepto, he llamado á los primeros depósitos 
de primera clase, y á los otros, de segunda y  tercera res­
pectivamente.

Los de primera abastecen á los de segunda corriendo 
con el trasporte la administración militar, y éstos á  los de 
tercera, que en la generalidad de los casos conducen las 
raciones con acémilas de los cuerpos, sobre todo cuando 
éstos últimos tienen por objeto suministrar á  destacamen­
tos del mismo.

En la  organización de estos depósitos he recomendado 
la más completa economía, y asi es que el gasto que oca­
sionan es completamente insignificante.

Ni los edificios en que se encuentran causan dispendio 
alguno al Estado, ni su personal, fuera del factor tampo­
co, porque en la mayor parte de los casos el soldado au­
xilia el servicio de cargadores, mediante una insignifican­
te gratificación.



El cuadi‘0  núm. 9 enterará á V. E. de todos los depósi­
tos existentes.

TRASPORTES.

Desde los tiempos primitivos hasta nuestros dias, vie­
ne siendo uno de los más difíciles y complicados proble- 
más en todos los ejércitos, la buena organización y servi­
cio de los trasportes militares.

Desde que los ejércitos iban acompañados de pueblos 
enteros, cargados de sus riquezas y mercancías, hasta lo¡=̂ 
tiempos modernos, en que éstos se han descartado de todo 
aquello que pueda ser siquiera de dudosa é imprescindible 
necesidad,la dificultad ha persistido y sigue permamente.

El conciliar el servicio de suerte que se conduzca 
cuanto sea necesario respecto á municiones de boca y 
guerra, y demás atenciones que son inherentes á  un ejér 
cito, con la imprescindible necesidad de que su impedi­
menta no sea tan numerosa que embarace y dificulte sus 
marchas y operaciones, es asunto àrduo y complicado, que 
no en balde ha ocupado por espacio de muchos años, y 
viene ocupando en nuestros días, á entendidos militares y 
á comisiones científicas en todos los centros del mundo
militar ilustrado.

Desde luego se comprende que la más ventajosa solu­
ción seria aquella que diese por resultado reducir al me­
nor volúmen y peso posible la ración del soldado y todos 
los demás efectos de guerra que le son inherentes, sin 
desvirtuar su bondad, antes bien mejorándola.

Del reconocimiento de este principio ha venido la re-
20



duccion en volúraen y peso de las municiones, que per­
mite hoy al soldado llevar consigo en un momento dado 
hasta 150 cápsulas por plaza, y asimismo la ligereza de la 
artillería y la de los artículos para la alimentación de las 
tropas, compuestos por procedimientos más ó ménos inge­
niosos, que han venido usando los prusianos, con escelen- 
te éxito, en la última campaña.

Estos ejércitos, que asi se ocupan de cuanto conviene 
á los trasportes, y que nada escasean en dinero ni en re ­
cursos de todo género para su perfeccionamiento, no es­
tán  ni medianamente satisfechos de los resultados que 
han obtenido hasta el dia, y  continúan con sin igual per­
severancia sus investigaciones, y hay que contar que, á 
pesar de estos adelantos y de hacer la guerra en países 
civilizados y cubiertos de pueblos y de recursos por todas 
partes, sus impedimentas son colosales, y asombrarían, 
como me han asombrado á mí. á  cuantos militares espa­
ñoles tuviesen ocasion de contemplarlas.

¿Qué juicio formaría, Excmo. seíior, un oficial enten­
dido de los ejércitos del Norte que viniera á la Isla de 
Cuba si se le dijese que ni los cuerpos, ni las brigada», 
ni las divisiones, ni el ejército tenian una sola compañía 
organizada para el servicio de trasportes, y que todos lo  ̂
auxilios consistían en algunos mulos y carretas, rotas las 
unas y  mal mantenidos los otros?

\  esto aquí, Excmo. señor, donde hay que cruzar por 
montes impenetrables sin encontrarpueblos ni haciendas, 
ni recursos de ninguna especie, en días, semanas y hasta 
en meses enteros; las funestas consecuencias de este aban­
dono en los cuatro anos que llevamos de campaña son in­
calculables, y  los gastos que se han hecho, ó debieran 
haberse hecho si hubiéramos pagado en conciencia los



bagajes que se han usado, excedería en muchos millones 
de lo que hablamos invertido en la organización de bue­
nas brigadas de trasporte, montadas bajo un pié militar 
y  con las condiciones necesarias para llenar cumplida- 
jnente las atenciones del especial servicio de este ejército.

Sin má? que estas ligeras indicaciones, comprenderá 
ya V. E. mis ideas en este ramo.

Yo organizaría un cuerpo de trasportes subdividido en 
brigadas de división, de distrito y de cuerpo.

Las primeras estarían exclusivamente encargadas de 
conducir las raciones desde los depósitos de primera clase 
ó cabecera de un punto céntrico de cada distrito; las se­
gundas las llevarían desde éste á los demás de segunda y 
tercera clase; y por último, las de los cuerpos acompa­
ñarían constantemente á éstos en sus movimientos. Si las 
operaciones se prolongasen más de diez ó doce días, y hu­
bieran de operar las tropas en combinación con otras co­
lumnas, reconcentraría las brigadas de segunda y tercera 
que fuesen necesarias, para que en ningún caso tuviese la 
fuerza que retroceder por falta de alimento; además, es - 
tablecería puntos de racionamiento de las tropas en el in ­
terior de ciertos territorios, á  donde hoy no llegan nues- 
lros soldados, porque consumen siempre sus raciones 
antes de encontrarse á la mitad de su em presa, ó bien 
porque si avanzan con marchas forzadas no pueden esta­
blecerse allí más de uno ó dos días, bastando entónces al 
enemigo alejarse accidentalmente unas cuantas horas 
para eludir la persecución ó su derrota.

Como no abrigo la más remota esperanza de que estas 
indicaciones sean atendidas por causa de nuestra escasez 
de recursos, creo impertinente molestar la respetable 
atención de V. E.



Adaptándome, pues, á la inveterada costumbre, en 
nuestro ejército, de obligar al infeliz soldado á llevar 120 
ó 150 cápsulas, y  seis ú  ocho malas raciones en sus hom­
bros, y conservando eu uso esas 15 ó 16 acémilas mori­
bundas que lleva cada batallón, cargadas descomunal­
mente y entregadas á hombres faltos de toda inteligencia. 
y que, en último extremo, acaban casi siempre por te­
ner que sacarlas á rastra, y hasta en hombros, en los ma­
los pasos; adaptándome, como digo, aunque con pena, á 
estos abominables procedimientos, voy, en el terreno más 
práctico posible, á  permitirme elevar á  la alta considera­
ción de V. E. lo que en cada división podria, á mi juicio, 
establecerse para el mejor abastecimiento y servicio de 
las tropas.

E. comprenderá la absoluta imposibilidad de esta­
blecer reglas fijas y uniformes para todas las cuatro divi­
siones, atendida la innumerable alteración de circunstan­
cias que concurren en el territorio de cada u n a , y la 
variedad de recursos, hábitos y  costumbres de estos pue­
blos, que obligan á modificar la clase de guerra que se 
hace por tales conceptos y causas.

Para fijar lo conveniente en cada localidad, es necesa­
rio, además de sus recursos, contar con las vias ds comu­
nicación y con la seguridad mayor ó menor que éstos 
ofrezcan; es menester cuidar asimismo de no embarazar 
la acción de las tropas en la continua ocupacion de ep- 
coltar los convoyes.

Estas y otras muchas razones he tenido eu cuenia 
para proponer á V . E. queel servicio de trasportes &t
haga en cada división de la manera siguiente:



PRIMERA DIVISION.

Los caminos del territorio de Puerto-Principe son lla­
nos y completamente practicables en tiempo de seca; pero 
en cambio durante las lluvias torrenciales de la  primave­
ra y  el otoSo se hacen de casi imposible tránsito, circuns­
tancia que nos obliga á hacer uso de los bueyes con g ra ­
vísimo perjuicio, tanto por la extensión extraordinaria de 
los convoyes, cuanto por la lentitud de las marchas, que 
obliga á distraer por muchos dias á las fuerzas encarga­
das de su escolta.

La situación especial topográfica de Puerto-Principe 
en el centro de su departamento parece estar indicando 
que el tener grandes elementos de trasporte en dicha ca­
pital seria el procedimiento más adecuado, y que la ad­
ministración militar se encargase de proveer directa 
mente todos los depósitos, sistema que viene á fortifi­
car la circunstancia de ser abundantísimas en pasto las 
cercanías de dicha ciudad y  poder mantenerse con gran 
economía los ganados, pues, á  pesar de estas ventajas, no 
es posible á mi juicio el procedimiento, y  la razón es, la 
siguiente:

Todos los depósitos de segundo órden distan 8,12 y 
hasta 15 leguas de Puerto Principe; las necesidades de la 
guerra y escasez de fuerza no nos permiten tener en este 
puntólas tropas que serian necesarias pura escoltarel 
crecido nùmero de convoyes que allí se despachan diaria­
mente en direcciones completamente opuestas; seria pre­
ciso, por lo tanto, fijar los dias del convoy para que cada



dist,nt(» mandase el correspondiente número de hombres 
de escolta, que en muchos casos no bajarla de 200 y hasta 
300. Los de Juan Gómez, por ejemplo, tardarían des dia« 
en llegar al Príncipe, uno de descanso, cuatro ó cinco 
para volver á Juan Gómez, y más si el camiuo estaba 
malo; otros dos de descanso en este punto, tres ó cuatro 
para regresar al Príncipe escoltando las carretas y otro» 
dos para incorporarse á su cuerpo, es decir, 15 dias por lo 
ménos; ahora bien, entre las raciones que este distrito 
consumey las 20.000 que mensualmente deben** ponerse 
en Guaimaro, serian necesarios dos convoyes en el mes, y 
se distraerían así 300 hombres en servicio permanente: 
toda la fuerza en columna apenas llega en dicho segundo 
distrito á 500 hombres; por lo tanto, salta desde luego k 
la vista la imposibilidad de este procedimiento; pero no 
es esto sólo; un jefe de distrito tiene periodos de opera­
ciones y de descanso, y las primeras tendría siempre que 
suspenderlas cuando se aproximase la época fijada para 
los convoyes, viniéndosele asi á dejar en imposibilidad de 
hacer nada importante p a ra la  guerra; en tal concepto, 
he creido lo más conveniente, aun cuando diste mucho de 
satisfacerme, disponer que la administración militar en­
tregue, con carg’o á cada jefe de distrito, el material nece­
sario de carretas y de bueyes para suministrar las fuerzas" 
de su mando, y que este material radique en el acantona­
miento de las tropas; de esta suerte el soldado, en vez de 
<‘uatro, sólo tiene que hacer dos viajes, y además el jefe 
aprovecha para racionarse los dias en que se lialla de 
descanso.

Las causas mismas que dejo apuntadas dificultan el 
que se haga por contrata el servi(úo de trasporte? í*n este 
«leparfamento, á ménos que el contratista se oblij.rase á
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tener por su cuenta en los distritos sus respectivas briga 
das de trasportes, que, á poder practicarse asi, seria, á m 
juicio, lo más conveniente.

Tan luego como V. E. se digne manifestarme cuál de 
estos procedimientos acepta, se darán las órdenes oportu' 
ñas, y propondré de una manera concreta lo que sea pura­
mente indispensable.

SEGUNDA DIVISION.

Para tratar de esta división tengo que considerar eu 
territorio dividido, como naturalmente lo está, en el de 
Holguin y en el de las Tunas, en razón á que lo que es 
aplicable en el uno, no lo es en el otro: empecemos por

HOLGUIN.

El servicio de esta jurisdicción ha quedado montado 
accidentalmente en esta forma:

Con 11 carretas y 110 bueyes que tiene la administra­
ción militar, se conducen mensualmente á Holguin desde 
Gibara 24.000 raciones, y  6.000 con 25 mulos de igual 
procedencia.

Haciendo uso de la autorización de V. E., se llevan por 
contrato 22.000racionesá Corojal de laPalm a,8.000 á Fray 
Benito y 20.000 á San Andrés. Además se conducen por la 
administración militar con dos carretas desde Holguin
5.000 raciones á Yareyal, 3.000 á San Pedro de Cacocum y



3.000 á la Cuava. Los demás destacameñtos se abastecen 
por mar.

Convendría, á  mí juicio, que todos los servicios ante­
riores 86 hiciesen por contrata, y que las acémilas, bueyes 
y  carretas se llevasen á las Tunas, donde con este 
aumento ó refuerzo, dado á las brigadas allí existentes, 
podría cubrirse su servicio, que es en dicho territorio más 
difícil que en ninguna otra parte, en razón á la absoluta 
imposibilidad de apelar á los embargos en casos extraor­
dinarios, por carecer dicha jurisdicción de fincas y po­
blados á donde reclamar esa clase de auxilios.

TUNAtí,

El racionamieuto en las Tunas es sumamente diñcil; 
sólo pueden surtirse directamente del Guamo en la costa 
Sur, 6 de Puerto Padre en la del Norte. Ambos caminofi 
son casi de todo punto intransitables, pero parece que la 
naturaleza se ha encargado de allanar esta dificultad por 
medio de un fenómeno atmosférico, que es casi constante, 
y estriba en la regularidad que se observa en las lluvias, 
las que tienen lugar en épocas diferentes en ambas locali­
dades; cuando llueve en la parte Norte se experimenta 
seco en el Sur, y viceversa; de esta suerte se tiene siem­
pre una via expedita para el racionamiento.

El número de raciones que deben reconcentrarse en laf̂  
Tunas es de consideración, y además hay que trasportar 
los efectos del hospital y los auxilios necesarios, casi en su 
totalidad, para sostenimiento de la poblacion; pero esto no 
obstante, con los medios que actualmente tienen, y loe
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bueyes,carretas y acémilas que propongo se le incorporen, 
quedará completo el servicio.

Uno de los inconvenientes mayores que en esta juris­
dicción se tocan es la necesidad de dar grandes escoltas 
á los convoyes, particularmente cuando su punto de par­
tida es Puerto Padre; pero ya tengo comunicadas mis 
instrucciones para disminuir eu lo posible las dificul­
tades.

TERCERA DIVISION.

En la actualidad se está prestando este servicio en di­
cha división por un procedimiento mixto, que no es sos- 
tenible en buenos principios.

Manzanillo es el depósito general en donde se surten 
las tres jurisdicciones de esta división.

Los vapores del rio conducen las raciones de dicho 
depósito al Cauto, y desde éste á  Bayamo se trasportan 
por medio de un tren de 36 carretas, que acaba de contra 
tarse, según tiene V. E. conocimiento; puestas en Baya­
mo, la administración militar se encarga, con sus ex­
casos recursos, de proveer esta jurisdicción y la  de J i­
guani.

Las raciones para el Cauto y  su columna de operacio­
nes se conducen por el rio del mismo nombre, y  los re­
cursos de Manzanillo, auxiliados en parte con el de em­
bargos, cubre las necesidades restantes de esta jurisdic­
ción, unas y otras en la forma siguiente;



PRIMERA ZONA, JIGUANI.

Etìte depósito tiene que racionar sus destacamentos y  
la columna de operaciones; para ello necesita estar bien 
provisto, y  hoy se tocan grandes dificultades para con­
seguirlo.

SEGUNDA ZONA, BAYAMO.

Todos los destacamentos de esta zona y su columna se 
racionan fácilmente desde Bayamo, exceptuando el de 
Jobabo, que lo hace directamente desde el Cauto.

TERCERA ZONA, CAUTO.

Se raciona directamente por el rio con faciUdad. 

CUARTA ZONA, VEGUITA.

Todos los destacamentos y la columna se racionan fá­
cilmente desde Veguita; pero el trasporte á este punto 
desde Manzanillo es difícil por la falta de recursos de la 
administración militar.



QUINTA ZONA, MANZANILLO.

Fácilmente las fuerzas de esta zona se racionan direc­
tamente de su cabecera.

SEXTA ZONA, GUÁ.

La cabecera puede surtir fácilmente á sus destaca­
mentos; pero la conducción de las raciones desde Man­
zanillo se dificulta á veces por falta de medios en este 
último punto.

SÉTIMA ZONA, PORTILLO. •

El razonamiento de esta zona se hace por m ar, y  no 
ofrece entorpecimiento alguno.

Manifestado el procedimiento práctico á que se apela 
en esta division para el servicio de trasportes, y  á  cuya 
mediana regularidad hemos llegado despues de pasar mu­
chos trabajos y  escaseces, diré á V. E. que tal cual exis­
te, necesita, no obstante, alguna mejora, y  esta podria 
consistir en contratar el trasporte de raciones entre Ba­
yamo y Jiguaní, y  aumentar algún tant® los recursos de 
la administración de Manzanillo, para facilitar así el ra­
cionamiento de la cuarta y sexta zonas, á fin de no tener 
nunca que acudir al funesto sistema de los embargos.



CUARTA DIVISION.

Respecto á esta división, nada tengo que proponer 
á  V. E.; desde hace tiempo está organizado el sistema de 
trasportes, y con las 70 acémilas que han de adquirirse 
con destino á Guantánamo, según autorización de V. E.. 
hay los recursos suficientes, limitándome exclusivamente 
á  hacer una ligera reseña de 1a forma en que se hallan dis­
tribuidas.

El trasporte para la primera zona, ó sea del Cobre, se 
hace llevando las raciones por mar al Aserradero, donde 
hay uua brigada de 35 acémilas, que se encarga de su­
birlas á la Maestra. Las pertenecientes á los destacamen­
tos de las fincas son conducidas por las arrias de las res­
pectivas haciendas, y desde la Maestra á los destamentos 
se hace el racionamiento por el cuerpo.

Para el de la segunda y tercera zonas hay una briga­
da de 60 acémilas que llena perfectamente su servicio, y 
últimamente en Cuba existe otra que, reforzada por las 
acémilas que tiene cedidas á Guantánamo, cubrirá sin 
dificultad el servicio de la zona de las Yaguas, del pueblo 
del Cobre y sus destacamentos, y de los inmediatos á  esta 
plaza.

La brigada de 140 acémilas establecida en Guantána- 
rao, basta para llenar las necesidades de dicha zona y  la 
del Toro. La de Ságua se provee por mar.

Ninguna reforma, pues, es necesaria en la cuarta di­
visión.

Hasta ahora me he limitado exclusivamente á tra tar



de los trasportes que son necesarios para el abastecimien­
to de los depósitos; pero hay una necesidad imperiosa 

entro de este servicio, que se halla bastante descuidada 
en este ejército, y sobre la que me permito llamar muy 
especialmente la atención de V. E.; me refiero á la ur­
gencia que tienen los cuerpos de estar provistos de uu nú­
mero suficiente de acémilas para el momento en que se 
vean obligados á operar. Hasta ahora se habia seguido la 
práctica de conceder á cada batallón un número de ellas 
más 6 ménos crecido, según la facilidad de procurarlas, y 
según la mayor ó menor graciable elasticidad de cada Co* 
mandante general; esto ocasiona la irregularidad que he 
tenido lugar de observar, que al paso que hay batallón 
que cuenta con 30 ó más acémilas, hay otros que tienen 
aeis ó siete y hasta cuatro.

Como V. E. comprenderá, la columna que sale á ope­
raciones por un número de dias algo crecido, necesita 
llevar las caballerías indispensables para trasportar sus 
raciones y efectos, y de no tenerlas, se vé obligada á re­
cargar al soldado con seis ú  ocho por plaza, lo que, 
á más del inconveniente de inutilizarlo, le fatiga con 
su excesivo peso. Si las marchas se hacen penosas, no 
hay una caballeña que pueda conducir los rezagados y 
enfermos, y hay que apelar al funesto recurso de las ca­
millas; lo propio que con las provisiones de boca acon­
tece, poco más ó ménos, con las de guerra. Es imposible 
continuar de esta suerte, y se hace á todas luces indis­
pensable aplicar la  reforma.

Dos medios se me ocurre proponer á V. E.: uno, dis­
poner que cada cuerpo tenga las acémilas que se le fijen, 
que recibirá inventariadas, y  sea responsable de ellas; y 
otro, que haya un cuerpo organizado de acémilas quefa-



cilite á los batallones las que les sean necesarias, según 
las circunstancias.

En ambos casos la org-anizacion del cuerpo de tras­
portes, en una forma regular é independiente, la consi­
dero importantísima. Trataré separadamente uno y otro.

En el primero, la Administración militar deberia te­
ner á  su cargo un gran repuesto de acémilas en cada ca­
becera, y bajo inventario entregarla á cada cuerpo un nú­
mero fijo de ellas, á razón de cuatro por compania, con un 
oficial encargado de su inspección, reteniendo en su po­
der una gran reserva para reponer en el acto la^ bajas y 
para los gastos extraordinarios, que serian apreciados so­
lo por el Comandante general de la división, cuya auto­
ridad designarla el número con que por razón de las cir­
cunstancias debieran reforzarse las secciones de batallón.

En el segundo caso, deberían formarse cuatro regi­
mientos de acemileros, con destino cada uno deellos á una 
división. Sa personal de tropa saldría de los cuerpos de 
infantería y caballería, y los oficiales de esta última arma.

El número de acémilas se graduarla á  30 por batallón, 
y la distribución ordinaria deberia ser de tres por com­
pañía. El sobrante podria constituir la reserva, con resi­
dencia eu los puntos más adecuados, y serviría, no sólo 
para reponer en el acto las bajas, sino para reunir una 
gran brigada de refuerzo cuando las necesidades de la 
guerra lo exigiesen.

En este sistema, el regimiento se dividiria en seccio­
nes, y cada una, con su oficial correspondiente, se desti­
naría á un cuerpo, el cual no tendria intervención algu­
na en la parte mecánica, y sólo sí su Jefe daria la órden 
de la hora y punto en que debiera reunirse para cargar 
en los dias de marcha.
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Esta reformala considero, Excrao. sefíor, de perento­

ria urgencia, y á la falta de este importante recurso pue­
de atribuirse en muchos casos la ineficacia de las opera­
ciones.

No seria su formacion muy costosa, porque todos los 
cuerpos tienen hoy, con raras excepciones, doce, diez y 
seis, veinticuatro, y hasta algunos sesenta acémilas.

Despues de haberme ocupado de cuanto puede contri­
buir á  la  buena alimentación del soldado y  á su descanso 
en las marchas, voy á hacer á V. E. algunas indicaciones 
sobre las disposiciones que he adoptado para mejorar su 
asistencia y acudir con rapidez al alivio de sus enferme­
dades cuando tenga que darse de baja por heridas oca­
sionadas en la campana ú otra clase de enfermedades.

HOSPITALES.

Uno de los ramos rhás importantes del servicio militar 
lo es el de hospitales; llega á tener un interés tal, por lo 
mortífero del clima y la gran fatiga que exige esta guer­
ra, que excede á todo límite.

Comprendiendo esto desde que me hice cargo prime­
ro de la  Comandancia general del departamento Oriental 
y  luego del mando del ejército del centro y  Oriente, me 
dediqué con preferente atención á objeto tan  humanitario, 
y que tanto pesa en el éxito de las operaciones.

Recorrí primero los hospitales centrales, y recogiendo 
todos los datos necesarios, tanto de éstos como de los del 
campo, estudié con detenimiento lo que habia y lo que 
era necesario que hubiese.



Estos centros principales de curación encontré que no 
bastaban por su número para atender á las necesidades 
del ejército, y que sus condiciones, como ya repetidas ve­
ces he dicho à V. E., dejaban mucho que desear; los pocos 
hospitales que habia en los campos se hallaban todos eu 
el más completo abandono, y muchos situados sin las con­
diciones higiénicas convenientes, y también en puntos 
poco adecuados al curso de las operaciones.

Mi primer cuidado fué entónces que la Administración 
militar llenase el servicio de todos los hospitales existen­
tes conforme correspondía: mucho he trabajado con este 
objeto, y V. E. ha dictado diferentes disposiciones enca­
minadas á mejorar este servicio; pero aun cuando se ha 
alcanzado considerable ventaja, no ha llegado al limite 
que deseaba y  exige la consideración á que es acreedor ei 
soldado.

Hecho esto me dediqué á estudiar las necesidades de 
este ramo en el campo de las operaciones, proponiéndome 
conseguir que el soldado tuviera una asistencia pronta y 
eficaz en todos los puntos donde cayese enfermo y  herido, 
y no tuviese que ser trasportado á largas distancias, como 
sucedia, para recibir los primeros auxilios en un estable­
cimiento que contase con medianos recursos.

Este estudio me hizo variar algunos dé los hospitales 
existentes que no reunian las condiciones higiénicas, ni 
las militares que debe reunir esta clase de establecimien­
tos, y montar de nuevo otros muchos, conforme luego di 
r é á V .E .

De este modo he llegado á conseguir que el número 
de hospitales y  su extensión sea hoy suficiente para lle­
nar todas las necesidades de la guerra, y  que la asisten- 
<-ia del enfermo sea regular, no faltando para ser del to-
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(lo satisfactoria más que dos cosas: una que el material 
de los hospitales sea suficiente, lo cual no ha sucedido 
hasta hoy; y otra que los administradores de los mismos 
cuenten con el numerario suficiente para cubrir sus nece­
sidades. En lo primero sucede siempre que se hace el 
pedido del utensilio y ropas necesarias por la Adminis­
tración militar y la Intendencia; trascurre un periodo 
largo para llenar los trámites legales de la adquisición, y 
por consiguiente no se cubre cuando tiene lugar la nece­
sidad que se presupuesta, por estar ya aumentada consi­
derablemente por el deterioro del material en el larg<» 
periodo que ha pasado.

Para obviar este inconveniente seria preciso que al 
mismo tiempo que se cubriesen todas las atenciones del 
momento, se adquiriese también un gran repuesto que, si­
tuado en puntos convenientes, satisfaciera todas las ne­
cesidades, sirviendo en lo sucesivo las nue vas adquisicio­
nes sólo para reponer este depósito.

Mientras esto uo se haga, por más buenos deseos 
que haya por parte de la Administración militar, y por 
más gestiones é interés que se tomen las autoridades, el 
servicio de hospitales será incompleto.

La falta de dinero para atender á estos establecimien­
tos es la otra causa grande del abandono y desarreglo 
que aun se nota en ellos.

Los administradores, cuando reciben numerario, lo 
emplean en pagar lo que deben, y rara vez les alcanza á 
.satisfacer el total de los créditos que en su contra tienen. 
Viven al fiado, y toman, por consiguiente, los efectos que 
necesitan en las condiciones que los toma todo el que e.s 
mal pagador, es decir, malos y caros; además, los admi­
nistradores, como no pueden pagar y encuentran diftcul-

21



tades para que se les ñe, evitan, en cuanto es posible, to­
mar efectos, contentándole con cubrir las atenciones más 
indispensables.

Tal situación sólo puede remediarse pag'ando al conta­
do lo que se compre, y es indudable que hasta que no se 
consiga tener dinero para pagar en aquella forma, no po­
drá evitarse el mal estado en que están los ho.spitales. En 
una palabra, tanto en material como en dinero, estos es­
tablecimientos viven atrasados, y por más esfuerzos que 
se hagan, si estos no van encaminados á evitar aquel 
atraso, seguirán sionipi*e arrastrando la existencia traba­
josa que hoy tienen.

Otras atenciones admiten espera, pero esta no; es in­
dispensable que á la Administración militar se le den fon­
dos única y exclusivamente destinados á objeto tan pre­
ferente, para que estos establecimientos, que tanta influen­
cia ejercen en esta campaHa, marchen con la regularidad 
y órden conveniente.

Esto expuesto, voy á manifestar á V .E . las reforman 
que he introducido en este ramo en las cuatro Comandan­
cias generales de mi cargo.

Como ya he dicho á V- E. , he sxibdividido esfos esta­
blecimientos en tres clases: de primer», de segunda y de 
tercera, ó enfermerías de cuerpos.

Los de primera son los de las capitales de las Coman­
dancias generales y puertos de mar importantes; los d<> 
segunda, los situados en los distritos ó zonas; y los de 
tercera, las enfermerías de cuerpos, asistidos generalmen- 
le por los facultativos de los mismos y colocados juntos ú 
las planas mayores.

Los primeros están todos bajo la inmediata inspecciftn 
de los Comisarios inspectores de las divisiones, yadm i-
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nistrados por los oiìciales del i*uerpo ndiniiiistcativo: st- 
fiiirten de la Habana, ó del comercio dfi laspoblacionef? eii 
que existen; los segundos se surten de los primeros, y son 
regidos por lo regular por paisanos contratados; y los ter­
ceros están á cargo de los cuerpos; la Administración mi­
litar les facilita utensilios y ropas, y aquellos se encargan 
de la alimentación.

En la primera división, para completar el servicio sa­
nitario de las zonas, tuve que establecer dos liospitales de 
150 camas, imo en .Tobabo y otro en Limones, segundo 
distrito.

Con estos dos nuevos establecimientos, y completando, 
como lo he hecho, el personal sanitario y los enfermeros 
de los existentes, y facilitándoles los medios de traspor­
te necesarios para su aprovisionamiento, me prometo que 
en esta Comandancia general bastarán para llenar todas 
las atenciones del servicio, si bien no con toda la eficacia 
que seria de desear, por las razones qne he expuesto 
á V. E., al ménos con la que permiten los recursos.

En la Comandancia general de Holguin establecí en 
Puerto Padre un hospital en lugar d é la  enfermería que 
alli habia, con el cual, y con los existentes de Holguin; 
Tunas, Jibara, Mayari. y las enfermerías de Ojo de Agua, 
Jagüey, San Andrés y San Juan de la Puerca, y otro que 
mandé establecer en Rompe, ha quedado completo el 
servicio.

En la Comandancia general de Bnyamo no he tenido 
que crear más que una enfermería en Portillo para que el 
servicio sanitario satisfaga á todas las necesidades.

En la Comandancia general de Cuba lie construido 
con mis propios recursos, y sin gravámen para el Estado, 
los hospitales de Songo, Potosí San Luis, las Yaguas y la



Perla, y he cambiado el del Eliseo al Aserradaro, por las 
malas condiciones higiénicas y por ser de uu abasteci­
miento en extremo diñcil.

Por el cuadro núm. 10 podrá V. E. enterarse de to­
dos los hospitales y enfermerías de las cuatro divisiones. 
Réstame significar á V. E. algunas consideraciones sobre 
el personal de los hospitales.

El escaso personal de administración militar no per­
mite que en todos los de segunda clase haya administra­
dores de aquel cuerpo; asi es que algunos están adminis­
trados por paisanos,sin condiciones, bajo ningún concepto, 
para desempeñar este destino.

Los demás empleados de Administración militar que 
hay en los hospitales, como enfermeros, sirvientes,etc., es 
tán  muy mal retribuidos, razón por la que casi nunca 
están completos; son malos, ó se marchan cuando las epi­
demias ó el peligro de la guerra hacen más indispensa­
ble su presencia en dichos éstablecimientos, y como esto 
sucede con frecuencia, hay que recurrir á  la tropa para 
prestar es-te servicio.

Seria m uy conveniente que se autorizase á los Comi­
sarios para designar los sueldos de los referidos emplea­
dos, según las localidades y circunstancias, único medio 
de cortar este mal.

El cuerpo facultativo de Sanidad militar llena su obje­
to; estoy satisfecho de la inteligencia que desplega é in­
terés que se toma por el servicio; pero su personal es es­
caso, y  lo propio acontece con el sanitario de plana me­
nor, el cual, á mi llegada á aqui, contaba con un número 
de individuos reducido, que ni remotamente bastaba para 
llenar las atenciones más precisas. Este mal lo remedié 
eu parte, haciendo un alistamiento voluntario en los



cuerpos, á lo que V, E. le prestó au superior aprobación ; 
pero como es natural, esta gente, aunque elegida por sus 
antecedentes entre los voluntarios, no tenia la instrucción 
necesaria para este servicio, ni lia podido dársele con el 
detenimiento que corresponde, y que sólo podria adquirir 
en un hospital central que no estuviera bajo las circuns­
tancias extraordinarias de la campana.

ADMINISTRACION MILITAR.

Que el cuerpo de Administración militar no llena su 
cometido con toda la regularidad y  buen éxito que fuera 
de desear, es un hecho que circula por todo el ejército, y 
hasta por las clases no militares que siguen con algún 
interés los accidentes de la guerra.

Basta contemplar, alli donde la acción é iniciativa de 
la autoridad militar no es exigente y apremiante, la cali­
dad de los alimentos del soldado, el estado de los hospita­
les, el aniquilamiento en que tienen en algunos puntos las 
acémilas y  medios de trasporte que se les confian, el tra ­
bajo que se necesita para alcanzar que los depósitos estén 
bien provistos, la exagerada cantidad á que ascienden, por 
término medio, las hospitalidades, y su resistencia pasiva 
y constante á ser inspeccionados por las autoridades mi­
litares. Estos cargos que le hace la opinion piiblica, y 
otros muchos á que yo no puedo asociarme, á pesar de 
haber sido acusador de ellos en algunos casos particula­
res, son razones suficientes para reconocer lá existencia 
del mal, si bien seria dificil señalar sus censas, que, á mi 
juicio, tienen su origen, más que en la ignorancia ó la m a­
la fé, en un exagerado celo en favor del Erario, en un mai



etit^'iidido espíritu de cuerpo y de companerisTno, y  muy 
pspeinalineiile en In notoria escasez de personal, que les 
obliga á veces á echar mano de personas poco idóneas y 
faltas de todas las grandes condiciones de moralidad é 
intelig’encia que son altamente indispensables para ser­
vir en ese importante cuerpo.

La primera necesidad, por tanto, que se deja sentir 
es la  de aumentar el personal para que pueda regulari­
zarse el servicio.

Todas las otras reformas que se me ocurren tropiezan 
con la dificultad de tener que modificar sus reglamentos.

Paréceme, no obstante, que algunas ventajas positi­
vas se alcanzarían si en la  administración de suministro 
y hospitales se diese una inspección directa á los Jefes 
del ejercito, y  si en el examen de las cuentas se observa­
sen diversos procedimientos de los que en la actualidad 
se observan.

Es este asunto demasiado espinoso y àrduo para per­
mitirme entrar en otras consideraciones.

Por lo demás, la forma en que actualmente se halla 
distribuido este cuerpo me parece oportuna y convenien" 
te. y si bien existen los defectos, en general, que dejo 
apuntados, no quita esto, seguramente, el que yo con­
signe las buenas cualidades de muchos de los jefes y ofi­
ciales que, pertenecientes á este instituto, tengo á mi> 
órdenes.

TELÉGRAFOS.

No importunaré esí-érilmente la superior atención de 
V. E. sobro la importancia del tclégraíb en las operacio-



lies de la giieri-a: hecho ed éste consignado por todos lo.' 
escritores modernos, y «on intìnitos los sucesos qne han 
venido á corroborarlo.

Convencido de ello, he procurado, en (uianto esluv(í 
á  mi alcance, utilizar este elemento, colocando todos los 
Jefes de distrito en comunicación telegráfica con sus res­
pectivos Comandantes generales, y rae ocupo actualmen­
te en hacer lo propio, á fin de facilitarla entre aquellos y 
los de zona.

Al efecto, tengo hoy en construcción los ramales de 
Cuba á las Yaguas y el de San Andrés á Maniabon. y 
seguidamente dará principio el de (Duba á la fuerza des­
tacada eu la .Sierra Maestra, pasando por el Cobre.

A medida que vayan avanzando mis trabajos, iré dando 
cuenta á V. E.

(yon sólo que la dirección del ramo me remitiese 
alambres, aisladores, aparatos y telegrafistas, correria 
de mi cuenta el labrar los palos y montar toda la línea, 
de suerte que en poco tiempo podría estar cubierto este 
importantísimo servicio.

En la actualidad es de todo punto necesario mejorar 
las condiciones de los telegrafistas de la clase militar, sin 
lo cual es imposible prometerse el personal siquiera pu­
ramente indispensable. El sueldo que hoy tienen es, á 
todas luces, insuficiente; debe aumentarse á cuarenta ó 
cincuenta pesos. La mayor parte de estos telegrafistas 
están en estaciones aisladas, donde no pueden vivir ni co­
mer en unión con otros compañeros, y tienen que abaste­
cerse de las tiendas y de los poblados, en donde todo se 
paga uu ciento por ciento más caro; y cuarenta pesos para 
vivir en tales condiciones en Cuba un funcionario que 
trabaja con sus facultades físicas é intelectuales, á quien



se coüfla la suerte de las tropas y de los pueblos, que pue­
de depender de uu telegrama bien 6 mal trasmitido, me 
parece que es el mínimum que cabe asignarle.

Hay que aumentar también el sueldo de los reparado­
res, pues treinta pesos que hoy tienen asignados, de los 
que hay que rebajar el descuento en papel, los gana en 
este país cualquier jornalero.

Los reparadores tienen en peligro su vida constante­
mente, y se ven, además, obligados á mantener caballo 
por la  especialidad de su servicio; creer que haya quien 
en tales condiciones se comprometa á servir estas plazas 
por 25 6 26 pesos, que es lo que hoy vienen á percibir, es 
soñar un imposible.

Todos ellos tienen presentada su dimisión, y si no se 
han retirado, se debe á la esperanza de mejora que les he 
hecho concebir.

El aumento que se ocasionará al presupuesto por esta 
medida es completamente insignificante.

GONSÍDEIUCIONES GENERALES SOBRE LA
GUERUA.

De todas las cuestiones que me he permitido someter 
a la consideración de V, E., no hay seguramente ninguna 
que conceptúe más difícil de abordar que la presente, ni 
conozco otra más espinosa, más delicada ni más expuesta 
á  lastimar susceptibilidades que estoy obligado á respe­
tar. Sentiré que alguien pueda ofenderse creyendo en­
contrar en mis apreciaciones cargos y  censuras que ni 
han cruzado por mi imaginación; pero como funcionario



público y  constituido en la gerarquía á que V. E. He hp 
dignado elevarme con este importante mando, faltaría á 
un deber de honor, de patriotismo y de conciencia si por 
causas de un órden secundario tratase de ocultar mis ver­
daderos sentimientos, y  no cumpliese el sagrado deber 
que me he impueáto con toda la leal franqueza que los 
intereses de mi patria me demandan.

No pretendo, Excmo. señor, ser infalible en mis apre­
ciaciones; acaso no haya otras más erróneas y  desacer­
tadas; pero tales como son en sí las expondré á V. E ., que 
con mayor ilustración é inteligencia sabrá apreciarlas.

No dejará acaso ya hoy mismo de ser censurada, por 
opiniones más 6 ménos respetables, la organización dada 
recientemente á este ejército; pero cualquiera que sea la 
censura, no podrá ménos de reconocerse que la actual or­
ganización permite hacer frente á las necesidades de la 
guerra y obtener triunfos tan gloriosos como los de Via- 
mones, Guantánamo, Berraco y  otros, á pesar de las con­
diciones más fuertes de un enemigo avezado hoy á las fa­
tigas, aguerrido, y á veces temerario, y no obstante la 
gran disminución de fuerzas que, como dejo consignado 
en otro lugar, experimentan las columnas de movimiento 
dedicadas exclusivamente á operaciones; ella proporcio­
na en pocas horas la reconcentración de fuerzas conside­
rables en cualquier punto de ambos departamentos, sin 
dejar en descubierto ningún otro de importancia más ó 
ménos secundaria; ella facilita de una manera extraordi­
naria el mando en todas las clases; establece un órden 
gerárquico uniforme y provechoso en las relaciones ofi­
ciales; realiza la dependencia gradual de los mandos des­
de el Jefe superior del ejército hasta el Comandante del 
ultimo destacamento ó peloton: imprime regularidad a



las operaciunes y oquilibrio salurtable á la distribución ríe 
las recompensas; allana todos los caminos, y proporciona 
la facilidad de alcanzar siempre y descubrir al enemigo, 
sin gran mortificación üi sacrificios de las tropas; ella 
permite asistir con esmero al soldado, curarle con rapi­
dez eu sus dolencias, mejorar su suerte y fortalecerle de 
las fatigas que sólo transitoriamente se vé obligado á 
arrostrar, y de las que alternativameute alcanza un.pru­
dente decanso. Ultimamente, ella dá el tiempo y los me­
dios necesarios á  los Jefes para que puedan dedicarse á 
perfeccionar constantemente la instrucción, la policía y 
la disciplina de los cuerpos.

Aun cuando no se obtuviesen otros más ventajosos re­
sultados, bastarían estos, á mi juicio, Excmo. señor, para 
tra tar con indulgencia este sistema ordenado, cuyas rue­
das funcionan sin rozamientos, con la más completa re­
gularidad y armonía; es tal la fé de mis creencias en la 
bondad de este sistema, que no vacilo en asegurar que si 
hoy podemos hacer frente con honra y gloria á las nece­
sidades de la guerra, á pesar de nuestras escasas fuerzas, 
y no obstante hallarnos en un periodo orgánico que siem­
pre complica y dificulta las operaciones, se debe exclusi­
vamente á su bondad y á su excelencia. Para poder apre­
ciar en toda su extensión la exactitud de mis aseveracio­
nes, es indispensable penetrar en un terreno difícil y 
espinoso; trataré de rehuirlo con decidido empeño, hasta 
donde el Jimite de la posibilidad y  la inflexible lógica y 
exigente rigorismo de mis cálculos lo permitan.

No es mi ánimo lanzar censuras sobre Jefes superiores 
tic rec.onocida ilustración é inteligencia, que, obligados 
por cansas que hoy han dejado de existir, é impulsados 
por el torrente de la opinion pública y por las excitacio-



lies de gübieriio.s más ó ménos impficieiites, no veian obli­
gados ú obrar con rapidez y sin libre iniciativa.

Lejos de mi ánimo está seguramente el encontrar iuuíh 
censurable en su línea de conducta, y mal pudiera estarlo 
cuando en ella no veo más que un ardiente deseo de tocar 
el término de la guerra y el error en que todos hemos vi­
vido, durante cuatro años, de creer suficiente el esfuerzo 
supremo de unos cuantos meses para alcanzarlo; error 
que sólo la experiencia ha desvanecido: yo mismo, exce­
lentísimo señor, es seguro que, á haber llegado á este país 
sin esa salvadora experiencia, hubiera sido el primero en 
cometer esos que pudiéramos llamar nobles y patrióticos 
errores, hijos en su mayor parte de un levantado espíritu, 
de un ardiente deseo de alcanzar, destruir y aniquilar á 
un despreciable enemigo, en quien no se reconocía otra 
razón de sér que su insolencia y  osadía.

Yo mismo, Excmo. señor, habria sido acaso el prime­
ro en abominar de la inacción de nuestras tropas y  de la 
reserva de nuestros Generales, si les hubiera visto dete­
nerse á combinar planes, y á organizar sistemas que ha­
bría considerado innecesarios y expuestos á dilaciones 
perjudiciales; yo mismo habria corrido atado al carro de 
la opinion pública, y sin reflexión ni meditado estudio 
hubiese buscado al enemigo, ansioso tan sólo de procurar 
(lias de gloria á  mi pais.

Estos nobles deseos, esas generosas aspiraciones quo 
eran justificadas en su origen, cuando el rigor de los ele­
mentos, la mortifera influencia del clima, y el desastroso 
producto de las marchas y movimientos forzados, uo no^ 
habiau aleccionado tan dura y despiadadamente, serian 
hov, á mijuicio, mía indisculpable ignorancia,una torpe­
za criminal y punible.



Es necesario haber visto y tocado el cuadro desolwdor 
de esos cuerpos lanzados á los bosques y á la manigua, 
sin un pensamiento fijo, sin objetivo calculado, sin otra 
norma que la voluntad de un Jefe impaciente, y á la di­
rección de un práctico á veces mal intencionado, para re­
traerse ante la idea de ver reproducido ese espectáculo.

>Sentado, pues, que ese pasado ineficaz no es censura­
ble en ningún terreno, y que ha obedecido siempre á los 
más nobles, á los más patrióticos y  á los más levantados 
sentimientos, no vacilo un momento en entrar, siquiera 
sea someramente, en el santuario del pasado, señalando 
sus inconvenientes y  la necesidad de abrir un presente y 
un porvenir más lisonjero.

¿Cuál ha sido el sistema seguido por nuestro ejército 
en los pasados años de esta ruda campaña?

Difícil seria satisfacer cumplidamente la forma inter­
rogativa de esta frase.

No hay una série de hechos, más 6 ménos ordenados, 
que puedan llevarnos á hacer una deducción lógica y ra­
zonable. Ni el sistema de ocupacion, ni el de persecución 
ordenada, ni siquiera un sistema mixto, vemos practica­
do con mediana constancia en ningún caso. Sólo una 
sucesión de encuentros, siempre gloriosos para nuestras 
armas, son el producto de esos movimientos aislados, hon­
rosos, sí, porque cada uno de ellos añade una hoja más al 
libro de nuestra gloriosa historia; pero alcanzados á costa 
de sangre y  de sacrificios, y sin que en recompensa de 
ellos podamos referir con orgullo el desastroso fin del 
enemigo, sin mostrar á nuestro Gobierno el más pe­
queño ensanche en el límite permanente de nuestro ter­
ritorio.

Difícilmente podríamos haber empleado, á mi juicio.



procedimientos más contraproducentes ni que proporcio­
nasen mayores ventajas á la insurrección.

Jamás he visto una série de movimientos qne haya te­
nido por objeto avanzar combinadamente y con perseve­
rancia sobre hordas insurrectas, con el fin dé oblig'arles h 
una operacion determinada; y  si alguna vez se ha inten­
tado, ha sido sin dejar asegurado nuestro terreno á reta­
guardia.

Jamás, por efecto de confidencias y planes bien concer­
tados, hemos combatido en condiciones favorables, sino 
que, ahuyentando al enemigo de sus guaridas, hemos ve­
nido á encontrarle alli, en las posiciones formidables que 
él ha querido elegir para esperarnos.

Cada uno de los Jefes á quienes se les habia señalado 
una extensión de territorio, obraba con independencia ab­
soluta, y  cada cual se creaba un objetivo á su capricho, y 
que en la mayor parte de los casos estaba reducido á en­
contrar y tener fuego con el enemigo, para acreditar así 
su valor, su celo y su pericia, viendo colmados sus deseos 
sí lograba lanzarle sobre su colindante territorio.

Como ha dicho con gran acierto é ingeniosa frase un 
ilustrado Brigadier de nuestro ejército, «las divisiones de 
los territorios, completamente independientes, en que se 
hallaba dividido el teatro de la guerr^., lejos de ser un 
obstáculo para el enemigo, constituían U7ia especie de 
fronteras, burladeros ó barreras que utilizaba con ventaja 
y  favorecían sus planes, porque mientras nuestras tropas 
sólo en casos dados, muy especiales, y en persecuciones 
muy inmediatas, se permiten traspasar los límites de 
aquellas Comandancias generales, que pudieran llamarse 
Estados independientes, los insurrectos las cruzaban con 
impunidad, yendo á situarse á retaguardia de ellos, se-
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gui’os de evadir así la persecución empezada y de perma­
necer tranquilos en aquel nuevo estado, hasta, que su pre­
sencia venia á ser al cabo de algún tiempo conocida.»

Las operaciones en los diversos distritos militaren, tal 
cual estaban constituidos, se perjudicaban nnas ii otras, 
puesto que el plan ú  objetivo esencial y exclusivo de cada 
Comandancia general consistía en arrojar de su territ-o- 
i'io á  las partidas enemig'as, obligándoles á penetrar en 
los inmediatos, donde empezaban á reproducirse los acon­
tecimientos, sin perjuicio alg’uno del enemigo, cuya tác­
tica era y es la de eludir todo encuentro que no pueda 
serle favorable, y tener completa libertad en sus cor­
rerías.

Pero si hubieran sido estos los únicos inconvenientes 
de aquel sistema, todavía habria vacilado mi espíritu al 
señalarlos: hay mucho más, y  en ese más está precisa­
mente la necesidad de la reforma.

Desde luego salta á la vista un hecho que es verdade­
ramente extraordinario é inconcebible, si no se apela al 
exámen de sus causas.

España cuenta en Cuba con un ejército poderoso y 
agnerrido; posee todo género de recursos, y tiene el au­
xilio de 60.000 voluntarios, entre los que hay un número 
Bo insignificante que se bate con tanto ó más ingénio. 
habilidad y arrojo que nuestras más aguerridas tropas; 
todas las plazas fuertes, puestos militares, ciudades, pue­
blos, aldeas, caseríos, haciendas y estancias, se hallan en 
nuestro poder; no hay una vereda que no hayan flanquea­
do nuestros cazadores; no hay un rincón en el que no pue­
dan penetrar y penetren á cada paso nuestros soldados; y 
siu embargo, uu puñado de 4 ó 5.000 insurrectos tienen 
siempre en jaque á nuestros batallones, que viven casi



constantemente en el monte, mal alimentadop. mal ves­
tidos. sin reposar un instante, sin clioza donde alberg-ar- 
Ae, y  dispuestos sólo á aprovechar toda oportunidad dt- 
caer rápidamente sobre el enemig-o para regar estéril­
mente con su sangre el pedestal de su arrojo y pntrid- 
tismo.

Nadie concibe apenas que todas las fuerzas reunidas 
de la insurrección puedan poner siquiera eu aprieto á una 
de nuestras columnas con sólo que conste de 1.000 hom­
bres, y sin embargo, ese enemigo ha vivido y circulado 
en todas direcciones, llevado la alarma á muchos puntos 
y aprovechado con inagotable persistencia nuestros des­
aciertos.

Casi todos los combates que se han sucedido en la épo­
ca á que aludimos, pudieran encerrarse en una fórmula 
que, con ligeras modificaciones, podria servir de modelo 
para la redacción de los partes en los encuentros suce­
sivos.

Hasta haco poco tiempo bastaba una simple confiden­
cia, más ó ménos fundada, para que una fuerte columna 
emprendiese un movimiento rápido y esforzado en busca 
de un enemigo acaso imaginario; y la simple indicación 
de unas ramas cortadas, \m rastro más ó ménos seguro, 
el vuelo de las áuras, ó un indicio el más insignificante, 
era suficiente para que se cambiase <le rumbo y se conti­
nuase con gran actividad otro movimiento diferente: en 
e s ta s  marchas, la columna, escuálida, sin recursos, mal 
mantenida, iba dejando rezagados en todas partes, que 
tarde ó nunca se le incorporaban: y luego que estenuada 
y destruida habia realizado su esperanza de alcanzar al 
enemigo, era para batirse con él en posiciones inexpug­
nables, que nuestros bravos oficiales y soldados conquis-



taban con esfuerzo imponderable, y  á costa de dolorosos 
y estériles sacrificios. Pocos momentos despues, el enemi­
go habia desaparecido, y nuestra columna emprendía su 
retirada con una dolorosa impedimenta de heridos y  en­
fermos, hasta llegar á un punto, que las más de las veceí  ̂
era lejano, donde depositarlos, volviendo entónces el ene­
migo á ocupar sus primitivas posiciones, si así cuadraba 
á sus cálculos. El resultado de aquella expedición habia 
sido agotar el entusiasmo y  la paciencia del soldado; so­
meter á  una dura prueba su sufrimiento y disciplina; per­
der entre muertos, heridos y enfermos la  mitad de su 
fuerza; destruir gran  parte del armamento, el vestuario y 
la robustez del soldado, sin haber realizado ningún obje­
tivo militar, y sin haber ocasionado al enemigo más que 
algunas pérdidas, que la mayor parte de las veces no po­
dian apreciarse.

Como el número de columnas era grande, las calami­
dades que hemos descrito se multiplicaban indefinida­
mente, y de aquí el gran acrecentamiento de enfermos y 
heridos de que estaban atestados los hospitales y  enfer­
merías, y lo que es peor, la terrible mortandad y  el cre­
cido número de inútiles en este ejército.

Esta gran porcion de columnas independientes traia 
también la imposibilidad de encontrar un número tan cre­
cido de Jefes que reuniesen las condiciones necesarias 
para esos dificultosos y discrecionales mandos, y  allí, 
donde faltaba la ilustración, la moralidad y la inteligen­
cia, el don de mando y  las cualidades de carácter pue­
de calcularse el grandísimo incremento que habian de to­
mar los males que ligeramente dejo apuntados.

La falta de armonía que tenía lugar eu las operacio­
nes, se observaba también en la marcha de todo» los



asuntos de la guerra y del servicio militar. A medida que 
en unos puntos se pasaba por las armas á los prisioneros, 
sin excepción alguna, en otros eran agregados á las co­
lumnas, y eu otros puestos en libertad. En unas partes se 
entregaban á sus dueños los esclavos aprehendidos, y en 
otras recibian un simple documento de emancipación, sin 
más que haber servido cuatro ó seis meses de acemileros 
6 criados de algún Jefe de columna; en unos puntos se pa­
gaban los bagajes; en otros dejaba de' hacerse, y en al­
gunos se tenian meses sin hacer abono ni retribución al­
guna.

En la recogida de ganados existia una verdadera 
anarquía. Cada Jefe de columna practicaba un sistema á 
su capricho, sin cuidarse mucho de los principios de jus­
ticia, moralidad y conveniencia, ni de los perjuicios más 
6 ménos graves que ocasionaba á sus dueños y á la pro­
piedad en general.

La suerte de las mujeres aprehendidas no era más 
\miforme ni regular, y dependía las más veces de los 
sentimientos más ó ménos caballerescos y elevados del 
Jefe á quien venían á parar por presentación ó captura.

La continua movilidad de las columnas y su frecuente 
traslación de unos puntos á  otros en breves momentos, 
daba origen á que no pudiesen relevarse sus destacamen­
tos, y de aquí el que aconteciese con frecuencia que los 
cuerpos operaban en un territorio y tenian en parajes 
distantes muchas docenas de leguas, destacamentos con- 
.•íiderables; y como no podian alcanzar á  ellos la polícía y 
vigilancia de sus Jefes, estaban descuidados, y carecían 
de recursos, y  hasta de prendas de vestuario y calzado.

La multiplicidad de Jefes independientes dificultaba 
también el servicio de espionaje, que puede asegurarse
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es el más importante de todos los servicios en una cam­
pana en donde la más grave dificultad estriba en la igno­
rancia que se tiene de la situación del enemigo; no po­
dian concederse facultades extraordinarias á un sólo Jefe 
sin que se lastimase la susceptibilidad de los demás; ge­
neralizar la concesion era imposible por los abusos que 
habia de traer inmediatamente consigo.

E ra el resultado que, no teniendo los Jefes de columna 
fondos para esta clase de servicios, se veian embarazados 
en su acción, y  si á veces, ansiosos de obtener un éxito, 
ofrecían recompensa á los espías y  á  los prácticos, una vez 
prestado el servicio se encontraban imposibitados de 
cumplir su oferta por falta de fondos, ó tenian que satisfa­
cerlos de su propio peculio; en la mayor parte de los ca­
sos, el servicio quedaba sin retribución,, y si ésta se re­
clamaba con insistencia, solía el reclamante alcanzar por 
premio de sus servicios una contestación agria y descom­
puesta, y  quién sabe sí hasta muchas veces una pena cor­
poral. De aquí el que se haya dificultado y se dificulte 
tanto en da actualidad el encontrar quien se preste á cor­
rer el menor riesgo para hacer una confidencia importan­
te á  nuestras tropas.

Estas eran las consecuencias naturales de la infinita 
división de mandos y  de las operaciones practicadas por 
aquellas columnas, lanzadas al monte sin más pensamien­
to, combinación ni instrucciones que las de alcanzar y 
batir al enemigo.

La multiplicación de estos aislados esfuerzos podria 
aquilatar, á  no dudarlo, el heroísmo y sufrimiento de 
nuestro ejército; pero pueden estar seguros los apasiona­
dos á esas cacerías, más ó ménos atrevidas, que poco 
adelantarán con ellas para el término definitivo de la
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campaña, por grandes que pudieseíi ser sufi espe­
ranzas.

Yo bien sé, Excmo. señor, que una columna en tales 
condiciones ha de contribuir á desorg;anizar al enemig-Ojy 
que estos reiterados esfuerzos han de quebrantar su fuer­
za moral y la fé de sus principios; pero el grado en que 
esto se alcanza, ¿puede recompensar los sacrificios que 
nos cuesta? Consignada ya mi opinion sobre esa paraliza­
ción que se observa en el éxito de la campana, debida, sin 
duda alguna, á  la carencia de una sola cabeza, de un sólo 
pensamiento en la dirección de las opei*aciones, ya tengo 
manifestado, y lo repito ahora, que causas bien agenas ú 
la voluntad, al entendimiento, á la ilustración, al patrio­
tismo y á las cualidades notorias de los dignísimos gene­
rales que han gobernado esta Antilla, han contribuido ¿ 
la división extrema de los mandos, que han producido, á 
mi juicio, grandes males.

¿Será que en tan largo período, no hayan podido en­
contrarse síntomas de nuestra inteligencia militar? Nada 
más léjos de la verdad que tal aserto.

Las operaciones llevadas á cabo por muchos Generales. 
Brigadieres, Córoneles y Jefes de nuestro ejército, que no 
enumero por no hacer demasiado extensos los límites de 
este escrito, p r u e b a n  que ha habido muchas veces inteli- 
g’eucia en el pensamiento militar, actividad y arrojo en la 
ejecución, y éxito brillante eu el resultado parcial que 
hau obtenido. Cuando tantos discretos esfuerzos no han 
alcanzado en cuatro años un completo resultado, debe 
haber una causa determinante, y esa causa no es otra, á 
mi parecer, que la falta de unidad en el conjunto de las 

operaciones.
Hechas esta» ligeras indicaciones, cumple á mi pro-
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pósito emitir lealmente á V. E. mis opiniones sobre el 
cambio experimentado en la dirección de la guerra desde 
que V. E. se halla encargado del mando; sobre la organi­
zación dada á este ejército, y también sobre el plan de 
campaña adoptado por el Gobierno supremo, á  pro­
puesta de V. E.

Tanto dicho plan, como la organización presente, po­
drá ser objeto de más ó ménos razonada censura; pero 
cualquiera que ésta sea, lo que no podrá dejar de re­
conocerse, repito ahora, es que obedece á los principios 
orgánicos de todo éjército y  á las exigencias del servicio 
militar, que viene á  ser resumen de una larga enseñanza: 
que se propone un objetivo premeditado, y  espera un éxi­
to sujeto al cálculo y  á la  inteligencia, y  que si los resul­
tados dejan de corresponder á las esperanzas, no será se­
guramente porque falte el conjunto armónico y regular, 
la unión, el engrane y  enlace de todas las piezas que couá- 
tituyen esa gran máquina que se llama ejército.

MIS IDEAS SOBRE EL MODO MAS CONVENIENTE
DE HACEfi LA GUERUX.

Es indudable que la gran dificultad de esta campaña, 
que la  causa más determinante de su indefinida prolou- 
gacion, estriba en la imposibilidad de saber con acierto y 
oportunidad los parajes en que se alberga el enemigo; y 
que esta dificultad tiene su origen en la naturaleza de 1 
terreno, y  sobre todo en la extensión extraordinaria del 
territorio que ocupa. Para cuantos conocen los accidentes 
de esta guerra, es un axioma incontrovertible que si p u ­
diera encerrarse al enemigo en los limite« de una zona



donde la ocupacion de nuestras tropas fuese completa y  
la persecución eficaz, por la facilidad de encontrarle, el 
exterminio de todas las fuerzas insurrectas apenas po­
dría prolongarse un par de semanas.

Puesto el ejército de Cuba al completo de su fuerza 
reglamentaria, podrían llenarse, contando además con 
actividad é inteligencia en el Jefe que lo mande, tan  im­
portantes y  múltiples atenciones; pero en el estado de 
fuerza en que boy se hallan los cuerpos, con grande pe­
sar mío, y movido sólo de un leal sentimiento, me atrevo 
á pronosticar k Y .  E. que n i se expulsará, al enemigo del 
Oamagüey, ni se terminará, en el año entrante la Trocha, 
ni estaremos seguros de sus ataques á los poblados, n i de 
que las cosechas puedan recolectarse tranquilamente, n i  
de que los convoyes n i las lineas telegráficas estén res­
guardadas cual corresponde.

¿Quiere esto decir que con las fuerzas actuales no pue­
de hacerse frente honrosamente á la insurrección, ni en­
contrar medios hábiles de atajar 6 conllevar por lo mé­
nos tamaños males? No, seguram ente, Excmo. señor; 
antes, al contrario, encuentro que hay elementos grande.'^ 
en favor de la causa que defendemos, aun cuando no pu­
diera tener lugar la venida de los reemplazos por causas 
agenas á Id voluntad del Gobierno supremo; pero para 
este caso extremo considero de todo punto indispensable 
modificar algún tanto, no en manera alguna el plan de 
campaña que se sigue, sino la impaciente opinion públi­
ca, y  la impresión que sus injustas recriminaciones pue­
dan hacer en el ánimo del Gobierno; y no digo de vue­
cencia, en quien cada dia admiro más y más sus condicio^ 
nes elevadas para hacer frente á los acontecimientos, y 
no dejarse arrastrar por las censuras y las murmuracio­



nes de ciertas personas mal avenidas con las concepciones 
de los jefes que llevan el peso de la guerra, y que tienen 
inmensa responsabilidad ante sus superiores y ante la 
opinion pública.

Si yo hubiera de funcionar con arreglo sólo á mis 
creencias y á mis juicios en la presente campaña, me li­
mitaría á  guarnecer el territorio de la segunda, tercera y 
cuarta división con las fuerzas necesarias para atender á 
los objetos siguientes:

1.® Cubrir los pueblos importantes y los destacamen­
tos actuales, que están ya reducidos á los puramente in­
dispensables, con la fuerza necesaria para dar protección 
á los poblados, y  rechazar al enemigo en cuantos ataques 
intentara, sin preocuparme, en manera alguna, por muy 
repetidos que éstos fueran; y  para hacer más segura esta 
protección, concedería un crédito extraordinario al cuer­
po de Ingenieros, á  fin de que se auxiliase el atrinchera­
miento de estos poblados, ó la defensa que se considerase 
más adecuada á cada uno de ellos.

2.“ En todas las grandes zonas de cultivo que reunie­
sen corto número de propiedades importantes, establece­
ría, como lo están en Cuba y Guantánamo, columnas 
de observación para acudir allí donde se presentase el 
enemigo.

Estas columnas no se separarían jamás de su misión 
especial, cualquiera que fuesen las noticias que se reci­
bieran de la posicion y movimientos del enemigo, dedi­
cándose tan sólo una pequeña parte de ellas á recompo­
ner las lineas telegráficas que estuviesen en sus inmedia­
ciones.

3.® Tendria columnas de reserva, dedicadaí» exclusi­
vamente á no permitir la situación permanente del ene-



mig*o en ningún punto, y k inutilizar todo su cultivo, allí 
donde siquiera lo intentase. Estas fuerzas, léjos de hacer 
marchas violentas, siguiendo rastros y persecuciones im­
posibles que las aniqiiilarian en pocas jornadas, empren­
derían sus movimientos hácia el centro de reconcentración 
del enemigo sin forzar sus marchas, acompañadas de ex­
celentes brigadas de acémilas, que condujesen un núme­
ro importante de raciones.

Si eran esperadas, aceptarían el combate en buenas 
condiciones de alimentación y descanso, obteniendo, como 
siempre, un triunfo seguro. En el caso contrario, destrui­
rían los campamentos, siembras y  recursos que el enemi­
go hubiera tratado de proporcionarse, y  en vez de perse­
guirle indefinidamente, regresarían á sus puestos, hasta 
saber fijamente las nuevas posiciones que había tomado, 
y repetir cuantas veces fuese necesario la misma ope­
racion.

4.® Dispondría la reconcentración de los muchos po­
blados, que durante los cuatro años de la campaña se 
han improvisado en diferentes puntos, sin condiciones ni 
reglas de ninguna especie, obligando á sus vecinos, que 
casi en totalidad se componen de presentados, sin más 
intereses que un bohío de paja y  un pedazo de tierra rea­
lenga que se han apropiado, á  que se establecieran en los 
pueblos que tuviesen por conveniente, de los que se h a ­
llasen dentro de la  ocupacion militar; y  de esta suerte 
retiraría gran número de destacamentos, que vendrían á 
aumentar la fuerza de las columnas, evitando asi, al pro­
pio tiempo, los frecuentes ataques á esas insignificantes 
poblaciones y el escándalo consiguiente.

Si durante la guerra civil de España se hubiese creí­
do el Gobierno obligado á ocupar todos los pueblos y fin­



cas de la Peuinsula para preservarlos del enemigo, ¿á 
dónde se liabria elevado la cifra de nuestro ejército? Es 
imposible prolongar por más tiempo esa exigencia, y con­
venir en la necesidad de poner coto á esta práctica insos­
tenible.

Todas las fuerzas restantes del ejército las aglomera­
ría en el Cam agüey, emprendiendo en dicho territorio 
una campaña activa, y dando un gran Ímpetu á los tra ­
bajos de la Trocha.

Este plan, seguido con calma y constancia, daría, á no 
dudarlo, resultados importantes; pero es bien seguro que 
antes de llevarlo á cumplido término, la reputación mili­
tar del Jefe que tuviese ]a dirección inmediata de las ope­
raciones, y la del Capitan general, habrían sufrido tales 
ataques en la Península y en la Isla por parte de los im­
pacientes (que son el mayor número), que no sé hasta 
dónde llegarían las fuerzas del Gobierno para sostenerles 
y ampararles. Este sistema no evitaría en las jurisdiccio­
nes de Cuba, Holguin y  Bayamo el ataque, aunque in­
fructuoso, á los poblados, á los convoyes y á los telégra­
fos, antes bien los facilitaría; este sistema quitaba de la 
circulación muchas columnas y  permitiría hacer á  los in­
surrectos correrías con más desahogo, y  cada uno de es­
tos hechos daria lugar á la irreflexiva crítica, al escánda­
lo y  á los más repetidos y desfavorables comentarios, que 
reproducidos en la prensa uno y otro día, harían im pod- 
ble la prosecución tranquila de un plan que, no por lo 
combatido y extigmatizado, dejaría de ser el único posible 
para llegar al término seguro, si no breve, de la campa­
ña. No puede, pues, adoptarse con fé de realizarlo, y  hay 
en cambio que aceptar la situación imposible de una 
guerra vigorosamente ofensiva en el territorio de las cua­



tí'o divisiones; y creer que esto sea realizable, cuando 
para cubrir las lineas telegráficas, para guardar las cos­
tas, para escoltar loa convoyes y para perseguir al ene­
migo en un territorio de 4.000 leguas cuadradas, sólo 
existen poco más de 4.000 hombres, que han de dismi­
nuir en 800 cada mes que trascurra, es una pretensión 
que carece de sentido común; es una exigencia que pasa 
los limites de toda idea racional, es un absurdo militar 
que no puede resistir los embates de un criterio mediana­
mente inteligente y discreto.

Si se completase el efectivo del ejército, la cuestión 
cambiarla de aspecto desde luego: 11.000 reemplazos .pi­
dió V. E. hace cuatro meses; desde entonces han aumen­
tado las bajas notablemente, porque, además de las enfer­
medades naturales, hemos sufrido el cólera en las juris­
dicciones de Cuba y  Guantánamo; hemos tenido una 
mortandad extraordinaria del vómito, nunca conocida eu 
los meses de Octubre y  Noviembre, y  hemos experimen­
tado las bajas consiguientes á la última campana del con­
de de Valmaseda, quien puede asegurarse nos dejó por 
legado un ejército de soldados aniquilados y  desfalleci­
dos, de los que han sucumbido muchos, y algunos otros 
tarde ó nunca llegarán á reponerse.

Resultado es que las bajas positivas del ejército per­
manente ascienden hoy á unos 14.000 hombres; si á esto 
se agrega que los dos batallones de marina, los dos de 
catalanes, los dos de Madrid, el de vascongados y  los de 
Matanzas, ligeros de color y Valmaseda, tienen actual­
mente más de 5.000 bajas, se vendrá en conocimiento de 
que este ejército tiene de ménos, sólo en el arma de in­
fanteria, unos 19.000 hombres. Si esta fuerza viniera con 
oportunidad, resultarla que estando ya cubiertos actual-



mente, como lo están, todos los destinos de las clases de 
tropa en asistentes, ordenanzas, escribientes y  demás em­
pleados, y  teniendo asimismo al completo de fuerza los 
destacamentos, todos los 19.000 hombres serian aumento 
á las fuerzas de operaciones; y si hoy con 4.000 y pico de 
hombres pueden formarse 11 colum nas, entónces con 
*23.000 se formarían 60, y creer que con II columnas puede 
hacerse lo mismo que con 60, es una exigencia imposible, 
y fuera de toda razón y de todo sentimiento de justicia.

He dicho y  me afirmo en que podrá sostenerse con 
honra la camparía; que podrá sobrellevarse difícilmente 
la situación: que podrán impedirse algunos desembarcos: 
que se conseguirá con trabajo que la insurrección no tome 
incremento positivo; pero téngase presente que aquella 
cuenta cuando ménos con 4.000 insurrectos que no tienen 
impedimenta que llevar, ni poblados, ni riqueza que guar- 
liar, ni líneas telegráficas, ni convoyes, ni costas, ni nada 
de lo que realmente embaraza la acción de nuestras tro­
pas, y que en uu momento dado se reconcentran en cual­
quier punto y dan un golpe combinado, sin tener nada 
que cubrir, ni por qué mirar á retaguardia, y que ese 
enemigo marcha por un país en el que cuenta con confi­
dencias y servicios ne comprados á precio de oro, sino 
nacidos de un sentimiento exaltado de fanático patrio­
tismo.

Sentadas estas premisas, vuelvo á repetir, Excmo. se­
ñor, que hasta donde mis fuerzas alcancen, y mientras el 
Gobierno no conceptúe, conveniente mi relevo (que yo 
uo lo consideraría en manera alguna inoportuno, porque 
las condiciones de esta campaña pueden fundir en bre­
ve espacio reputaciones militares más bien cimentadas 
que la mía) continuaré en este puesto y batallaré cou fé,
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venciendo todas las dificultades que se me presentan, que 
son incalculables; arrostrando con calma y p rudencia las 
complicadas peripecias de un mando de esta naturaleza, 
en el que no cabe hoy, por la escasez de tropas, ni aún la 
recompensa que proporciona el brillo y explendor de las 
victorias; procuraré tener á raya al enemigo y  no dejar­
le tomar incremento ; me multiplicaré hasta, donde mis 
fuerzas físicas y morales alcancen; fcro  %o puedo prome­
ter, s i los reemplazos no llegan, n i mejora la situación 
ecoiióm-ica, grandes y  benéjicos resultados.

No concluiré este dilatado informe sin tocar, siquiera 
sea ligeramente, mis ideas sobre el ramo de recompensas 
por méritos de guerra, y sobre el sistema que consi­
dero ineludible adoptar, si los trabajos de la Trocha 
han de llevarse à cabo con la actividad que es indispen­
sable.

El sistema general vigente para obtener los ascensos- 
lo encuentro muy aceptable, y aparte de las comparacio­
nes más ó ménos ventajosas, y que en la milicia son inad­
misibles de todo punto, no soy de los que consideran que 
este ejército haya sido, en lo general, mal recompensado, 
atendiendo sólo al número de las gracias distribuidas; 
pero por circunstancias agenas completamente á móviles 
poco nobles y justicieros, sino debidas á accidentes invo­
luntarios, aparecen muchos oficiales perjudicados, al paso 
que hay otros que han sido remunerados con espléndida 
largueza. Corregir esto en pocos meses, es imposible; pero 
es bien cierto que el mal puede hacerse ménos sensible 
por medio de las propuestas semestrales que han estado 
últimamente en práctica en este ejército. S^*ria, á  mi jui­
cio, muy del caso que éstay, no sólo contini'ien, sino que 
se dicten á la vez reglas fijas por la superioridad para ate­



nerse á ellas con regularidad en todos los casos. Esta 
medida es de absoluta justicia.

Sabido es que en esta campana, atendidas las condicio­
nes del enemigo, el acto del combate es, por lo general, 
el ménos expuesto y meritorio. Es bien seguro que en 
cada hecho de armas, gi'acias si toma en él participación 
una cuarta parte de las fuerzas de las columnas, y  que la 
lucha sólo en raros casos se prolonga más de una hora- 
El peligro que se corre puede valuarse por la escasez de 
bajas. En cambio, regístrense los hospitales, véase la es­
tadística de la mortandad por razón del clima y de las fa­
tigas de la campaiia, y se observará que asciende á una 
cifra verdaderamentehorrible y  lastimosa. Desentenderse, 
pues, de estas terribles penalidades y peligros, y cifrar él 
mérito digno de recompensa en el acto sólo del combate, 
paréceme que encierra una injusticia notoria. Es menes­
ter haber visto á  las tropas en el momento de una marcha 
atravesar por veredas imposibles é impracticables, con el 
barro á las rodillas, trepando precipicios vertiginosos ó 
quedando enterrados en lodo, y cruzar por los bosques y 
por los países montañosos, perdiendo su calzado y destro­
zando su vestuario, que en gran parte tienen que pagar 
de su haber; es indispensable haber admirado á esos bra­
vos oficiales y soldados, llenos de fatiga y  cubiertos sus 
cuerpos de sudor, pasar veinte veces en el trascurso de 
dos horas crecidos ríos y  arroyos, con el agua fría de las 
sierras hasta el cuello y  con el grave riesgo de ser arras­
trados por la corriente, como ha acontecido muchas veces; 
es menester haberlos visto atravesar por la manigua des­
calzos y  pisando sobre un pavimento lleno de abrojos y 
de espinas, cubiertos de llagas y de úlceras, saliendo en­
sangrentados en un estado lastimoso, y haberles contem-



piado en esas marclias forzadas, abrumados por lop rayos 
de un sol abrasador, llegar á  uu campamento, cuyo 
suelo es á veces una laguna, teniendo que acampar sin 
más abrigo que el espacio, sin más lecho que el húmedo 
suelo, ni más alimento que una ración de arroz y tocino, 
mermada por la pérdida sufrida en las marchas; sin ga­
lleta, por habérsele inutilizado en el paso de los rios, y 
mojados hasta los huesos por los espantosos aguaceros que 
han empapado asimismo sus desgarradas ropas; es me­
nester, repito, haber presenciado estos sufrimientos, y 
otros mil que omito por no hacerme molesto, para formar 
un juicio aproximado deesas horribles penalidades.

Si á esto se agrega- el guarismo, verdaderamente do­
loroso, de la mortandad de oficiales y  tropa que han su­
cumbido en los cuatro auos de campana, V. E. compren­
derá que es urgente y  de la más extricta justicia el ocu­
parse de recompensar con largueza servicios y  sufrimien­
tos que no tienen limite, y que, en mi opinion, están muy 
por encima de todos los hechos de armas que, con raras 
excepciones, han tenido lugar en la  campana.

TROCHAS.

Es tal la importancia que doy á las Trochas, que las 
considero el baluarte único y formidable ante el cual tie­
nen que estrellarse todos los esfuerzos del enemigo. Cou 
ellas se dulcifica la suerte del infeliz soldado y se encierra 
la insurrección en los limites á donde su existencia es im­
posible.
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Dos son las que en los momentos actuales conceptúo 
de imprescindible necesidad: la primera, la que hay en 
construcción desde el Bagá á la Zanja; y la segunda, la 
que partiendo del Aserradero termina en la bahía de Ñi­
pe, pasando por Palma Soriano. La primera pone á cu­
bierto el rico territorio del Camagüey, abundante en pas­
tos, viandas y ganados, y aleja la insurrección de lo.s 
grandes centros productores de la Isla. La segunda deja 
en completa seguridad toda la riqueza inmensa de Cuba 
y Guantánamo, y  nos economiza la vigilancia de las cos­
tas en 150 leguas, que son precisamente las más arriesga­
das, y  por donde se han verificado casi todos los desem­
barcos.

Hechas estas dos Trochas, el enemigo quedaria recon­
centrado en Holguin y Bayamo, países los más escasoí; 
de recursos y los más favorables á nuestro ejército para 
la campaña.

Además, sus costas son reducidísimas y fáciles de 
guardar, y por una combinación de buques de guerra y 
torres 6 atalayas, la comunicación del enemigo con el 
extranjero se haria de todo punto imposible, y su aisla­
miento lo mataría en un espacio de tiempo brevísimo; pe­
ro creer que estas Trochas puedan hacerse con jornaleros, 
que no se encuentran, ó con vagos, que son escasos y que 
nada valen ni hacen, es, á  mijuicio, sonaren un imposi­
ble. El empleo del total de emancipados que existe en la 
Isla, ó una prestación de esclavos de un dos por ciento 
por espacio de un sólo afio, es un sacrificio que pudiera 
exigirse á  los propietarios sin lastimar en mucho sus in­
tereses.

Esto no« daria un número de 10.000 trabajadores esco­
gidos, y dedicando 4.000 á la primera y 6.000 á la según-



da, en poco más de cuatro 6 cinco meses quedarían com­
pletamente terminadas. Con las fuerzas que actualmente 
cuenta el ejército, y con el corto número de presidiarios 
y vagos puesto á mi disposición, no puede esperarse ni 
aun la terminación de la Trocha del Bagá; pero si se cu­
briesen de una vez las 19 6 20.000 bajas existentes, entón­
ces tendríamos fuerza para todo; no seria necesario que 
.siguiesen viniendo en los vapores-correos mensualmente 
el número de hombres indispensable para cubrir las bajas 
de cada mes, á fin de que jamás falte á los cuerpos el com­
pleto de su fuerza.

Para que los dueños de las fincas tuviesen garantías, se 
les obligaría á  poner por cada treinta negros un mayoral 
nombrado por ellos, que estaría al cuidado de sus escla­
vos y les daría frecuente noticia de su salud, y  de si real­
mente se empleaban en el servicio para que habian sido 
destinados, á  fin de que, en el caso de falta, elevasen la 
reclamación correspondiente.

De cada 120 negros se formaría una compañía con sus 
correspondiantes capitanes, y decada ocho compañías una 
brigada con jefes militares, conservándose reunidos en lo 
posible por localidades, y  llamándose brigadas de la Ha­
bana, Trinidad, Cienfuegos, etc.

Siendo los trabajos-regulares, y tratando bien y  g rati­
ficando á los esclavos, quién sabe si esta misma fuerza 
podria hasta utilizarse como elemento defensivo y ser un 
lazo de las clases de color esclavas con el elemento es­
pañol.

He concluido, Excmo. señor, el trabajo que rae impuse 
y que tenía ofrecido á V. E. No trato con gran extensión 
ningimo de los vastos é importantísimos asuntos de que 
he hecho mención; pero todos ellos han sido tocados hasta



el limite que en una comunicación de esta naturaleza era 
permitido, y con la  detención suficiente para dejar con­
signadas mis creencias. V. E., en su más elevado criterio, 
podrá utilizar en bien del servicio aquellas ideas que me­
rezcan su aprobación y que puedan utilizarse para el más 
breve término de la desastrosa campana que por espacio 
de cuatro años se viene sosteniendo.

Puerto-Principe 30 de Diciembre de 1872.—Excmo. Sr. 
— J o s é  R i q u e l m k .
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Bayamo

2.® Habana. 
1.° Habana. 
Santander .

1.“ Holguin...........

L® Zona J ig u au i___
\ 2.® Id. de B ayam o...

1.® Cauto Embard.®..
2.*" Id. V eguita..........

1.* Id. M anzanillo... 

Manzanillo...............  ) 2.® Id. Guá..................

Matanzas

Bailen........
Antequera

C. Embarcadero,

3.*̂  Id. Portillo.

Union
Colon.

Camp.® de la Maestra.

Parte de Leon y Union,
Parte de Leon.................
Catalanes.......................

San Luis.

Regimiento de la Corona,

1 .a ¿e Cobre........  ̂ Compañía de Bueycito. .
! Tercios de Cañizal..........

1.® Id. de Ingenios...
2.” Reg.® Infanteria de Marina.

( 1;* Contraguerrilla de T izón ..

Alto SoníTO.

El Ramón.. 

Guatánamo

I 1.° Provisional.........................
2.  ̂ Id. de Ingenios.. 2°  de Madrid.............................

 ̂ 2  ̂Contraguerrilla montada..

Zona de las Y eguas.. 2.° Provisional.

Zona del llano de' 1-° de Cuba. 
Guantánam o..........I R eu s ..........

Indiana,

Sagua

S. Juan de la Puerca.i 
Palmá.
Mayarí.

Holguin.

Jiguaní.
Bayamo.

C. Embarcadero. 
Veguita.

Manzanillo.
Guá 
Portillo.

C a m p td e  la Maestra. j

San Luis.
Santa Rita.

Sabanilla.
California.
Songo.

El Ramón.

El Guayabal. 
Ing .^deS . Ildefonso,

.i

Cuba

Zona del Toro----

1.® Zona de S a g u a ...

2.° de Cuba.................................
Escuadras de G uantánam o...

Cinco compañías del batallón 
de Ingenieros.......................

Indiana.

Sagua.

i San Quintín. 
1.® Zona de C u b a .. .  .\ A lcántara...

Compañía de Vicana.

Santiago de Cuba. 
Cristo.
Boniato.





E S T A D O  g ’e n e r a l  d e  l a s  f u e r z a s  d e  I a f a n t e r í a  de  las c u a t r o  D i v i s i o n e s .

Fuerza 
en revista.

Enfermos. FaUecidos. En
la Habana.

Diversos 
destinos 

y extraviados.

Primer batallón del Regímt.® del Rey.. 716 244 » 100 32
Segundo id. id. id ... 804 122 » 97 57
Primero id. id. de la Reina. 852 60 » 75 131
Segundo id. id. id .. 859 72 » 64 66
Batallón de Talavera.............................. 502 175 » 19 100

«1 732 151 » 93 80
Batallón Orden de Rodas....................... 995 123 » 60 29
Batallón de San Quintín Peninsular... 801 282 » 26 83Mifi Idem de A ragon .................................... 823 105 » 26 42
Idem de L e ó n ........................................ 887 101 » 27 228

; Idem del Rayo........................................ 837 206 » 99 »
Idem de Pizarro...................................... 791 145 » 72 126
Idem de V ergara.................................... 438 235 » 23 100
Idem de Simancas.................................. 436 14 » » 6
Ligeros de color...................................... 164 14 » 1 6

Toía¿ ................... 10.637 2.049 » 782 1.086

Primer batallón del Regt.® de España. 919 128 » 38 318
Seg'undo id. id. id .. 863 168 » 69 179

9 jPrimer batallón de la Habana............. 880. 117 » 142 124Ml» Segundo id. id ..................... 818 150 8 78 173
Batallón de Chiclana.............................. 698 166 » 63 82MIA \ M atanzas.................................................. 806 92 » 49 190
Primero de Madrid.................................. 354 87 » 14 33

« Santander................................................. 413 68 36 34 37
Valmaseda .............................................. 370 72 3 30 41

Toial................... 6.121 1.048 47 517 1.177
•
fi Batallón de Bailen.................................. 882 184 » 66 133
i Idem de la Union.................................... 955 244 17 108 53Cm 885 130 » 286 20>•M■\ Idem de Antequera................................ 849 118 4 34 29

Vascos...'..................... •........................... 279 12 » 5 »
S9 580 40 » 119 37

Toéa¿................... 4.430 728 21 618 272

Regimiento Infantería de la  Corona... 1.895 255 58 174 237
Regimiento Infantería de Cuba........... 1.747 197 » 105 208
Regimiento infantería de Marina....... 1.308 224 » 38 158
Batallón Cazadores de San Quintín... 1.033 146 23 72 169

• Id. id. A lcántara............. 492 94 » 24 91
8 Id. id. de Reus................. 1.007 144 » 29 127

Idem primero Provisional...................... 682 71 » 111 »
m Idem segundo Provisional..................... 757 125 10 8 100

I ^ Idem segundo de Madrid....................... 550 81 » » 187
! fi Idem Ingenieros...................................... 547 89 3 97 30

(0 Milicias de color...................................... 317 10 » 3 176
Escuadras de Cuba................................ 264 18 » » 13
Idem de Guantánamo............................. 224 26 » » 5
Tercios de Cañizal.................................. 184 12 » » 5

« Bueycito.................................................... 108 15 » » »
Vicana........................................................ 125 25 » » »

Toial.................... 11.240 1.532 94 661 1.506

Total
bajas.

376
276
266
202
•¿94
324
212
391
173
356
532
343
358
20
21

4.144

F u e rz a

disponible.

340
528
586
657
208
408
783
410
650
531
352
448
80

416
143

6.540

484
416
383
409
311
331
134
175
146

2.789

435
447
497
409
387
475
220
238
224

Fuerza
destacada.

211
202
130
172
50

100
240
144
»

124
352
392
»
»

114

En eolumna.

2.231

295
145
125
320
355
390
120
40
52

129
326
456
485
158
308
543
266
650
407
180
56
80

416
29

4.489

140
302
372
89
32
85

100
198
172

3.332

383
422
436
185
17

.196

499
533
449
664
262
384

1.631 2.791

1.842

235
165
250
480
202
138

1.470

724
510
420
410
209
300
182
243
268
219
189
31
31
17
15
25

3.793

1.171
1.237

888
623
283
707
500
514
282
328
128
233
193
167
93

100

7.447

563
830
461
125
56

216
256
542
120
116
128
233
»
82
»

loo

3.828

1.490

264
368
199
184
60

246

1.321

608
407
427
498
227
491
244
272
162
212

»
»

193
85
93
»

3.919

Ü E S t J M E I V .

Fuerza 
en revista.

Enfermos. Fallecidos. En
la Habana.

En diversos 
destinos 

y extraviados.

Total 
de bajas.

Fuerza
disponible.

Fuerza
destacada.

En columna.

1 ® 10.637 
6.121 \

2.049
1.048

782 1.086 4.144 6.540 2.231 4.489
2 ^  

! 3.» 
4.“

47 517 1.177 , 2.789 3.332 1.842 1 490
4 430 \ 728 21 618 272 1.639 2.791 1.470 1.321

Idem.......................................................... 11 240 1.532 94 661 1.506 3.793 7.447 3.828 3.919 '

32.428 5.357 16-2 2.578 4.041 12.365 20.110 9.371 11.219
!

NOTAS. Las contraguerrillas volantes de Urquiza. Gonzalez y Fajardo están incluidas en la fuerza disponible del batallón de Matanzas á cuyo cuerpo 
han venido perteneciendo.

En la 4.*̂  división están ya comprendidas las contraguerrillas volantes de la misma.
Despues de formados dichos estados han aumentado la fuerza de las columnas por la extinción de varios abusos y disminución de los enfermos

en 2.260 hombres, quedando el guarismo de fuerzas eu columna en ............................................................................................................................................. 12.896
De estas cifras hay que disminuir por varios conceptos la§ siguientes:

1.“ La fuerza disponible que arrojan los estados siempre es menor que la real y positiva por infinitas raabnes que no se ocultan á nadie
que tenga práctica militar. En esto« cuerpos puede valuarse cuando menos en 25 hombres por batallón, que en 40 batallones hacen.........  1.000

Empleados en la construcción de la trocha............................................................................................................1....................................................  2.000
Columna de observación para guardar las fincas de Guatánamo, y que no pueden separarse un mome|ito del Llano ni emplearse en

operaciones..................... ....................................................................................................................................................1........ ............... .............................
Columna de observación para la primera zona de ingenios de C uba................................................................¡ .....................................................
Columna de observación para la segunda zona de ingenios de Cuba................................................................ ......................................................
Guarniciones de las zonas de cultivo de Mayarí y Sagua..................................................................................... .................................... .................
Para guardar en el Toro los cafetales de Yáteras.................................................................................................. ......................................................
Para guardar el cobre y los cafetales de Hongolo-Songo y brazo de Cauto...................................................... i....................................... .............
Para guardar los cafetales de las Y aguas.......................  ................................................................................... !.....................................................  300
Zona de cultivo de H olguin ......................................................................................................................................[ ................ ..................................  600
Guarnición de Bayamo y Manzanillo....................................................................................................................... i.
Escolta constante de los convoyes de Puerto Padre y el Guamo.
Para escoltar convoyes de Puerto Príncipe y escoltas de t r e n . ..
Guarnición de Puerto Príncipe.

500
500
500
600
200
600

300
300
300
300

/ 8.300

Convoyes del Cauto, Manzanillo y G iguaní................. ................................................................................................................................. ...............  300

col
íRS cifras que dejo anotadas son el mínimum que puede distraerse para los objetos que se indican, y en 1|, actualidad puede asegurarse que todos ellos 
mmen más personal del que se ha calculado.

4.596





E S T A D O  q u e  m a n i f i e s t a  l a s  o b r a s  p e r m a n e n t e s  y  d e  c a m p a ñ a  a r t i l l a d a s  d e  l o s  D e p a r t a m e n t o s  

C e n t r a l  y  O r i e n t a l ,  c o n  e x p r e s i ó n  d e  l a s  p i e z a s ,  m u n i c i o n e s  y  g ’u a r n i c i o n  d e  a r t i l l e r í a  c o n  q u e  

c u e n t a n .  ________________

DESTACAMENTOS 
y  f u e r t e s  a r t i l l a d o s .

Puerto Principe.

Fuerte Punta Diamante...............
Idem Polvorín...............................
7 • Fuerte Andalucía: L asm m as... Madrid.........
(ruaímaro en dos fuertes.............
N uev itas........................................
San Miguel de Nuevitas 6 Bagá 
Santa Cruz del S u r....................

Santa Ana de Guanansi. 
l'orreon de San H ilario..

Holguin

/  
(Vöara ..

Samá.

Yarey al 

M ayarí.

C uaba.........
Velascos___
San Andrés.

Bayamo.

Jiguani. 
Cauto. .
Fuerte Zaragoza. 

Fuerte G erona... 

Palmas A ltas----

En el Parque de Cuba.
Baracoa.........................

Matachín 
En Baracoa. ^Seboreno 

R en ta . . .
Jacobo.. . .
Guantánamo y batería de Cayo Toro.

Sagua de Tánamo................
[Puntablanca y Cuartelillo.
I Cabañas..............................
I Aguadores..........................

Morros

/obre,
I El Santuario.
I Torre Nueva.

íemanganaguas.................
^almasoriano.......................
^apor Maisi...........................
'i arriba................................
lospital Militar...................

FUERZA DE ARTULERÍA.

Jefes. Oficiales. Tropa. Núm ero, Clases.

PRIM ERA DIVISION
1 2 20 1

l
10

Canon acero. 
Ametralladors.

Cañones rayados.
» » 5 2 Id.
»* » 5 1 Id.
» » 5 1 Id. S.®
» •

i
» 5 1 Id. Li.°

» » 8 2 Id. c.'o
» 1 20 1 Id. acero.

j
» » 1

Id. rayado c,lo
» 1 » 13 1 Id. id. id.
» » » 1 Id.
» » 6 2 Id. rayado c
» 1 14 1

5EGUN1
Obús bronce. ¡

DA DIVISION .

» » 5 2 Obuses B.
» » » 2 Canon rayado B.
» 1 4 2 Id. hierro L.
» » » 1 ObusB. largD.
» » 5 1 Id. B.
» i » » 1 Id. id.
» » 3 1 Id. id.
» » » 1 Canon hierro.
* 1 18 2 Id. rayado.
» » » 1 Id.
» » » 1 Obas B.
» » » 1 Hierro
» » » 1

T E R G E

Id. - 

R A  D IV ISIO N .

» » 2 1 Cañón rayado B.
» » » 1 Id. liso.
» » 1 1 Obús corto.
» » » 1 Id. id.
» » 9 2 Culebrina lisa B.

» » » 2 Cañones rayadosúd.
» 1 18 2 Id. id.

» » » » Id. id. id.
»

í

» 1 1

GU ARI

Id. liso hierro.

rA  D IV IS IO N .
1
.1 5 20 » Ninguna.
i
» 1 14 4 Canon B. liso.

» » » 2 Id. id. id.

» » » 2 Id .id .rayado.

» » » 2 Id. id. liso.
» » 3 » »

11 » 15 4 -- Canon hierro Viso.
\
i » » 4 Id. B .id.

» » » 1 ObusB. largo.

» » 2 Id. B. corto.
i » 8 1 Canon acero.
» » 7 » »

» 1 15 5 Id. B. rayado.

» » 13 4 Id. hierro lisos.

1, » » 1 Id. B. lisos.

» » » ' 1 Id. B. rayado.

» » » 1 Mortero B.

» 1 16 16 B. cañones lisos.

s> » » 8 Obús B. B. largos.

» » » 2 Id. B. corto.

» » 1 Mortero B.

» » 1 Id. id.
» 12 1 Cañón acero.

» » » 1 Id. B. liso.

» » 1 1 Obús B.

> » » 1 Id id.
» » 2 » »

» » 1 1 Obús B.

» » 1 3 Canon B. rayado.

Calibres.

Krupp.
»

8 'is
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.

Sist.“ Krupp.
8 "m 
id.

Id de hierro, 
id.

21 "m-

12 ^  
c

8  'in

15 "'S

1 2 ^
ll'-ííí
12 "'S 

Antiguo 3.
1 3 ^

Acero K rupp.

12
Antiguo de á 3. 

Id. id.

8 'm
Id.
Id.
Id,

15^5
12

Id.
c

8 'm
Id.

I s i s
1 5 ^
1 2 ^
1 0 ^

»
15
1 3 ^

c
25 tn
2 1 ^  • 
Krupp.

»

8 'in
15 iS 
1 0 ^
8 ^  

32 'in 
15 "m 
2 1 ^  

21 Si
1 4 ^
1 0 ^

Krupp-
e

8 ~in 

1 2 ^  
1 2 ^

»

1 2 ^  
8  'in

TIROS.

En el Parque.

60 
30 
30 
30 
60 
60
40 
50 
25 
40
35

4()
40
60
35
20
20

30
25
60
45

20
25
20

60
60
45
50

450
450
450
450
50

»
520
240
240
180
»
89

360
50
40
60
»

430
250
25
25
30

740
240

68

30
27

100
40
40
45
»

40
60



'ív ’' r í < ¿ i



ESTADO c/e

DIVISIONES.

D W IttE o n .

3  * D W U I o n .

4 . *  D t v t s t o n .

' t . *  D í t I s Í o o .

3 .*  U I t I s I o u .

4 .*  D i« 'Í 9 Í o n .

C O N

CUERPOS.

n ^ 'r a ^ u e r - 'r { //a é  ^ a /m ¿ ú á  j  

^i'n ac^ u a/.

R A G U E R R I L L A S  V O L A N T E S . '

<^cca/ed f̂ ue úene edú

del Principe .. 
de id. 

id. 
id. 
id. .. 
id.

de vang'iiardia 
id. 
id.
id.

Total.

1.*̂  Tunas.
2.^ Idem ..
3.® Idem..

Total.

L*
2 “
3.*
4.“
5.*

de Bayamo. 
id. ‘ 
id. . 
id. . 
id.

Total.

Bueycito............. .......................
V icana......................................i
1.® de Cañizal..........................g
2.^ de Idem............................. *
1.“ Escuadra de Guantánamo'.
2.“ id. id.
3.“ id. id.
1.® id. de Cuba.............
2.“ id. id................
1.“ Volante de Cuba.................
2.“ id. id...................

DEBEN TENER.

Hombres. Arm as. Caballos.

125
125
125
125
125
125
125
125
125
125

1.250

125
125
125

375

125
125
125
125
125

125
125
125
125
125
125
125
125
125
125

1.250

125
125
125

375

125
125
125
125
125
125
125
125
125
125

1.250

625

Total.

Guanaja.............
Ma^arambomba.
Caobillas............
San Gerónimo ..
Santa C raz........
Cascorro..............

\ M inas.................

125
125
125
125
125
125
125
140
140
125
125

1.405

TIÊ■H\.

Hombres. Ama;. Caballos.

125 125
125 125
125 125
125 125
125 125

625 625

125 *
125 »
125 »
125 »
125 »
125 »
125 »
140 »
140 »
125 125
125 125

1.405 250

107
103
128
81

»
39
42
»

i

í.'

ti
A

500

198
69
30

297

125
98

223

107
107

184

247

274
127
103

^107
Ji03

»
»
»
39
42
»

519

198 
69

297

12
107
76
42
»
»
»
»
»
»

237

LES FALTA.

Hombres. Arm as. Caballos.

18
22
»
44

125
125
125
86
83

125

18
22
»
25

125
125
125
86
83

125

753

»
56
95

151

734

»
56
95

113
18
49
83

125
125
125
125
125
125

1.013

151

1 » 125 125 125
í  » 125 125 125

• \  » 125 125 • 125
125 21 » » 104
98 68 27 27 57

223 89 402 402 536

107 » 18 18 »
107 » 18 18 »
184 » 66 66 »

247 128 128 »

274 » 6 6 »

127 100 » » 25
103 73 1 22 22 52

1.149 173 1 258 258 77

C O N T R A G U E R R I L L A S  L O C A L E S .

Total.

Las T unas... 
San Andrés.. 
San Agustín. 
Fray Benito..
Cuaba..........
Yareyal... . .
Velasco........
Maniabon. .
Guam o........
Salados....... .

A

■57
115
115
115
115
115
115

747

Total............. \

Bayamo...................
Baire arriba..........
Laguna B lanca.. . .
Yara.........................
Bueycito.................
Guias de Ampudia. 
Cauto.......................

Total.

Sagua...................
Jam aica...............
Yeg“uas..................
Caney....................
Palma...................
Remang-anaguas.
Cobre..................
Ti a rr ib a .............
Linea de Puertos
Demajayabo.......
Dos cam inos.. . .

80
125
125
150
125
100
80

125
50

_ 8 0

1.040

60
60
60

100
60

120
80

540

Total.

10"
50
50
50

loo
50
50
50
50
50
50

650

57 57 1 105
115 115 34
115 115 78
115 115 94
115 115 90
115 115 58
115 115 40

747 747 499

80 80 30
125 125 124
125 125 120
150 150 82
125 125 34
100 100 79
80 80 79

125 125 18
50 50 24
80 80 23

1.040 1.040 613

60 60 46
60 60 46
60 60 33

100 100 86
60 60 60

120 120 115
80 80 »

540 540 386

100 100 25
50 50 »
50 50 24
50 25 »

100 100 »
50 » »
50 » »
50 » 25
50 50 25
50 » »
50 50 »

650 425 99

59
53
75.
90
»
9

14

300

30
124
120
82
34
79
79
18
24
23

19
9

17

45

3
130
»
40

3
10

613 186

46
46
33
86
60

115

386

» » 57
81 62 115
37 40 115
21 25 115
25 115 96
57 106 106
75 101 98

296

50
1
5

68
91
21

1
107
26
57_

427

449

14
14
27
14
»

5
80

154

50
1
5

68
91
21

1
107
26
57

427

14
14
27
14
»

5
80

702

77
»

125
110
122
90
80

125
50
80

859

75
50
26
50

100
50
50
25
25
50
50

_154_

100
50
50
50

100
50
50
50
50
50
50

60
60
60

100
60

120
80

540

551 650

100
5Ü
50
25

100
»
»
»
50
»
60

425



ss.
EN, LES FALTA, |

as. Caballos. Hombres. Armas Caballos.

*19 2 3 7 7 5 3 7 3 4 1 .0 1 3

^!97 » 151 151 »

t2 3 8 9 4 0 2 4 0 2 5 3 6

J4 9 1 7 3 2 5 8 2 5 8 7 7

Í8 8 4 9 9 1 .5 6 4 1 .5 4 5 1 .6 2 6

1

3 .

»00 4 5 2 9 6 4 4 9 7 0 2

,M 3 1 8 6 4 2 7 4 2 7 8 5 9

ti86 » 1 5 4 1 5 4 5 4 0

I » » 5 5 1 6 5 0 4 2 5

'*99
1

2 3 i 1 .4 2 8 1 .6 8 0 2 .5 2 6



E S T A D O  general de la Fuerza de Voluntarios que existen an el terri­
torio de los Departamentos Central y Oriental.

LOCALIDADES.

Puerto PrÍQcipe.
, .  \ ' N u e v i t a s .
1 . “  D i v i s i ó n . . }

\  M in as.. .
S an ta  Cruz.

,Holguin. 
G ib a ra ..
F ray  Benito. 
Corralifeo.. . .
A uras...........
A lm ira n te .. 
A lfonsos.. . .  
San A ndrés. 
Vedao...........

; C uaba...........
2 . ’'  D ivisión.. / _ , , .\  C andelaria.

C acocua.............
Ju a n  P u e b lo .. .  
Cabazon Abajo.
Y areyal..............
V elasco.............
S am á.................
G uabasiabo .. . .  
M an ag u aso .. . .  

\Ü ñ a s .................

T o t a l .

Número
de

individuos.

804
470
97
99

1.470

288
256
353
134
115
44
49

170
13

112
104

65
62

198
218
134
122
128
129
118



I

D CISIONES. L O C A L ID A D E S .
Ndmero

de
individuos.

H u m a  a n t e r i o r ............ 2 .812

 ̂ ManiaboQ............................................................. 48
76

2 .“ División . ' San A g u s tín ....................................................... 23
1 T u n as .................................................................. 79
[ Puerto  Padre ...................................................... 51

M anatí................................ ................................. 37

3.129

354
/ V eg u ita ................................ .............................. 190

318

49
150

C anto Em barcadero ....................................... 108
H orno.................................................................... 80

jO hapala ................................................................ 31

1 3 .^  D ivisión,.\
/Jo b ab o ................................................................... 70
\  L aguna B lanca ............................................. 50
iH um illadero .................... ................................... 55

100
Jig u an i................................................................ 214

207
S an ta  R ita ........................................................... 100
B aire A b a jo ........................................... 33

38
W u e lta s ............................................................... 8

Sxiifí,a  y  s i g n e ............ 2.231



S u m a  a n te r io r

de
individuas.

2.231

/ Y aya ...............
A lu lii...................

i M anzanillo .. .  
IJaribacoa . . . .

3." D ivision.. ................
iG uá.................

IV ic a n a ...........
* Portillo ...........
1 Jibaeoa...........

Cam pechuela.

T o t a l .

4 .“ Division.

/C uba..........................
R em an g an ag u as ..
Moron .......................
Paradero de Moron.

l  Tí A rrib a .................
I  Y aguas.....................
iJay o  S m ích ...........
Jcri-sto...................

B arajagua...............
Desm ajababo.........
C aney.......................
L ag u n as ...................
Dos B oeas...............
S ag u a .......................
Palm a Soriano___

\ C obre.......................

18
II

5\n 
101 

ny 
100 
231 

bO 
110 

■>G

2.m i

1.9S0
í\)
4S
2Í)

109
82
30
43

118
78

149

639
141
m



DIVISIONES. L O C A L ID A D E S .
Número

de
individuos.

S u m a  a n t e r i o r ............ 3 682

; Doy Ciimínos............................. . o4
4S

205
C'abocii.............................................. 326
G u a tin an ........................................ 150

4.^  Division..< M abujabo........................................ 174
iMaisi................................................. 157
Arroyo B lnhco............................... 24
G uan tánam o.................................. 262

205
30

TotcU 5.327

R E S U M E N .

‘ I.* D ivision ........................................... 1.470

2 .^ D ivision...........................................

I 3 . '‘ Division............................................ 3.897

1 Diviaion............................................ 5 . :m

T o ta l ................... 13.823



E S T A D O  de ios Destacamentos establecidos en el territorio de los 
Departamentos Central y Oriental.

' DIVISION.
i

(

NOMBRE DE LOS DESTACAMENTOS.
Número

de
hombres.

i Las M inas............................................................ GO
1 Jobabo................................................................... 60
j ij P u n ta  Práctico ................................................... 25

1 Corojal.............................................................. 25
San A gustín ....................................................... 2:.
P u n ta  P iedra...................................................... 2í)

60
M agarabomba..................................................... U

Ju a n  Góm ez....................................................... 50
Oriente de San B arto lo ........... ................. ... 36
Horcon................................................................ • 30

38 i
Santa Isabel de T roncones.......................... .. 37
G uaim aro............................................................. 67

I 1.^ DivisiOD. .< 72
72
43

Torre Optica de C oloa...................................... 20
93

35
10
20
70

ISuevas G randes................................................. 22
C onsuelo............................................................ 25

50

Portajo .................................................................. 20
20

• y  s ig u e .............

i
154

1



•S u m a  a n te r i o r .

Divorcio..............................
Y agua..................................
S an ta  A na de G uanausí.
G im aguayú .......................
San tu  Cecilia.....................
La Sacra .............................

1 C orra llto ......................... .
l H ato P o tre ro .....................
I  P u n ta  Pilón.......................
I  A ltag rac ia .........................
■San Jo sé ..............................
iM erced N u ñ ez .................
¡C araugiro...........................
.C atalinas............................

1.» D iv is ió n ..y O 'D o o e ll............................
\San Serapio ........................
Sabana N ueva.
L uisa....................................
San J u a n ..............................
Bonilla..................................
In d u s tr ia .. . .  ...................
Las Mercedes de B atis ta .
F u n d ic ió n ...........................
Lom as...................................
San A n ton io .......................
V ista del P ríncipe............
C arrasco............. .................
M atanza..............................
G uaguabo ...........................
Buena V ista........................

154

50
50
40
69
ÒÌ
81
24 
60
25 
25 
25 
15 
13 
63 
‘24 
40 
25 
2-'» 
:í 4 
25 
66 
56 
10 
20 
:í6 
11
9

10
20
25



iS u m a  a n te r i o r .

D ivision,.

iVIoUna............................................
Union.............................................
Santa T eresa ................................
Descanso........................................
V ista H erm osa............................
O riente de V ista  H erm o sa .. . .
C laveles........................................
N uevitas........................................
Santa C ruz....................................
San M iguel...................................
San G erónim o.............................

(San H ilario ..................................
Vido................................................
S an ta  S u san a ...............................

osefina...........................................
aney Ingenio .............................

Mamey............................................
Ju a n ita ............................................
San A ntonio do la línea férrea.
Sibanieú..........................................
Cascorro........................................
Ingenio C aballero.......................
F u e rte  del P eñón .........................
Rincón M araguan................... ..
M araguan.......................................
Potrero S an ta  A n a ......................

1.162

■71 
I I  
11 
16 
26 
11 

■ 11 
21 
60 
90 
40
19 
11 
18
20 
20 
50 
25 
25 
70 
l ‘¿ 
83 
20 
15 
10 
11

S u m a . 2.003



Jobabo .................. .
if íg u c l R a m o s ... 
Minas de R om pe.
Y aquey .................
Soledad.................
G uam o...................
Salado ...................
Ojo de A g u a .........
Las A ren as ...........
G u illen ..................
M agibacoa.............
■San A g u s t ín . . . . .
¡Naranjo.................
La C a u a ...............
Y arey...................

2 ."  D ivisión. /M an iab o n .............
\Saii M anwcl........

Santa B á rb a ra . . .
P uerto  P ad re .....................
M anatí..................................
T u n a s ..................................
V c g iü ta ..............................
P u n ta  L ucrecia ...............
S am a....................................
E n cinco Ingen ios..........
B ariay ..................................
Jü n u c u ü ............................

D ajao..................................
F ray  B en ito ......................
Los R an ch o s ...................
San Pedro de Cucocum.

S u m a  y  ñ g x i<.

50
50
60
50
50
40
60
50
40
50
60
40
50
50
30
£0
10
20
20
50

100
30
15

100
50
30
30

30
20
30
40

1,355



2 .^  D iv is io n ..

S u m a  a n te r io r

C uaba ...........

GuabineyoQ. 
ScboriQo.. . ,  
S an tander.. 
C á m ara .. . .  
V edao..........

\L o s  Alfon.sos...............
Faa Jo sé .....................
San A ndrés.................
Y a re ja l.......................
H olguin.......................
San Pedro Maniabon,

S u m a .

J ig u a n i.................
S anta R ita ..........
B a ire -A rrib a .. . .  
V en ta  Casanova.

1 B ayam o............... .
Ja b a c o . ................

ILaffuna B la n c a .,
:3.'* D iv is io n ..^^C hapa la ....

L as M angas.
H ornos...........
D á til...............
G u isa .............
Ju c a y b a m a ..
C aerejes.........
P u n ta  G orda,

1.355

40
80
12
12
la
50 
30 
20 

• 20 
20 

200 
40

K 8 4 2

80
40
50
40

150
60
25

25
m
30
30
60
40
30
:ío



DIVISION. NOMBRE DE LOS DESTACAMENTOS-
Numero

de
hombies.

S u m a  a n t e r i o r .......... 720

80
/B oqueroQ .............................................................. 40

1 H um illadero ......................................................... 40

B arrancas............................................................. 50

B u e jc ito ................................................................ 30

Caño y V eneciu ................................................... 50

P alm as A lta s ...................................................... 40
25
15 1
15

j 3 . “ D ivision . / 15
20

M anzanillo............................................................ 100
W ibacoa.................................................................. 25

■Cam pechuela........................................... .......... 30
j f  S an  R am on.......................................................... 20
j 1 V icana.................................................................... 25
i 1 G û a ......................................................................... 40

40
P o rtillo .................................................................. 20
T arqu ino ............................................................... 20

\L as C uevas.......................................................... 20

S u m a ........................... 1.480

F u e r te  do M anacas............................................ 15
15

4.*̂  D ivision .. <
— de E nram ada........................................ 15

J — de Isleño................................................. 15
f — do C arralillo ......................................... 15

— de B ayam o............................................. 20

S t i m a  y  ñ g u e ............. 9.Ï



DIVISION.

1

NOMBRE DE LOS DESTACAMENTOS.
Número

de
hombres.

S u m a  a n t e r i o r ............ 95

1 D estacam cuto dcl C ris to ............................... I 20

— de la C u ab ita ...................... 5

F uerte  paradero  de B on ia to .......................... f>

i j — — de P un ta  S a l...................... 15
8

, Sabana V a lie a tc ..................................A .......... 9
Lem a de la  C ru z ................................................ 9

5
San M iguel........................................................... 5

Cruz del Miradero........................................... 5
A talaya  de la  C osta P u n ta  del M acho....... 8

— Rio M agdalena........................ 7

— Farallón de O torclos............. 1

— P u n ta  de T arq u in e s ............. 12

4.^ D iv is io n . .! — P u n ta  de B ru ja s ..................... 7
— H ubero .............................. .. 5
— B a ja m ita s ................................ 13

5
1
1 — Cayo D a m a s .. .  ..................... 5

— T abacal..................................... 19
1 Mazo á Macio...................................................... 5

Octavo ó P e ñ a s-A lta s ..................................... ó

Loma de A serradero ........................................ 5

Copinar ó M angle.............................................. 5

] Roca de los Rios ó A rena  M enuda............... 7

: P un ta  C ab rera ................................................... 5
; ' F u e rte  de la  Costa Mjigdaleua ó C uevas. 20

11

i — P eladares.................................. 12

— G uaicaboü ................................ 7

S u m a  ij f i g u e ........... 351



1 m v m o N . HOMBRE DE LOS DESTACAMENTOS-
Número

de
hombres.

S u m a  a n t e r i o r .............

F u e rte  dcl Torreo d e l C am ino de la

:í51

M aestra ......................... .. 30
— C h ach arro u .............................. 12

JO
' i

— B otija....................... .................. 10
[ 1 F u e rte s  de la  .Maestra...................................... 10
! i 
: — M onte R ea l............................ .. 15

— Loma d e l G a to ........................... 20
— B arto ló n .................................... 15
— llongolosongo .......................... 10

D estacam ento  dcl C obre.................................. 80
— d e l A serradero ...................... 40

Cafetales M argarita ........................................... 6
— D olo rita .............................................. 8

: 4 .^ D ivisión. — C oncordia.......................................... G
— N ueva M álaga.................................. 0
— P ro sp e rid ad ...................................... 14
— G u ad a lu p e ........................................ 8

— A rm onía ,........................................... 8
— C u b añ a ............................................... 8
— I’lesís.................................................. T
— D iam an te ........................................... JO
— E d e n .................................................... 8

— M a t i ld e ............................................. 9

E sp e ra n z a ............................................................ 6
San A n ton io ........... ............................................. 6
Cafetal D elic ias................................................. 12

— C ris ta l................................................... 8
F o m en to ............................................... 10

S u m a  V s i g u e ............ 750



S u m a  a n t e r i o r .

Crtí'etal E sm era lda ................................
— L ira ............................................

~  C riolla.......................................
— S an 'L u ia ................................. .
— E o rie ta .....................................
— C anto  J e s ú s ..........................
— S an ta  O tara...........................
— C anto C ruz-............................

D estacam ento  de R em anganaguas.
— Arroyo B lanco .. .

4.® Division.

Palma S oriano.......... .
M oron............................
Dos C am inos..............
San L u is ...........................
Paradero  M oron.............
Descanso del M u erto ...
C auto  A bajo....................
Arroyo N a ra n jo .. . .  i ,
P a le s tin a ........ ..................
P u en te  M anacas............

C afetal Felici dad........................
F uerte  G uaninicun.....................
Ingenio Vega G rande...............

— M anuel..........................
— Y arayabo.....................
— P e rú ..............................
— San Ju a n  de W ilsoii.

Torre de U llao ............................
Ingenio  Arroyo de A gua.........

— San L u ís .....................

750

8
8
b
8

10
8

16
10
45
30
39
16
8

20
4

15
16 
6 
6 
1 
1 

10
7
8 
9

10
10

6
6



DIVISION. HOMBRE DE LOS DESTACAMENTOS.
Número

de
hombres.

¡ ; Suma anterior............ 1.118

Ingenio 10
— A rm onía ............................................... 9  :
— C arid ad ................................................ 7
— 7 !
— San Jo sé ............................................... 6
— La C ru z ................................................ 7
— S a n ta  A n a ........................................... 8
— S a n ta  K ita ........................................... 6
— C upey .................................................... 10
— L as C lav as .......................................... 8 ,
— Rio G rande.......................................... 11 '
— ÜUao..........................■.......................... 5 1
— S an R afael........................................... 5
— 10

4.'^ D iv is ion .. — M ejorana........................................... .. 10

— C u b an a ................................................. 10

— J u t in ic ú ............................................... 10
— S an S eb astian .............................. . 7

— S an ta  Cruz de N a v a rre te ............... 8

— M anaeas............................................... 5
D estacam ento  de Florida B lan ca ................. 40

— M aeurijes.......................... 30

— P a lm ira .............................. 20

— T í A rrib a .......................... 40

— A lto  S ongo ....................... 20

F u e r te  del Socorro......................................... 10
— de ía G lo ria .................................. 6

10
— T riun fo ............................................... 9

— California............................................. 9

S u m a  y s i g u e ............. 1.741



S u m a  a n te r i o r

4 .^  Division..

Ingenio S ile n o ..................................
— Songu ito .............................
— Los R um os....................... ^
— S ib a a illa .............................
— Palm arejo ...........................
— Y agua V ara lt...................
— L a g u n ita s ..........................
— A delaida............................
— S aa  A lejandro.................
— P la tan illo ............................
— P onupo ...............................
— B elleza...............................
— Q uem ado............................
— Tí A bajo............................ .
— P erseverancia ..................
— R efo rm a.............................
— G uaaim icum  de W ilson.
— Guani micum  S ánchez . . .
— R ecom pensa......................
— S an ta  A na de J a c a s ........
— Y agua S a ltad e ro ......... .

Cafetal S an ta  B árbara....................
— L a F a v o rita .........................
— Santo  Domingo.................
— San Salvador......................
— San Reíi'io...........................
— A delaida..............................
— L a G loria........ ....................
— S an ta  C lotilde...................
— L i C a rid a d ........................

1.471

9
íi

12
12
12
6
5
6 

15
6
6
6
6
8

12
6
6
5
8
5
6 
8
4 
8
5
6 
T
4
5 
5



S u m a  a n te r io y

4.*  ̂ Divisiou..

C afetal La L u isa ..........................
— Lom a del G a to ...............
— La F lo rida ........................
— A m e n id a d .......................
— N ueva C andelaria.........

Ingenio A rro jo  de A gua ...........
C afetal L a  C am pana...................

— C an d cla rlta ......................
— M agdalena.......... ............
— C arolina............................
— N ueva Sofía.....................
— M oadesir..........................
— K en tuky .......................... .
— S a n ta  B árbara ...............
— S ofía...................................
— N ueva Escocia...............
— V illantieva......................
— V is itac ió n ........................
— San S ebastian ................
— Em ilia................................
— S an ta  P ru d en c ia ...........
- -  S an ta  M aría ....................
— J u b a ...................................
— N ueva Isab e l..................
— S an ta  M aría de L o rc to ,
— T riunfo d e l C a rm e n ...
— F ra te rn id a d ..................
— San F e lip e ......................

— San L u is ..........................
— San Ju an  de E sco c ía ..,

S i m i a  y  s ig u e .



S u m a  a n te r i o r .

4 .^  Division..

Cafetal S im patía ...............
— Provideacia...........
— P lasencia ...............

F u e rte  del E a m o a ...........
Ingenio  C ujabo...................

— San Ildefonso .. .
— M onte S an o ........
— S an  P ed ro ...........
— Santa  R osa.........
— S o ledad ................
— S an ta  F é .............
— N ueva F o rtu n a .
— San Jo sé .............
— Perseverancia . . .
— Isab e l.................
— Esperanza .........
— San M ig u e l.. . .
— S an ta  A n a .........

R om elí...............
— San A n to n io .. .
— S a n e a r lo s .........
— San V icente . .
— S an ta  C ecilia..
— C lofuente...........
— S an ta  M aría .. . .
— V ic to r ia .. '.-----
— S an ta  I s a b e l . . .

— V irginia .............
— N aran jo .............
— P erla ................. .

1.391

12
7
7

20
7

43
11

9
13
n
17
14
14
13

9 
40
15 
6

10 

12 
12
14
16 
21 
16 
10

8
14
10

9



S .u m u  a n te r i o r

Ingenio Mégico.
— C larita .

4 .^  D iv ision ,.

— H crin itañ o ............
— P alm crito .............

San  F e rn a n d o .. .
— B e lla v is ta ...........
— T erm opilas............
— Felic idad ................
— Ja g ü e y ...................

— Cam po H erm oso ,. 
C afetal M onte V erd e .........

— La G ü ira ...............
D estacam ento  C asinanera.

— Cayo Toro..
— T iguabos.........................
— V ínculo ............................
— Palm a do San J u a n . . .
— G uaso ..............................
— P ren d as ................... .....
— T erm opilas......................

A ta layas Morrillo C hico..........................
— S a lte ro .......................................
— Morrillo G ratide .............  . . . ,
— P u n ta  S ig u a ..............................
— Torre Toro..................................

E nferm ería D estacam ento  de la  Perla. 
D estacam entos B ayate .............................

— A na M atilde............. ...
— P o to s í..............................
— B aracoa ........................

S u m a  y  s ig u e .



S i m a  a n t e r i o r ..........

I F u e rte  C a ta l in a .. .
I — D elE ste ron .
l  — San A ndrés.
J  — B azan ...........

4 .*  D ivisión.. Ì — P ro v en za ...
I — M iguel.........

— La P a lm a ..
\  — Z avala ........

S u m a .

2 .8 3 3

20
5

10

19

10
28
U
10

2 .9 9 9

R E S U M E 3 N .

1.® Division.
2.® Division.
3 .“ Division.
4 .^  Division.

T o ta l .

2 .0 0 3  

1 .8 4 2  

] .480 

2 .0 9 9

8 .3 2 4



C U A D R O  O H G Á M C O

DEL

C O E R P O  DE E J E R C I T O O S  O P E R A C I O I E S D E L  C E N T R O  Y  O R I E Í Í T B .

C U A R T E L  G E N E R A L .

C ^ o i n a n d a n t e  e n  U e f e »

Excmo. Sr. Mariscal de Campo, D. José Riquelme. 

A y i i t l a n t e s  d e  C a m p o  y  á  l a s  ó r d e n t ^ s .

Comandante de Caballería. D. José Morales Rufoní.
Otro ídem. D. Enrique Campivano.

Comaudante Capitan. D. Elias García de la Gala.
Otro. D. Rafael González Anleo.

Otro de Infantería. D. Alfonso González Novelles. 
Capitan Teniente idem. D. Anacleto Iracheta.

ESTADO MAYOR.

Jefe: Sr. Coronel D. Waleriano W eyler.
Coronel Graduado Teniente Coronel de Infantería; Comandante 

del Cuerpo: D. Ignacio Peiez Galdos.
Auxiliar; Teniente Coronel Capitan Oficial I .°  de Sección de 

Archivo; D. Manuel Tejera.
Comandante de Artillería: D. Manuel Barón.



Idem de Ingenieros: (vacante.)
Jefe de Administración Militar: (vacante.)
Idem de Sanidad Militar: (vacante.)
Médico Auxiliar primer Ayudante: D. Manuel Ledesma. 
Aposentador y Conductor General de equipajes, el Comandan­

te de Milicias de Caballería: D. José Calveto á las ordenes de 
su excelencia.

P R I M E R A  D I V I S I O N .

CUARTEL GENERAL.

Comandante General, Excmo. Sr. Brigadier: D. Francisco 
Acosta y Alvear: (interino).

Ayudantes de Campo y á  las órdenes.

Comandante Graduado Capitan de Infanteria: D. José Caries. 
Teniente Coronel Graduado Comandante idem: D. Juan Sal­

cedo.
Capitan Graduado Teniente de Caballería: D. Andrés Sali- 

quet.

ESTADO MAYOR.

Encargado del Detall, Coronel Graduado Comandante de Ejér­
cito del Cuerpo: D. Adolfo Rodriguez Bruzon.

Jefe de Administración Militar, 
ídem de Sanidad Militar.

PRIMER DISTRITO MILITAR.

Jefe: Excmo. Sr. Comandante General de la Division.

Fuerzas que guarnecen esl̂ e Distrilo.

Columna Volante, su Jefe: el Teniente Coronel Graduado Co­
mandante D. Juan Godoy.

Cuarto Tercio de la Guardia Civil, su Jefe: el Coronel Teniente 
-Coronel D. Leonardo Abril.



Regimiento de Caballería del Rey, su Jefe: el Coronel, D. Do­
mingo Leen.

Dos Escuadrones Idem de la Reina. 
fJno Ídem idem del Príncipe.

SEGUNDO DISTRITO.

Fuerzas que guarnecen este Distril-o.

Jefe: el Sr. Coronel D. José Santelices (interino).
Batallen Peninsular Cazadores de Talavera: Jefe, el Teniente 

Coronel D. Cástorde Labanda.
Idem idem Hernan-Cortés: Jefe, el Teniente Coronel D. Tibaldo 

Carrascon.
Idem Voluntarios Movilizados Orden ^e Rodas: Jefe, elTenieñ- 

te Coronel D. Eliseo Lorenzo.

TERCER DISTRITO.

Jefe: el Sr. Coronel de Artillería D. Sabas Marin.

Fuerzas que guarnecen este Distrito.

Batallón de Infantería Peninsular de San Quintin: Jefe, el Te­
niente Coronel D. José Berriz.

Idem Cazadores de Aragón; Jefe, el Sr. Coronel D. José Bergel.
2.® Batallón Infanteria de Leon: Jefe, el Teniente Coronel don 

José Rodríguez de Leon.
Batallón Cazadores del Rayo Insular; Jefe, el Teniente Coronel 

D. Francisco Camps.

CUARTO DISTRITO.

Jefe: el Sr. Coronel D. Juan Pocurull.

Cuerpos que lo guarnecen.

Regimiento Infanteria Insular de la Reina; su Jefe: el señor 
Coronel D. Juan Pocurull.



QUINTO DISTRITO.

Jefe: el S r. Coronel!). Mariano Quesada.

Cuerpos que lo guarnecen.

Regimiento Infanteria Insular del Rey; su Jefe: el Coronel 
p . Mariano Quesada.

TROCHA.

Jefe: el Sr. Coronel D. Manuel Armiñan.

Cuerpos que la guarnecen.

Primer Batallón del Regimiento Artillería á pié: Jefe, el señor 
Coronel Teniente Coronel 1). Francisco García Carbonell.

Batallón Cazadores de Pizarro Peninsular; su Jefe; el Teniente 
Coronel D. Joaquín Pedemonte.

Batallón Movilizados Ligeros de Color: Jefe, el Comandante 
D. Manuel Recarey.

Idem Peninsular de Vergara: Jefe, Teniente Coronel D. Ma­
riano Montero.

Idem Idem de Simancas: Jefe, Teniente Coronel D. José Perez 
Vega.

S E G U N D A  D I V I S I O N ,

CUARTEL GENERÂ.L.

Comandante General, Sr. Brigadier D. Francisco Mendez 
Benegasi.

ESTADO MAYOR.

Encargado del Detall, Comandante Graduado Capitan del 
Cuerpo D. Cárlos Rodríguez Alonso.

Jefe de Administración Militar.
Idem de Sanidad Militar.



A yud ante y á las órdenes.

Comandante Graduado Capitan de Infantería D. José Toral. 
Comandante D. Francisco Montero.
Idem D. Mariano M ugica.

PRIMER DISTRITO.

Jefe: el Sr. Coronel D. Federico Esponda.

Fuerzas que lo guarnecen.

Batallón Peninsular l.®de Madrid: Jefe, el Teniente Coronel
O. Sebastian García Pelajo.

Idem Movilizado de Valmaseda: Jefe, el Sr. Coronel D. Fede­
rico Esponda.

SEGUNDO DISTRITO'

Jefe: el Sr. Coronel D. Manuel Boscánes.

Fuerzas que lo guarnecen.

Reg-imiento Infanteria de España; su Jefe: el Sr. Coronel don 
Manuel Báscones.

Batallón Cazadores Peninsular de Chíclana; su Jefe: el Te­
niente Coronel D. Antonio Prat.

Contrag-uerrillas Volantes, 1.% y 3.® de las Tunas.

TERCER DISTRITO.

Jefe: el Sr. Coronel D. Eduardo Herrera.

Fuerzas que lo guarnecen.

Batallón Infantería Insular de la Habana; su Jefe: el Sr. Co­
ronel D. Eduardo Herrera.

Batallón Cazadores Peninsular de Santander; su Jefe: el Coro­
nel Teniente Coronel D. Juan Sánchez.

Z O N A  D E  C U L T IV O .

S u  Jefe: el Teniente Coronel Ü. Cándido Taboada.



Batallón Movilizado de Matanzas; su Jefe: el Teniente Coro­
nel Comandante D. Cándido Taboada.

T E R C E R A  D I V I S I O N .

CUARTEL GENERAL.

Comandante General, el Sr. Brigadier D. Ramon Franch.

ESTADO MAYOR.

Jefe de Estado Mayor, el Comandante D. Julio Alvarez.
Jefe de Administración Militar.

♦ Jefe de Sanidad Militar.

Ayudante y á la«« órdenes.

El Capitan Graduado Teniente de Caballería D. Eduardo 
Anglés.

El Capitan Teniente de Infantería: D. Ricardo García y Seco.

PRIMER DISTRITO.

Su Jefe: el Coronel^vacante.)

PRIMEBA ZONA.

Su Jefe: el Coronel Teniente Coronel D. Isidro Gutiérrez y
Soto.

Fuerzas que la guarnecen.

Batallón Cazadores Insular de Bailen; su Jefe: el Teniente Co­
ronel D. Isidro Gutiérrez y Soto.

Guerrillas Locales de Jiguani y Baire Arriba.

SEGUNDA ZONA.

Su Jefe: el Teniente Coronel D. N. Caunedo.



Batallón Cazadores Peninsular de Antequera; su Jefe: el Te­
niente Coronel D. N. Caunedo.

Tercios Vascongados; su Jefe: el Teniente Coronel D. Estéban 
Chavarri.

Contraguerrillas Volantes de Guisa y Locales de Bueycito.

SEGUNDO DISTRITO.

Su Jefe: el Sr. Coronel (vacante.)

TERCERA ZONA.

Su Jefe: el Teniente Coronel D. Manuel Menendez.

Fuerzas que la guarnecen.

Batallón Cazadores Insular de la Union; su Jefe: el Teniente 
Coronel D. Manuel Menendez.

Contraguerrilla Local de Cauto Embarcadero.

CUARTA ZONA.

Su Jefe: el Sr. Coronel Teniente Coronel D. Eladio Noval, 

fuerzas que la guarnecen.

Batallón Cazadores de Colon; su Jefe: el Coronel Teniente Co- 
ronel D. Eladio Noval.

TERCER DISTRITO.

Su Jefe: el Sr. Coronel (vacante.)

QUINTA ZONA.

Su Jefe: el Comandante D. Aristides Santelices.

Fuerzas que la guarnecen.

Ciento -feinte y nueve hombres del Batallón de la Union.



Su Jefe.

Fuerzas que la guarnecen.

N.

SÉTIMA ZONA.

Su Jefe: el Teniente Coronel D. Ventura Godoy.

Fuerzas que le guarnecen.

2.^ Batallón de Catalanes; su Jefe: el Teniente Coronel don 
Ventura Godoy.

C U A R T A  D I V I S I O N .

CUARTEL GENERAL.

Comandante General: el Excmo. Sr. Brigadier D. Adolfo Mo­
rales de los R íos.

Aru dantes de Camp«» y á las órdenes.

Comandante Graduado Capitan de Infanteria: D. José Barrero 
Amatia.

Capitan de Infanteria: D. Arturo Llórente.

ESTADO MAYOR.

Encargado del Detall: Teniente Coronel de Ejército Capitan 
del Cuerpo, D. Emilio March y García.

Comandante Graduado Capitán D. Juan Caraó.
Jefe de Sanidad Militar.
Jefe de Administración Militar.

ZONA DR CUBA Y (JOLUMNA D E RESERVA.

Su Jefe: el Sr. Coronel D. Alejandro Rodríguez Arias.



Batallón Cazadores Insular de San Quintín; su Jefe: el señor 
Coronel Teniente Coronel D. José Sostrada.

Idem ídem Peninsular de Alcántara; su Jefe: el Teniente Co­
ronel D. Pedro Provedo.

Contraguerrillas de Puertos y la Volante de Vicana.

ZONA D EL COBRE.

Su Jefe: el Sr. Coronel D. Enrique Soniche.

Fuerzas que la guarnecen

Regimiento Infantería de la Corona; su Jefe: el Sr. Coronel 
D. Enrique Boniche.

Contraguerrillas de Bueycito y Tercios de Cañizal.

PBIM EBA ZONA D E  IN G EN IO S.

Su Jefe: el Sr. Coronel de Infantería de Marina D. Emilio Ca­
lleja.

Fuerzas que la guarnecen.

2.® Regimiento Infantería de Marina: su Jefe, el Sr. Coronel 
D. Emilio Calleja.

1." Contraguerrilla Montada.

SEGUNDA ZONA D E IN G EN IO S.

Su Jefe: el Sr. Coronel D. José Valera.

Fuerzas que la guarnecen.

Batallón Peninsular 1.® Provisional: su Jefe, el Teniente Co­
ronel D. José Valés.

Idem ídem 2.” de Madrid: su Jefe.
2.* Contraguerrilla Montada.
81 individuos de la Sección Milicias de Color.



ZONA D E YAGUAS.

Su Jefe: el Sr. Coronel D. Manuel de la Ciria, Marq^ués de Vi- 
Uaytre.

Fuerzas que la guarnecen.

Batallón Peninsular 2.'* Provisional: su Jefe el Sr. Coronel Te­
niente Coronel D. Francisco Rodriguez Marial.

ZONA D E L  LLANO D E GUANTÁNAMO.

Su Jefe: el Sr. Coronel D. Serafín Donderis.

Fuerzas que la guarnecen.

Primer Batallón del Regimiento Infantería de Cuba: su Jefe, 
el Teniente Coronel D. Francisco Perez.

Batallón Cazadores Peninsular de Reus: su Jefe, el Teniente 
Coronel I). Antonio Mesa y Tovar.

Escuadras de Cuba.

ZONA D E L  TORO.

Su Jefe interinamente, el Sr. Coronel D. Serafín Donderis.

Fuerzas que la guarnecen.

2.® Batallón del Regimiento Infantería Insular de Cuba: su 
Jefe, ei Teniente Coronel D. Ignacio Ulrícli.

Escuadrones de Guantánamo.

ZONA D E SAGUA,

Su Jefe: el Sr. Coronel D. Francisco Heredia.

Fuerzas que la guarnecen.

Batallón de Ingenieros: su Jefe, el Teniente Coronel D. Teófilo 
Llórente.



ESTADO que expresa los depósitos de raciones establecidas en los 
Departamentos Central y Oriental.

mviSIOSES. CUSES.

1.'

2.^

1.“ Division.

2.^ Division. '2.“.

P U N T O S  
dondu sü liallan situados.

Puerto Principe.
Nuevitas.

I Santa Cruz.
¡ Guaimaro,

Vertientes.
Santa Ana de Guanasí. 
Jimaguayú- 
Guayabal.

( Zanja.
j Vista Hermosa.
I San Miguel.

Juan Gómez.
Cascorro.

\  Bagá.
/ Jobabo.

Cahobillas.
Limones.
Hato Potrero.
Caridad de Arteaga. 
Magarabomba.
Yeguas.
San Gerónimo.
Divorcio.

( Holguin.
\ Gibara.

Tunas.
Puerto Padre.
Mayarí.
Guamo.
Minas de Rompe.
Jagüey.
Ojo de Agua.
San Juan de la Puerca.



3.^ Division.
2 .\

4.^ Division./

í Bayamo.
( Manzanillo.
I Jiguaní.

Canto Krobarcadetb. 
Veguita.
Gua.

\ Portillo.
( Cuba.
I Guantánamo. 
/Cobre.

Aserradero.
San Luis.

\  Songo.
’ Maestra.
/  Palma Soriano.
J Sabanilla.
I  Ramón.

Ana Matilde.
Sagua de Tánamo.

\  Tiguabos.
( Tí Arriba, 
l Victoria.
'  Caney, 
j Yateras. 
f  Vinculo.
\ Indiana.



ES TADO que maniñes^a el número de hospitales establecidos en el 
l'erril'orio de los Departamentos Central y Oriental.

P R IM E R A  DIVISION.

CLASES. N O M B R E S -
Número

de
camas.

1 .* ............ 1.000
400

S an ta  C ruz............................................................... 200
2 .» ............... 150

150S ao  M igael de N uev itas......................................
G uaim aro................................................................. 30

50
Juan Gómez............................................................. 30

40
L im ones................................................................... iO

E nferm ería. ' Diborcio..................................................................... 20
30

Santa  A na de G u an au sí...................................... 50
G im ag u a jú ............................................................. 25
H ato  P o trero .......................................................... 50
Caridad A rte a g a .................................................... 25
G uayabal.................................................................

2 . “ D IV IS IO N .

25

600
T unas........................................................................ 500

130
2 . “ ................ 80

100
Minas de Rom pe.................................................... 50

E nferm ería . Y aguey ...................................................................... 50
50

3 .*  D IV IS IO N .

50

B a ja m o . ................................................................... 500
1. ............... M anzanillo............................................................... 500
2.*^............ 150



CLASES. N O M B R E S -
Núm ero 1 

de ; 
camas. |

l 80
Enfermería. 60

G u á ...................................................................................... 50
50

4." DIVISION.

800
1* ...................

300
100
160
100

2 ® . . . . 100
50

150
100

25
25  1

I Enfermería 25
25

ADVERTENCIA.

Los estados números 3  y  4  se han omi­
tido por no considerarlos necesarios.
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